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P R Ó L O G O 

L a Bibliología nunca ha sido tratada totalmenteyy 
aunque existen obras sobre alguno de sus puntos, sin 
embargo se carece de una, que constituyendo verdadero 
cuerpo de doctrina, resulte completa. A llenar scmjjan-
te vacio responde, en lo posible, la presente publicación, 
escrita bajo un metódico plan, como exige el f i n esen­
cialmente didáctico, que la informa. 

Grandes dificultades hemos tenido que salvar en su 
composición, habiendo puesto especial empeño en no 
omitir lo más substancial y lo más nuevo, de acuerdo 
con las necesidades de la época moderna. Reducida hoy 
la enseñanza de la asignatura de Bibliologia a un 
curso de lección alterna no hemos podido dar más 
amp.'itud a algunas materias, que como ¿a Literatura 
coleccionista (erudición) y la Historia de las Biblio­
tecas, pudieran ser objeto de uno de clase diaria. 

Dirigido este texto a los alumnos, solo anhela7nos 
contribuir a sus adelantos, que serán algún dia los del 
Cuerpo facultativo de Archiveros Bibliotecarios y A r ­
queólogos, o los del Profesorado de la Facilitad de F i ­
losofía y Letras (sección de Estudios literarios). S i es­
to se realiza, quedarán colmadas nuestras mejores as­
piraciones, y harto recompensada nuestra labor. 





Cur^o de bibliología 

P R E L I M I N A R E S 

LECCIÓN PRIMERA 

Concepto, fin y limites de ¿a Bibliologia.—Su divi­
sión.—-Sns ciencias auxi l iares .—Reseña de. obras 
sobre pimíos de Bibliologia.—La Bibliología con­
siderada como complemento de ¿a Historia Litera­
r ia . 

La asignatura de Bibliología primer i mente se 
d ^ignó con el nombre de Bibliografía, confundien­
do la parte con el todo; puest i que esta palabra 
slgnifi cu, se i ú n s'.i ctimo'ogia griega, descripción 
de los libros v la Historia Literaria es la base fun­
damental de ella. La voz Bibliología dimana de d ,s 



griegas, Bibüon, libro y ¿ogos, razón o tratado, de 
donde so deduce, qut todo lo que se refiere a la 
entidad del libro constituye la Bibliología. 

Los fims de esta ciencia son f icilitar el Bibliote­
cario los libros, por medio de una constante apli­
cación, a quienes van a consultarlos, o también in -
vesiigar en sus aficiones m ú h i p k s las que no se 
conocen; además enseña a la persona que estudia 
esos documentos (los libros) el método científico 
con que de una manera más rápida llenará los jus­
tos d.seos del investigador. 

No siempre es fácil describir un libro, ni por 
ianto" fijar los /¿w/ /^ de la Bibliología, porque a 
veces no basta al objeto la poitada de la obra, no 
dándola bien a conocer; y en este caso, es nece­
sario acudir al interior del l ib io , y así diremos, que 
todo lo que no llega a circunstancias de detalle, 
corresponde a la Bibliología, y lo accesorio para 
describir, pertenece a la Bibliografía. 

Abarca la Bibl iología/W/Í-J que parecen diferen­
tes, y sin embargo están unidas por diferentes 
vínculos. Los llamados Estadios de erudición (co­
lecciones monumentales), la Historia de las Bibl io­
tecas, la Tipografía, la Bibl ioteconomía y la Biblio­
grafía, serán objeto de nuestro estudio. 

Los Estudios de erudición son los que tienen 
carácter reflejo, que no son creadores; así, por 
ejemplo, las notas de Clemencin, Ríos, etc. en 



Don Quijote de la Mancha, son estudios de erudi­
ción, sucediendo lo propio en trabajos científicos. 
La palabra erudición es de uso ant iquís imo en los 
idiomas europeos. Con elia se da a entender una 
g. aa extensión de conocimientos en iteratura an­
tigua, en filología y en asuntos hi.-lórico^. 

Durante los siglos xiv , xv y xv i toda la lite­
ratura consistía en la erudición, es decir en los tra­
bajo^ de los sabios, intérpretes y comentadores 
que publicaban y explicaban o aó.nentaban l o ; te­
soros de la ant igüedad. 

En la Historia de las Biblioteca-) es preciso re­
montarse a la de Alejandría para tener a lgún co­
nocimiento de libros. 

Con el descubrimiento de la imprenta, crecen 
las Bioliotecas, tomando una gran importancia, y 
por esto es indispensable que se estudie la historia 
de la imprenta hasta llegar a las verdaderas dinas­
tías de ios impreso-res célebres. 

Viene después la Biblioteconomía, que es la or­
denación de los libros bajo un sistema dado de 
clasificación, pudiéndose incluir en ella la descrip­
ción de los mismos o sea la Bibliografía. 

La Bibliología necesita del auxilio de varias 
ciencias como son. la Cronología, la Historia, la 
Lingüíst ica y la Paleografía, ramo de la Bibliolo­
gía en cuanto estudia la escritura de los códices y 
libros manuscritos antiguos. 

En los tiempos antiguos han existido Vflrias 
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obras bíblíológlcas, en Roma, por ejemplo, y aparte 
de éstas podemos hablar de otras que existen, co­
mo la de Focio, patriarca de Constantinopla, t i tu­
lada Myriobíblon, síve Bib/iotheca Itbrorum quos 
Photius pa t r í a rcha constantinopolitanus legit et -cen-
suit. 

Este libro se compone de extractos de 279 obras 
que Focio leyó durante su embajada en Asiría. Ha 
sido el primer ensayo y tenido por mucho tiempo 
como el modelo de obras críticas y bibliológicas. 
El mas ilustre sabio del siglo ix no hizo otra cosa 
que reunir materiales, que tienen para nosotros la 
ve nía ja de hacerlos conocer los escritores de la 
ant igüedad y de seña la rnos que sin él se hubieran 
perdido. De aquí la importancia arqueológica de su 
repertorio bibliográfico. No reina orden ni método 
en esta composición inapreciable. En general, el 
mayor número de libros de que Focio nos da no­
ticia 7 de los que ha dejado extractos, pertenecen 
a la teología, decretos synodales y disputas religio­
sas, ocupando la literatura profana un lugar secun­
dario, sin que esto quiera decir haber omitido las 
producciones de historiadores, filósofos, oradores 
gramát icos , geógrafos, matemát icos y médicos, 
que Focio incluye en su Biblioteca. 

En la Edad Media, un prelado inglés, Ricardo 
Buri ,publicó un libro titulado Philobiblón[\) (Amor 

( í) Traducido por primera vez al francés por H Coche 
s.80 de 336 p a l i á i s . 1856, 
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librorum), que contiene párrafos en los cuales se 
entra en el fondo de ía Bibliol ' gía. 

El filósofo Leibnitz compuso otro tratado, de 
Res l ibrar ía , dandc una idea de cómo el Bibliote­
cario debe dividir los libros, según las clases de 
conocimientos humanos. 

En el siglo xvnj , en que Francia quiso plagar 
de llagas incurables a las letras y a las ciencias, 
Gabriel Peignot, siguiendo el impulso que había 
tenido la Bibliología, dió luz a un Diccionario ra­
zonado de Bibliologia. 

El abate Migne, en la cuarta de. sus Enciclope* 
días, se propuso publicar un Diccionario de cada 
una de las ciencias y puso entre estas la Biblio­
logía. 

M . J. C. BruneVcon su producción Manua l du-
lihrairc et de. ramateur des ¿ivres, contenant un dictio-
naire biblidgráphigm et une table en forme de catálo-
gue raisonncy completó y adicionó la de Peignot. 

La Bibliografía completa la Historia literaria, es 
la mas preciosa parte de ella, y según la expresión 
de Bacón, el ojo de la Historia universal. La ver­
dadera y provechosa erudición no abraza sola­
mente el conocimiento de las lenguas y el de los 
hechos; se extiende al de los libros, para conside­
rar después su origen (el de los libros) hasta su 
estado actual, y bajo todas las formas que sucesi­
vamente han formado. El servicio que la Bibliolo­
gía ha prestado a todos los géneros de estudios, ha 
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sido por largo espacio" de tiempo menospreciado, 
no obstante, ser la que debe contribuir a dirigir y 
esclarecer todas las investigaciones. Las ciencias 
que han prosperado más han sido aquellas que en­
tendiendo mejor sus intereses, han recibido con 
la exactitud ordinaria y natura!, catá logos siste­
mát icos y cronológicos de todos los libros que les 
conciernen especialmente. A l propio tiempo que 
por observaciones y análisis las ciencias destru­
yen y rectifican sus teorías, estudian su propia 
historia, y quieren saber las épocas y los datos 
precisos de todos los trabajos y de todas las publi­
caciones que tienen de siglo en siglo. De todos los 
estudios, los históricos son sin duda alguna los 
que se resienten de una buena dirección precisa­
mente por el atraso en que se encuentra la Biblio 
graf ía especial de ellos, no existiendo m á s que ca­
tá logos incompletos o compilaciones mal ordena­
das. 



PRIMERA P A R T E 

oooOffi/JOooo 

Primeras colecciones monumentales.— Trabajos bi­
bliográficos en la an t igüedad .—El cristianismo. -
Escritos de los P P. Apostólicos. — Apologistas 
griegos y latinos.— Tareas exegéticas.—Apogeo 
de las letras cristianas. 

A l tratar de los or ígenes de las colecciones mo­
numentales reunidas por los antiguos, se halla ca­
si una total carencia de datos, y a ú n viniendo a 
tiempos históricos, los mismos impor tant í s imos 
descubrimientos obtenidos en la época actual, no 
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han tenido revelaciones respecto al punto que in­
teresa en la Bibliología. 

Claramente se ve por el Sagrado texto, y por no 
pocas fructuosas investigaciones en las ruinas del 
Oriente, que existía una cultura grande, puesto 
que abarcaba una buena parte de los conocimien ­
tos humanos. Los rectos monumentales esparcidos 
por tan extensas regiones, muestran no poco los 
adelantos que habían alcanzado aque'las remotas 
civilizaciones. De algunos fragmentos de Beroso 
Maneton y otro^ dedúcense antecedentes-, por los 
que se ve confirmado con plenitud de textos alle­
gados al tesoro de las gt. ncraciones pasadas, y 
cuando son tan ricos ios documentos escritos, co­
mo fruto natural suyo, crecen a poco enseñanzas , 
que difunden e! saber, y es una consecuencia na­
tural de esto, coleccionan los testimonios que tras­
miten este sabjr. 

Para que 600 años antes de la Era cristiana 
existiesen Bibliotecas, como la de Caldeo-Asiria, 
era necesario una nutrida civilización, y cuando 
se ve que allí había se puede infer i r la altura a 
que había llegado su cultura intelectual en aquel 
imperio. 
Hebreos, caldeos, asirlos, griegos y romanes reu­
nieron sus escritos numerosos, que correspondían 
a su vida en general. 

(Xiando los Rtí l 'omeos florecieron en Alejandría 
crearon la famosísi ma Biblioteca, que hacía oí v i -
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dar la de Tébas fundada por Osimandias, rey 
egipcio, doce siglos antes de la E^a cristiana y nue­
ve antes de que los decendientes del macedonio 
Lago empuñasen el cetro de los Faraones. El sin 
n ú m e r o de obras recogidas en el Museo Alejan­
drino no permite deducir que allí se allegase un 
tesoro literario semejante sin que un sistema de 
ordenac ión facilitase el uso de cuanto allí existía, 
conforme a las necesidades intelectuales de aque­
lla ciudad. 

No es' posible fijar si el Cánon de los críticos 
alejandrinos se relacionaba con los trabajos siste­
máticos hechos en la ordenación de los caudales 
literarios de la Biblioteca, o si corresponde méra-
mente al fin de agrupar autores congéneres ; pero 
hay que reconocer la necesidad de un arreg'o sis­
temát ico, dado el enorme n ú m e r o de volúmcnt s, 
que llegó a reunir la Biblioteca de Ale jandr ía . 

Lo mismo cabe afirmar con reíación a los de 
Pé rgamo , Grecia y Roma por mas que fueran di­
versas las materias escriptorias en que constaban 
sus trabajos. 

Nada para los fines de esta asignatura sería tan 
digno de estudio como las elucubraciones que tuvie 
sen por objeto darnos a conocer la ordenación de 
las pritmas Bibliotecas. Cuando se recorra las que 
han llegado a nosotros en creaciones de todo géne­
ro, y hasta en materias reflejas sobre estas mis­
mas, podemos pensar lo adelantado que debía es-
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tar el cultivo de los conocimientos bibliológicos, 
atehorando e-scritos, que son la gloria le aquellas 
naciones. 

Labor propia de la erudición de aquellas eda­
des debieron ser las tareas bibliológicas, v si hoy 
se poseyera la ¿ad/a de los escritores y de sus obras, 
que compuso Calimaco, o bien la noticia de iibros 
de Fi ipo de Pirgamo quiza so podría formar idea 
clara de los trabajos bibliográficos de la ant igüe­
dad; pero a falta de tan preciosos textos algo se 
alcanza de lo que fueron los escritos, en que la 
erudición facilitaba los conocimientos con sólo 
hojear la Bíblíotheca histórica de Diodoro Sicnlo, 
la Historia vana de Claudio Elicuro y el Lexicón 
del compilador Secidos entre los griegos, así como 
lo- Hechos y dichos célebres de Valerio Máximo y 
las Noches Aticas de Aulo Gelio entre los latinos 

El Cristianismo necesitó ante todo extender la 
noción del Evangelio, exponer sus dogmas y con­
trovertir con los paganos sobre la finalidad de sus 
creencias. Desde los primeros tiempos de su exis­
tencia, a seguida de haberse perpetrado el Deici-
dio, y haber decidido los Apóstoles predicar el 
Evangelio por todo el mundo, las doctrinas cris­
tianas ganan innumerables corazones, y el Apos­
tolado ha contado numerosos discípulos. 

La misma manera de ser de la propaganda 
cristiana fué ciusa de que no abundasen los es­
critos en la primera época, y los pocos que los 
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Padres Apostólicos legaron a los venideros, tienen 
la forma epistolar. Este modo de propagar las doc­
trinas multiplicaron las. copias tanto de los Evan­
gelios como de ios demás monumentos cristianos 
y pasó poco tiempo sin que hubiese intercalacio­
nes apócrifas en las Cartas Canónicas, si bien no 
se t a rdó en sospechar esto mismo, t ra tándose de 
devolver a éstos textos su primitiva pureza. 

Siglo y medio llenan tales trabajos, apareciendo 
poco después los Apologistas y los Controversis­
tas en Oriente y Occidente seña lando los progre­
sos de las letras cristianas las obras de San Justi­
no, Taci-ino, San Teófilo, A tenágoras , Hcrmius, 
Clemente de Alejandría y Orígenes, Apologistas 
griegos; así como ias-de Tertuliano, Minnucio Fé ­
lix, Arnobio, Lactan^io y San Cipriano enlre los 
latinos. 

Principian las tareas exegéticas, Hipólito y Orí­
genes, se coleccionan las Actas de ¿os Már t i res , las 
copias de todo linaje escritos cristianos se mult i ­
plican, haciendo que se alteren muchas veces con 
faltas, y que diesen motivo a San Je rón imo para 
decir que casi no se encontraba un texto conforme 
con otro en los n ú m e r o s códices que contenían los 
libros de la Biblia, y el mismo San Je rón imo por 
órden de San Dámaso cuando se acercaba su fin 
en el siglo iv, corrige el huevo Testamento, y con­
sultando los originales hebreos, hace otro tanto 
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con los del Antiguo Testamento, t raduciéndolos con 
arreglo a la Hermenéut ica , ( i ) 

Desde que Coastantino dió al cristianismo un 
definitivo triunfo sobre el paganismo y con el 
Concilio Ecuménico de Nicea se formularon los 
principios fundamentales de la Iglesia católica ¿as 
letras cristianas ¿legaron a su apogeo acelerando su 
progresivo movimiento muchas sabias escuelas 
como la de Alejandría , Ant ioquía , Cesárea y otras 
varias, que sosteniendo así victoriosas luchas con 
los ar r íanos y demás herejes. 

La erudición no tardó en aparecer al amparo de 
las enseñanzas y de las Bibliotecas cristianas que 
se hab ían fundado en muchas ciudades. Cesárea 
poseía una Biblioteca rica en monumentos litera­
rios y religiosos, y allí emprende su Obispo Ense­
bio, cuando corría el siglo iv su Historia eclesiás 
tica monumento el más ordenado y completo de la 
sociedad cristiana, que le valió el dictado de «Pa­
dre de las Historias eclesiásticas.» 

El más acreditado continuador de los trabajos 
de Ensebio de Cesárea ts el obispo de Ciro, Teo­
doro o Teodoreto de Ant ioquía , quien no hace 
más que continuar la narración de Eusebio con un 
estilo superior al Je este úl t imo historiador. Sus 
mejores obras son la Historia eclesiástica y su Tra-

(1) Art2 de i jterp •ét.tr el texto d : las Sagradas E^cri 
nras 



— i 7 — 

tado sobre la Providencia er, diez homil ías . La pr i ­
mera titulada también Historia de las Heregías 
consta de cinco libros y comienza en el año de 
324 y concluye en el de 427, abrazando así todo 
el tiempo que t ranscurr ió desde el nacimiento del 
Arrianismo hasta la muerte de Teodosio. Los diez 
Homilias sobre la Providencia, son en nuestra opi­
nión, el momento más notable que la an t igüedad 
nos ha dejado sobre éste asunto, por la elevación 
en las de ideas, nobleza en las expresiones gran 
fuerza en los razonamientos, pureza en la doctrina 
y buen método, que se observa en él. Se ve en es­
tas obras claramente los adelantos de !a erudición 
cristiana en éste tiempo. 

Sulpicio Severo enlaza la erudición de los Hglus 
iv y v, demostrando sus profundos estudios en 
sus obras Historia eclesiástica y su Vida de San 
M a r t í n de lours. Es comunmente citado por los 
escritores sagrados con el título de Salustio cristia­
no en atención a su estilo elegante. 

El méri to principal de Rufino de Aquilea cerno 
erudito consiste en haberse dedicado a vulgarizar 
en buenas traducciones obras griegas y latinas, 
habiendo sido el traductor de Eusebiu de Cesárea. 

17^ 
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Las primeras colecciones monumentales en Roma? 

Oriente y Occidente.—Ensebio de Cesárea, San 

Jerónimo, Casio doro y San Benito, verdaderos 

iniciadores de los trabajos bibliológicos en los siglos 

wy v y v i . 

Recordando lo dicho en la lección anterior no 
ha de ser trabajoso comprender la marcha que los 
primaros cristianos siguieron para formar sus co­
lecciones. 

Después de haberse da Jo la paz al imperio Ro­
mano con Constantino, y de habarse adoptado el 
cristianismo, se pensó en formar esas colecciones, 
que habían de ser la enseñanzas que la ley cristia­
na necesitaba, y precisamente los verdaderos eru­
ditos son los [ue han de dar cuenta de éstas ense-
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ñ a n z a S j la cual abarcando todos los conocimientos 
útiles, se había ido formando al lado de cada Sede. 

Roma, centro donde tuvieron siempre todas 
las miradas del cristianismo, en donde se guarda­
ron las primeras colecciones monumentales, des­
pués de la vida oculta y estrecha de las Catacum­
bas. 

En Oriente la vida era más tranquila que en el 
Occidente por la disposición parten las que allí tie­
nen la fundación de las grandes ciudades: así en 
Alejandría, Cesárea H iponay Constantinopla don­
de los Apóstoles hab ían distribuí lo sus predicac'o-
nes se reunían esos monumentos cristianos. 

No se pueden correr las páginas de fines del si­
glo ni sin llenarse de admirac ión al ver lo que las 
letras hab ían progresado. No es posible reconocer 
como meramente humano el producto de los tra­
bajos debidos a los Santos Padres de Oriente y 
Occidente del siglo iv, época memorable para la 
religión y para las letras. 

En el siglo v no podemos decir que sigue ésta 
explosión de erudición, pero con San Je rón imo , 
Casiodoro y otros, hay bastante para llenar las pá­
ginas de la erudición en esta centuria. 

En Oriente San Basilio, San Juan Crisós tomo, 
San Atanasio, San Gregorio Nacianceno, San Gre­
gorio de Nissas y otros; en Occidente San Agus­
tín, San Je rón imo, San Ambrosio, San León Mag­
no y otros muchos escritores vinieron a dar el 
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punto principal de elevación y de grandeza, que 
las letras cristianas tuvieron en su edad de oro. 

Los cronicones en que se describen las invasio­
nes tanto en Francia, Italia, España y Portugal nos 
dan a conocer cómo desde la cumbre a que había 
llegado el saber viene a perderse en el siglo v i ; y 
es que la erudición no vive en las épocas Je crea­
ción ni de turbulencias. Las invasiones vienen a 
matar, sobre todo en Occidente la erudición y to­
dos los trabajos que con ell a se relacionan; pero 
llega la grandeza de la monarqu ía visigoda y las 
letras se desenvuelven d é un modo notable. 

Eusebia de Cesárea. La gran época de la literatu­
ra cristiana iba decayendo, y se consideró necesa­
rio recoger los documentos y memorias, empresa 
nobilísima se debe al que con justicia ha mereci­
do una triple corona de gloria por sus trabajos 
apologéticos é históricos, y por los frutos abundan­
tes de su predicación: a! célebre obispo de Cesárea, 
Eusebio, quien formó las primeras colecciones. Su 
citada obra Historia eclesiástica es la nueva inspi­
ración de la idea cristiana. Con la historia de la 
Iglesia comienza verdaderamente la historia nueva 
la que a! lado de los caprichos de la fortuna y de 
las violencias de la fuerza material coloca y de­
senvuelve los progresos morales de la sociedad y 
las fases de la civilización. 

San Jerónimo es el sabio que a cont inuación de 
Eusebio nos demuestra cómo la Bibliología en-
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vuelta en lo Í estudios de erudición venía a influir 
mucho. 

San Je rón imo uno de los más eruditos de los 
cinco primeros siglos de la cristiandad, recibió los 
primeros conocimientos literarios del célebre gra­
mático latino Donato (Elio) Nació el año 331 en 
la ciudad de Stridon, situad i entre los límites de la 
Panousia y la Dalmac'a. Decidido por la vida reli 
giosa, alejado de los negocios, errante o solitario 
no tuvo ocasión de hablar al pueblo, de dirigirse a 
los príncipes, ni pronunciar discursos en las gran­
des solemnidades de la corte como Atanasio, el 
Crisóstomo y San Agust ín; mas no por eso revela 
menos su genio y sus grandes dotes en los Libros 
de coni^oversia y las Epístolas cristianas que ha le­
gado a la posteridad; momentos de verdadera elo­
cuencia, que le colocan en el número de los escri­
tores más esclarecidos, que han defendido la re­
ligión, que profesamos. 

San J e r ó n i r m , ya muy viejo, fué de Bethleun a 
Alejandría para asistir a la cátedra del ciego Didi 
mo, maestro «muy alumbrado en las Sagradas Es­
crituras» (1) y no hubo obtáculo suficiente a ha 
cer que renuncia a recorrer toda la Tierra Santa, 
para entender bien el Paraiipomenont. (2). 

(1) P. José de Sigüenza,—-P7c/a d? San Jerónimo, lib. V, 
discurso I . 

(2) Nombre de dos libros de la Biblia que son el su­
plemento de los cuatro de los Reyes. 
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Á instancias ¿el español Óesiderio primeramen­
te, y luego del f'apa San D á m a s o hizo San Jeróni ­
mo un b l tn inestimable a la Iglesia, vertiendo al la­
tín los libros del Antiguo y Nuevo Testamento, 
s irviéndose al efecto de la Versión itáUca, que des­
de los siglos n i y iv venía usándose ya en la Igle­
sia. Esta vers ión tomó el nombre de Vulgata, y és 
lá misma que declaró como autént ica el Santo 
Concilio de Trento. La Vulgata es de ún medio ex­
traordinario en sentir de los más hábiles críticos y 
de lo^ protestantes más instruidos. España fué u n á 
de las primeras naciones que la apreciaron en sd 
verdadero valor por medio del celosisí 'no Lueinió> 
quien a fines del siglo iv envió seis copiantes a Éé-
lén para que de ella sacaran todas las copias qué 
pudiesen. F u é grande s i autoridad en las ccntuíiaS 
V y V I ; y en la V I I la Iglesia romana, según Saíl 
Gregorio Magno, usaba ya de la antigua Vulgata 
hecha por el texto de los Setenta, ya de la de San 
Je rón imo hecha del hebreo. 

Este ilustre Santo pasó desde el trabajo a la 
eterna paz d año 420. 

Muchas y muy notables ediciones se han hecho 
de sus obras, sien .lo la m á s notable la Manrina, 
hecha en Par ís , (1718). Sus trabajos más impor­
tantes son de crítica sagrada. Su Canon es-un mo­
delo de biografías elocuentes. La Vida de San Pa­
blo, primer ennítañOj un interesante monumento de 
literatura. 
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Casiodoro (Auretius Casslodorus Senator), histo­
riador latino y ministro de Teodorico, nació el 
año 470, siendo aiuy estimada su familia en toda 
Italia por su rango y fortuna, 

A los diecinueve años , Casiodoro era admirado 
por su saber profundo y rara prudencia. Odoaro, 
rey de los hérulos , le confió el cuidado de las co­
sas privadas y las sagradas larguezas, hasta que, 
muerto en 493, Casiadoro se retiró a su país, con­
sagrándose de lleno al estudio, decidiendo a sus 
compatriotas y a los sicilianos a que abandona­
sen la inútil resistencia en que se habían empeña­
do contra Teodorico. 

Casiodoro dispuso la formación de una gran 
biblioteca, adquiriendo curiosos manuscritos, mu­
chos de los cuales copió por si mismo, siendo aca­
so el primero que se dedicó a éste yévero de ocu­
pación tan provechosa y digna de elogio. 

Su Tratado del alma y SUS Comentarlos sobre los 
salmos, bastar ían a darle un lugar importante en­
tre los escritores cristianos, si bajo otros diversos 
aspectos no se hubiese señalado en gran manera, 
y distinguido en sumo grado. T a m b i é n se conser­
van de Casiodoro varias Cartas, una Historia de 
los godos (1), una Crónica, un Tratado sohre discur­
sos (de oratione), otro de Ortografía y algunas 
otras obras de menor importancia. 

(1) De ésta obra sólo se conoce un extracto hecho por 
Jornandes. 
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Existen muchas ediciones de las obras de Casio 
doro; las m á s antiguas se remontan al año 1491 y 
1588. La vida de Casio doro ha sido publicada con 
notas por Ste-Marthe, París , 1694. 

San Benito: Abad y fundador nació el año 480 
en las cércenlas de Nurvia (ducado de Espoleto); 
mur ió en el día 21 de Marzo de 543. Está consi­
derado como el restaurador de la vida monás t ica 
en Occidente; desde muy niño fué un prodigio por 
su perseverancia en la oración. Cuando mur ió el 
abad del monasterio de Vico Varre, los monjes 
unán imemen te le proclamaron sucesor del abad. 
Entonces el nuevo abad escribió la famosa Regla 
que lleva su nombre (la de San Benito) regla que 
uni formó todos los monasterios a una disciplina, 
produciendo beneficios incalculables en los siglos 
v i y VII en gloria de la religión, provecho de la 
humanidad y bien de las letras; puesto que en eila 
se prescribe a los monjes juntamente con la prác­
tica de las virtudes y de los deberes religiosos el 
trabajo manual y las tareas intelectuales como me­
dio de impedir la ociosidad en el c láustro. Los pre-
dicadares.de ésta nunca bastante ponderada Regla 
llevaron la fé a ios bárbaros , y conservaron y tras­
cribieron las obras clásicas de la ant igüedad grie­
ga y r ) nana: los fieles veneraron a los monjes, y 
nada menos que ésto merecían los que aparecen 
en éstos siglos de oscuridad y de barbár ie como 
centinelas abanzados de la civilización. La Regla 
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de San Benito fué extendí Ja por toda Europa, 
merced a la propaganda llevada a cabo por San 
Plácido, San Mauro, y otros discípulos de San 
Benito. 
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^cz;/ Gregorio Magno: Noticias hio-bíbliográficas.-— 
San Gregorio de Tours: su «Historia Francortim» 
—Veda: su vida y escritos.—Carlos Magno: su 
escuela.—Producciones a él debidas.—A/cuino. 

San Gregorio Magno: Pontífice ilustre pensador 
insigne, escritor erudito y lleno de unción divina. 

Nació en Roma, según se cree, el año 540. Hizo 
su-; estudios en las escuelas más célebres de aque­
lla época, y Justino 11 le nombró prefecto de la c iu­
dad, cargo que renunció pronto para retirarse al 
convento de San Andrés , fundación de su familin, 
y en el cual vivió algunos años , primero bajo la 
disciplina del abad Hilarión, y después bajo la de 
Maximiano, nombra.io más tarde obispo de Sira-
clisa. 

I).seando contribuir a la propagación de la ver-
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dad, pidió al Sumo Pontífice, Benedicto I , que le 
permitiese ir a la gran Bretaña, favor, que le fué 
concedido de buen grado; pero habiéndose amoti­
nado el pueblo por su salida, ésta no tuvo lugar, 
bien a pesar suyo. 

Viendo el Papa sus progresos en la vir tud, le 
nombró diácono de la Iglesia romana, y poco tiem­
po después Peí agio I I , sucesor de Benedicto I , le 
envió de Nuncio Apostól ico a Constantinopla, don • 
de supo captarse las s impat ías de la corte y la c^n-
í ianza del emperador Mauricio. 

Por este tiempo sostuvo varias conferencias con 
Euliquio, Patriarca de Gonstantinopla, a quien 
venció, obligándole a confesar sus errores, ce nver-
sión que aumen tó la fama que había alcanzado 
San Gregorio. 

De vuelta a Roma, ayudó al Papa en el de-pa­
cho de los negocies y sostuvo en su nombre una 
interesante correspondencia, hasta que muerto Pe­
la gi o 11 d añ > 590. el clero, el senado y el pueblo 
romano, le designaron u n á n i m e s para ocupar la 
cátedra de San Pedro hasta el año 604 en que 
murió . 

Los ti abajos y las virtudes de San Gregorio le 
han hecho acreedor al título de Grande con que 
unán imes le disignan todos cuantos han escrito 
acerca de su vida o sus escritos (1), pareciendo 

(1) Entre varias c bras que pueden consultarse acerca 
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casi imposible que su actividad hubiera podido 
abarcar tantas y tan diversas ocupaciones. Los 
Comentarios, morales sobre Jobeos Diálogos, la 
Regla pastoral y sus Cartas, serían suficientes para 
colocarle a una gran altura si los títulos de su glo­
ria no fuesen otros muchos y todos ellos de incal­
culable valor. 

Las Homilias sobre Ezequiel las predicó San 
Gregorio el ano 592, y ocho años después se reco­
gieron en dos libros: el primero contiene doce 3̂  el 
segundo diez. ^ 

Las Homilias sobre los Evangelios las predicó 
San Gregorio por sí mismo, o las hizo leer, pro­
duciendo tan excelentes resultados 3̂  alcanzando 
tal nombrad ía que se sacaron de ellas muchas co­
pias, algunas de las cuales revisó el santo a causa 
de los cambios que en ellas se habían permiiido 
los copistas, formando una colección dividida en 
dos libros, que sirviese de pauta para todas las 
demás . 

F u é Gregorio I el que m á s conlr íbuyó a consti­
tuir la liturgia de la misa y el que estableció el 
rito llamado Gregoriano, como lo prueban sus es-

de San Gregorio, citaremos algunas por su mérito y reco­
nocida autoridad; s-

Gregor í i AJaoní opera, sfudío mon. ord. Sancti Dene-
dict. Varis, 1705, 4 tomos. 

Vifa Sancti Gregorí i Magní, per Joannem Diaconum, 
Seist. du pontific.it. de Saint Grego 're Je Grand. 

«TricaJyt».- Bibliot. Patrum, -
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critos el Sacramentarlo, colección de rezos para 
las misas y la adminis t rac ión de ios Sacramentos, 
y el titulado la Anti /onaria, colección de cantos de 
iglesia, usados desde su tiempo. 

La mejor edición de sus obras se debe a Dionisio 
de Sainto-Marthe y Bessin, ('París 1705, 4 vo lúme­
nes en fólio). 

En honor suyo insti tuyó Gregorio X V I la Orden 
de San Gregorio el Grande (1831) 

Gregorio de Tours (San): historiador y prelado 
francés; nació hacia el año 544, en Augverne, y 
mur ió en 595. Debió su educación a su tío San 
Galo, obispo de Clermont, que le destinó al sacer­
docio. F u é elevado al obispado de Tours en 573. 

Su obra más importante es la Historia Franco-
rum, monumento tan precioso para la historia de 
la antigua Francia, como la obra de Heródoto para 
la de Grecia. Está escrita bajo una forma tosca pro-
pria de la rudeza literaria de la época, retratando 
perfectamente las costumbres francas y galo-roma­
nas. Las obras completas de Gregorio de Tours 
han sido publicadas por Dom Ruinart (1669). 

Entre los anglo-sajones representa ln cultura 
cristiana el venerable Veda, que nació el año 672, 
en la diócesis de Durham, en los confines de la Es­
cocia. 

Es uno de los varones más esclarecidos de los 
tiempos medios, habiendo obtenido el título de 
Padre y Doctor de la Iglesia, según disposición del 
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concilio de Aquisgran o A'X-1a Chapelle, celebrado 
el año 836. 

Abrazó 11 icgla de San Benito, y escribió mu­
chas obras que patentizan sus grandes luces como 
historiador y erudito, entre ellas la Historia eclesíás 
tica de los ingleses, de la c lal se han hecho muchas 
y bellas ediciones. 

Veda consagró una gran parte de su vida a ex­
plicar la Sagrada Escriturn, tarea que desempeñó, 
según Mabülon, magistral mente y con gran aplau­
so de sus contemporáneos . 

Hasta la edad de treinta años , no se o idenó de 
sacerdote, y a los cincuenta escrib ó Los Conienia-
rios y muchos de los versos que de él han llegado 
hnsta nosotros 

faíe^ió el año 731, y en sus úl t imos ins­
tantes animaba a sus discípulos a que dieran la úl­
tima mano a un trabajo suyo sobre el Evangelio de 
San Juan -

La colección de las obras que ha legado a la 
posteridad este insigne escritor, se ha impreso en 
B isdea. la Historia eclesiástica se ha publica Jo en 
Amberes el nño 1550 en Heidelberg el 1587, en 
Colonia;:eI 1601, en Cambridgue el 1661 y 1772 y 
en París el 1681, sin contar, entres éstas, las mu­
chas traducciones que andan en manos de los 
hombres estudiosos. 

El lítulo de Venerable, con que comunmente es 
G )nocido, se le dio inmediatamente después de su 
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muerte, colocando es!e lema sobre su sepulcro: 
Hac smd i n fossa Bedoe, « venerabílís» ossa. 
Los vínculos de la cultura en Occidente proce­

dieron del monacato. En los claustros se salvaron 
los restos de las letras en manuscritos que la lite­
ratura clásica griega y latina trazaban; y el espíritu 
monást ico que tantos frutos hab ía dado en Oriente 
se t ransformó en Occidente con ventaja para di­
fundir la cultura, que tan solo de los monasterios 
y de las escuelas eclesiásticas podía irradiar a h s 
demás c^ses1 sociales.. 

Los monasterios no eran solo refugios de pie Jad, 
sino de ci.ncia: muchos poseían excelentes biblio­
tecas, y en sus escuelas se educaban los que, pre­
firiendo el retiro al estruendo de la guerr.i, hacían 
un gran servicio, entonces y aun mucho después, 
tenido en poca estima. 

Fuera del cláusíro, 11 sociedad parecía un cáos. 
Garlo-Magno y los demás reyes de Europn, mues­
tran un amor caballeresco, ar .or de gloria,. deseo 
de consolidar la paz por medio de la guerra. El bá­
culo y la espada, dos grandes representaciones de 
la civilización agonizante de los siglos medios, se 
asocian al gran Imperio formado por Garlo-Magno 
con los restos de las monarqu ías derrocadas por los 
germanos, comprediendo entonces la necesidad de 
civilizar y de instruir. 

Este monarc i formó' una escuela en su palacio, al 
frente de la cual estuvo Alcuino muchos años , ecu-
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candóse en ella, no solo la juventud más distin­
guida del país, sino el misoio Cario-Magno, quien 
aprendió el latín y el griego. 

Co npuso una Gramática Franca que precedió en 
800 años a las gramát icas alema 'as más antiguas 
y reunió las poesías y cantos heroicos de la Ger-
mania. 

El monumento de gloria do Cario-Magno son 
las 65 Capitulares, que demuestran la importancia 
de aquel reinado. Las ordenanzas, resoluciones, re­
glamentos de policía, etc.. constituyen el texto de 
esta obra. 

Se ordenó entonces que se multiplicasen las co­
pias de los manuscritos más importantes y el mis­
mo monarca dió ejemplo; pues valiéndose de ama­
nuenses gi iegos y sinos corrigió los códigos, que 
contenían los cuatro Evangelios. 

Alcuino copió y corrigió las comedias de Teren-
cio, debiéndose a él la costumbre de copiar con 
exactitud, arte tan descuidado, y más tarde llevado 
a la perfección. 

Cari o-Magno m a n d ó a los obispos y abades que 
fundasen escuelas, en las que enseñasen grama'ica, 
matemát icas y música religiosa. 
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Eminentes ingenios que tuvo España bajo 
el Imperio romano.—Cayo Julio Higyno.—-
Clasificación y enumera::ion de sus obras.—Orosio: 
Biogra/ia y trabajos de éste,—-Idació: Sus produc­
ciones históricas. 

En la antigua Roma y bajo e! cetro de los Cé­
sares, tuvo España eminentes ingenios, que en las 
artes, las letras y las ciencias compai t í an la gloria 
con los más ilustres i órnanos. 

Merece un lugar distinguido Cayo Julio Higyno, 
liberto de Augusto y prefecto de la Biblioteca pa­
latina, donde según afirma Suetnnio. Tranquilo, 
daba su enseñanza ( i ) . Discípulo predilecto de 
G rnelio Alejandrino,, g ramát ico griego que por su 

(1) De l l l u i t r i b u i grcimmaticis, n. XX. 
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grande erudición había merecido el nombre de Pd^ 
/¡his.'or, siguió con tanto provecho sus lecciones 
que logró heredar, con su ciencia, el honroso títu-
io que a Cornelio ennoblecía. Acariciado en Roma 
por Augusto, y distinguido con la amistad de los 
más cultos ingenies, enire quienes a m ó tiernamen­
te al poeta Publio Ovidio y al cónsul c historiadí r 
C. Lucinio, no solo alcanzó en aquel siglo, de oro 
para la literatura romana, ser estimado por su 
doctrina, sino que llegó a ser considerado como 
un oráculo en cuantos estudios se referían a las 
ant igüedades . 

Las obras por lodos Jos críticos aceptadas como 
producciones del español Cayo Julio, pueden div i ­
dirse en his tór ic is , í i losóficas cient'ficas y litera­
ria^. A las h i s tó rhas corresponden el libro De vita 
rebusque ilastrlnm virrorum, et De Urbihns, en que 
trata muy especialmente de las ciudades de Italia, 
y el de FamUiis troyanis; producciones todas, don­
de pretendió haeer prueba de sus no vulgares estu­
dios arqueológicos. Dos son las obras en que se 
mostró como filósofo: la primera encaminada a re­
conocer las cualidades de los dioses, con el tí tulo 
Je Propletatibiis deoruit, la segunda a determinar 
esas mismas propiedades respecto de los penates, 
con el nombre Depenatibus. Dado el estudio de las 
ciencias naturales, escribió un largo tratado De 
Agricultura. De esta obra, que algunos han creído 
ser cinco distintas produce i o íes, se valieron Plínio 
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y el español Columela para escribir, el primero su 
Na tu ra l í s Historia, y el segando su t ra íado De Re 
Rustica. Las literarias son: el Libro de las fábulas , 
ios Come?z!arlos a Virgil io ( i ) y el Propemptlco de 
Cuma (2), escritos todos en que, según advierte él 
mi año , tuvo presentes los más doctos autores, 

Hygino, que tan merecida fama logró por sus 
casi universales conocimientos, y que tuvo por 
discípulos en la capital del mundo los más distin­
guidos jóvenes patricios, después de haber alcan­
zado tantas honras, murió en suma pobreza, liber­
tándole de caer en completa indigene a la liberali­
dad del cónsul C. Luciaio, quien le suminis t ró el 
sustento necesario en los úl t imos días de su vida. 

Oroslo figura como d'gno representante de la 
erudición entre los cristianos. Nacido en la comar-
ea más occidantai de las KspafUs, según San 
Agust ín , a judía a tomar parte m aquella postrer a 
lu .ha contra la idolatría, Itevado de un secreto im­
pulso, que dominando su alma y encenciéndola en 
el santo celo de las Sagradas Escrituras, dirigía en 
414 sus pas )s al Africa, donde admiraban al m in­
do la sabiduría y la elocuencia de Agustino. 

(1) Commentaria in VirglVum; cítalos ya en la amigüe-
dad Aulo Gelio, 1ib. í, cap. 21, y lib. XVI , cap. VI de sus 
Noctes Attjccie, y menciónales t imbién M crobio, l ibro VI . 
cap. IX De Nugis Curidlium. 

(2) Cinuae extráctalo Carisis en su Instifutiones gr~~ 
t. al ícales, pág. 4. 
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Orosio emprendía aquella larga peregrinación, 
temiendo en poco los peligros a que se exponía en 
medio de la gran catástrofe del Imperio, animado 
de la misma fe que le había sacado de España: al 
dirigirse a Betíen, visitaba la celebrada ciudad de 
Alejandría, escuela de los Ausmoinos }' Piotinos y 
teatro de los triunfos del inspirado Anastasio, no 
apar tándose de aquellos muros sin reconocer 'las 
tristes reliquias de la famosa biblioteca incendiada 
por las cohortes del vencedor de Pompeyo ( i ) . 

Llegado al humilde retiro de San Je rón imo , aco­
gióle éste con paternal cariño, satisfaciendo al re­
conocido mérito de Orosio. Nutr ía allí su espíritu 
con las sublimes lecciones del sábio eremita, cuan­
do hubo menester salir a la defensa del dogma ca­
tólico contra los errores de Celestio y de Pelagio. 

Como consecuencia de estos viajes compuso su 
Apolegéíicó contra Pelagio, obra donde resplande­
ciendo aquella ardorosa elocuencia, distinquida ya 
con el nombre de africana, se dirigía principal­
mente a o robar la doctrina del libre alhedrío, nega­
da por el heresiarca. 

A semejanza de San Agust ín , en su inmortal 
obra ¡a Ciudad de Dios, escribió Orosio sus' Histo­
rias en siete libros contra los paganos, val iéndose de 
fuente s históricas como TAI v i o, Cesar, Hircio y T á -

(1) Unde (AlcxancMa) quamlibet [hodieque in templis 
extent quie Qt nos vidinus armaría librerum (Hist. ]ib. V I , 
cap. X V ) 
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cito, etc.. teniendo siempre a la vista la Ciudad de 
Dios, que a la sazón componía el obispo de Hipo-
na y la Historia eclesiástica^ que del Eusebio tra­
ducía Je rón imo, ya divulgada su Occidente. 

Ult imo entre los escritores que florecen en la 
Península bajo el Imperio, y uno de los que más 
esfuerzos hacen para delenderia de los bárbaros , 
es Idacio. Nacido a ñnes del siglo iv (388 á 392) 
en la antigua Limia (hoy Ponte Lima), pasó toda­
vía en su infancia a Palestina, donde logró la hon­
ra de conocer a San Je rón imo (1), volviendo a Es­
paña antes de 412, y abrazando cinco años ade­
lante la vida eclesiástica. Respetando pur su cien­
cia y sus virtudes, fué en 427 elevado a la silla 
episcopal de Aquas Flavias (Chaves) por ei veto de 
>us conciudadanos, pasando a la-. Gallasen 431 
como legado de su patria, para impetrar el auxilio 
de Accio contra los suevos, que incendiaban y 
asolaban a la sazón las más opulentas ciudades de 
Galicia (2). Sólo pudo su amor al suelo en que vió 
la luz primera conjurar por algunos momentos 
aqudlos estragos, momentos que aplicó Idacio a 

(1) No sólo conoció en Palestina a San Jerónimo, sino 
a Juan, obispo de Jerasalén, a San Eulogio y d San Hipó­
lito; iegúnel mismo asegura en el a ñ o 467 (k su Chroni-
íon siendo ct ínfai,tuJus et pupillu.-. 

(2) F ste hecho lo refiere el mismo Jacio en el año indi­
cado del Chronicon. 
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combatir la heregíá, hermanado al intento coil 

Ceponio y Toribio. A l cabo la saña de Frumario, 

rey de los suevos, estallaba contra Idacio (462), 

a r rancándole Je su iglesia por sugestiones de los 

princilianistas o arr íanos , para cargarle de cade­

nas; pero triunfante al poco tiempo de las acusa­

ciones quj se le dirigían, rest i tuyóse de nuevo a su 

silla, en donde terminó sus días por los años de 

473, admirado y sentido de sus compatricios. 

Idacio pone en contr ibución los libros divulga­

dos hasta su tiempo, entre los cuales prefiere sin­

gularmente las Historias de Orosio, y traza un in­

teresante Chronicon, que comienza en el año del 

imperio del gran Teodosio (379) y termina en el 

tercero de Vakntiniano, hijo de Placidia (469): 

fruto al par del sentimiento patriótic a y religioso, 

abraza la historia desconsoladora de las depreda­

ciones hechas por los bá rbaros en el suelo de la 

Península, apuntando de paso las calanidades que 

afligen y conturban a ia Iglesia. 

Además del Chranicoii, se atribuyen a idacio 

los Fastos, que llevan su nombre, siendo el prime­

ro que publicó esta obra, como propia del Obispo 

de Aquas Flav.'as, el docto jesu í ta Sirvando, quien 

se inc inó a dicha opinión, por convenir les expre-
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áados fastos a los años del Chronícon y hallarse 

uno y otros en el mismo códice, notándose tam­

bién algunas semejanzas en el estilo Florez ( i ) 

mostró que eran obra de a lgún escritor del siglo 

v i , y creemos sea ésta la opinión que parece me­

j o r fundada. 

(1) Disertación incluida en el tomo IV de la España Sa* 
grada (pág. 456 y siguientes). 



ZCÍ eruditos de la España visigótica.—Exlensíón 
del monacato de los terrilarios españoles.—Sa?i 
Leandro", sus escritos.—Crónica de San "/uan de 
B i d ara.—San Fulgencio y San Isidoro: sus ex-
traordinarios talentos: sus o''ras. 

Cuando los invasiones ge rmán icas destruyeron 
la ciudad política del Imperio romano, las tinieblas 
de la barbarie se iirundieron por Europa, siendo 
España la que tal vez sufrió más que otras nacio­
nes aquel eclipse, viendo sucede! se hordas a hor­
das hasta que los visigodos se sobrepusieron a los 
alanos, suevos, y demás invasores. 

En la monarqu ía visigoda la Regla de San Agus­
tín cont r ibuyó no p )Co al florecimiento monást ic \ 
y afirmada sobre ella y sobre la c e San Benito 11 
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vida claustral, echáronse los fundamentos a los re­
nombrados monasterios Dumiense, Máximo, Asa-
miense, Servitano, Agaliense y otros muchos ( i ) , 
estableciéndose en ellos vigorosos centros de ncti-
vidad, desde donde, como de inexpugnables alcá-
zat es, salían nuevas colonias para extenderse por 
Ins más lejanas comarcas, no sin que alguna vez 
hablaran, en premio a su acendrada solicitud, la 
persecución y el martirio. 

Entre los varones más ilustres que habían per­
seguido los ar r íanos se contaba Leandro (San), 
Príncipe de la Iglesia española, a quien corespon-
Je la glori i de haber iniciado y echado los cimien­
tos de la escuela cristiana de Sevilla, de fecundísi­
mos resultados en favor de las letras, y en cuyo 
seno se formaron oradores elocuentes, e<c rilo res 
ilustres, poetas y literatos insignes, honra de nues­
tra patria y admirac ión de críticos extranjeros tan 
o;! inertes como Gibbou, Guizot, Ampere, Rose-, 
cux Saint-Hilaire, Ozaman y Bourret. 

Hijo de Siveriano, natural de Cartagena y de 
familia ilustre. San Leandro demost ró desde sus 
primeros años sus raras dotes, así para el estudio, 
como para la piedad. Educado con gran esmero, 
cimentó en el retiro del claustro sus estudios; y 
cuando el clero y los fieles de Seuilla le aclamaron 

(1) Berganza. Antigüedades de E s p a ñ a , pág, 35, míme-
ro 491. 
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unán imes pot su pastor, el prestigio de su saber y 
de sus virtudes era ya casi universal ( i ) . 

San Leandro comprendió los alt ísimos deberes 
que su nueva y elevada posición le imponían; y 
protegiendo la i lustración de la juventud gótica 
(2), fundó una escuela, recomendada antes por el 
Concilio segundo de Toledo, pero no planteada a 
causa de las vicisitudes de los tiempos (3): en ésta 
escuela aprendieron sus hermanos Fulgencio e 
Isidoro. 

Algún tiempo después de su elevación a la silla 
episcopal, ocurr ió su destierro, decretado por Leo-
vigüdo: San Leandro pasó entonces a Cartagena, 
y de allí a Constantinopla, centro de las artes y las 
letras y refugio natural de los católicos. E^te viaje 
prestó a la literatura inmensa utilidad; pues en 
aquel tiempo compuso do^ libros contra los here­
jes, llenos de erudición y escritos con enérgico es­
tilo y admirable elocuencia; dirigió cartas alentan­
do a sus hijos y a sus hermanos los fieles, digna­
mente interpretadas p -r Juan de Biclara (4), Eu-
tropio y Máximo; y por úl t imo, que no sólo hizo 
amistad con San Gregorio, Carde ial entonces, si-

(1) Año 579. 
(2) Bollad: S, Isíd, vita. —Faustino Arévalo. S, Isid. His­

pa'., Prolegóme' os, parte 1.a 
(3) Aguirre, Conc. Tolet., 11, cant. I . 
(4) De quien haca mérito San Isidoro en varios pasajes 

de su obra De Virís i l l u s t r i t m . 
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no que a sus ruegos compuso éste la exposición 
conocida con el título de los Morales sobre el libro 
á i Job, obra que a su regreso trajo San Leandro 
a España , legándola en su muerte a San Isidoro. 

Después de la celebración del Concilio tercero 
de Toledo compuso la famosa Homil ía i n ¿audem 
udesioe tan celebrada por los críticos y publicada 
muchas veces, incluida por Lvaisa y Aguirre en 
sus respectivas colecciones d é l o s Concilios de Es­
p a ñ a ^ en parte traducida al castellano por Amador 
de los Ríos en el tomo I (págs. 323-25) de su 
«Historia crítica de la literatura española» . 

Se conservan de los escritos de San Leandro, 
(además de la citada Homilía) la Regla, que dirigió 
a su hermana F. oren ti na (Santa), inserta en la ter­
cera parte del Co.iex Regu'antm de San Benito de 
Amiano, publicada por Holstenio 3̂  reimpresa en 
\& Biblioteca Patrum {X.^Kl\)\ varias Oraciones so-
bre el psalterio y el O/icio gótico de San Vicente, que 
completó San Kidoro. 

Dice éste que el fin de la vida de San Leandro 
fué admirable: Se apellida Doctor, título que se en­
cuentra en algunos Breviarioa antiguos, como en 
el de Toledo, en el de Avi la y otros. Murió antes 
del año 601 . 

La autorizada voz de San Leandro halló eco en 
los demás obispos, que pronto como él a arrostrar 
la persecución y el martirio, tenían poderosos au­
xiliares en los abades de los m á s celebrados mo-
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nastorios. Entre ellos señalábase por su vir tud y 
su talento Juan de Rielara, cuyo nombre ya que­
da mencionado. Instruido en la erudición griega y 
latina durante su juventud, y a quien persiguió 
Loovigildo. Se retiró n las vertiente, del Pirineo, y 
encendido en el noble celo de Benito, fundó en la 
soledad el celebrado monasterio de que tomó nom • 
bre, sustituyendo a la Regla de Monte Casino 
nuevas os t i t ac i KICS y estatutos, que daban mayor 
austerida.l a la vida dol claustro. 

j u a n de B¿clara puse mano a u n í Crónica, que 
comprende el periodo de los veint idós años que 
trascurren de 567 á 589, mos t rándose el abad de 
Bi ; l a ra como continuador de los Cronicones escri­
tos par los cristianos. 

Notable es por cierto el número y la calidad de 
I )s cultivadores qae h Ulan en el siglo v n las letras; 
p j ro en me lio de a [uellos varones que ilustran 
con su gloria el nom'xre español, tenían seña lado 
lugar los dos hermanos de Leandro, que le debían 
la educación, y que a su ejemplo eran m )delos de 
vir tud y de perseverancia, heredando la influencia 
que el Arzobispo hispalense había ejercid) en la 
república. Fulgencio e Isidoro se mostraban igual­
mente doctos; formados al par en el cultivo de los 
poetan; los filos >ros, y los historiadores de la anti­
güedad clásica y de las Sagradas Escrituras, y for­
tificado su espíritu en el retiro, p reparándose al 
episcopado pe r medio del estudio, siendo llamado 
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Fulgencio a la silla de Asiegi (Ecija), en vida de 
Leandro, y subiendo Isidoro a la de Sevilla al fa­
llecimiento de aquel va rón esclarecido (596). 

Muchos escritores eclesiásticos han confundido 
a San Fulgencio con .Fulgencio Rupense atribu­
yéndole alguna de sus obras; pero Belarmino y el 
P. Labbé han desvanecido esta opinión, siendo 
muy significativo en confirmación de este ju ic io el 
silencio que acerca de San Fulgencio guarda su 
hermano San Issidoro, no obstante detenerse en 
encomiar a Fulgencio Rupense, y después de ha­
ber señalado sus principales obras, entre las cua­
les pone algunas de las atribuidas erradamente al 
Obispo Astigitano (como sucede con el libro De 
Sacramento incarnationis domíní) expresa terminan­
te que escribió t ambién oíros muchos tratados, de 
que usaba el clero en la Iglesia. «Inter hoec com-
pusuit multos tractatus, quibus sacerdotis in Ec-
clesia u tun tu r» . (1) Pero aunque Fulgencio debe 
a sus virtudes el respeto de sus coetáneos, exce­
dióle grandemente Isidoro en la extensión y pro­
fundidad de su talento, l levándose tras sí la admi­
ración de todos, y erigiéndose en único maestro 
de su edad y oráculo de los siglos venideros. 

Nunca había brillado en España , en opinión de 
algunos críticos va rón de más alta doctrina: Brau­
lio dice que no hubo ciencia en que no estuviese 

(1) De Vir i l ust., cap. XXVII . 
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instruido, «sabiendo hablar para todos»; Elipcundo 
k; apellida «lucero de Occidente»; Ildefonso «Es­
pejo de Obispos y sacerdotes»; pasmo d é l o s que le 
oian por su suavidad y afluencia', San ISandro le 
quería como hijo: quem cum ego ut veré fJ ium ha-
beam ;y por úl t imo el V I I Concilio de Toledo le 
proclamó «doctor de su siglo, nuevo ornamento 
de la Iglesia, el úl t imo de ios PP. si se atiende al 
tiempo, más uno de los primeros sí se mira su 
doctrina, el sapientísimo de los siglos, al que to­
dos deben nombrar con reverencias.» ( i ) . 

Después de tan justificados elogios nada hemos 
de decir que no parezca frío y desautorizado; por 
eso no insistimos más sobre este punto. 

Leandro siembra: Isidoro recoge a manos llenas 
la abundante y granada mies, volviendo a derra­
mar solicito la preciosa semilla. 

He aquí pues lo que nos enseñan sus obras: da­
do en su juventud al estadio de la poesía, quiere 
como sus hermanos Leandro y Florentina, hacer 
prueba de su ingenio y pidiendo inspiración a la 
musa sagrada, prorrumpe en himnos de alabanza 
al Supremo Hacedor, o ya ensalza las virtudes de 

' (1) A éstos justos títulos, prueba irrecusable de am~r y 
de respeto, pueden añadirse los de Przlado de los obispos, 
Pr.ncipe de los s cerdotes y Aposto! de Cr/v/'o; con que 1c 
designan diferentes escritores, notables por su virtud y 
su ciencia. (Bibl. Esp. de Rodríguez de Castro, tomo segun­
do pag. 293). 
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los márt i res . Es doloroso en verdad que no hayan 
llegado a nuestros días todas estas producciones, 
que nos har ían conocer sin duda el carácter espe­
cial del génio de Isidoro en aquella primera edad 
de su larga v ida literaria. Entre otras preciosas re­
liquias de la edad visigoda poseemos no obstante 
un breve poema, que lleva a su frente el nombre 
de tan ilustre varón con el título De Fábr ica Mun-
dí. El pensamiento de ésta obra es el mismo que se 
halla en el primer libro derpoema Deo, de Dra-
concio, mir^ conocido de Isidoro: la ejecución á r - , 
tística dista mucho de la que dicho libro revela, 
manifestando que si es en realidad fruto del docto 
obispo de Sevilla, sólo puede pertenecer a su pr i ­
mera juventud, debiendo por tanto ser considera­
do C3mo un simple ensayó, ( i ) 

De mayor importancia son los versos que ya en 
edad provec ía hizo a su 'Bíbliothcca: animados de 
aquel espír i tu didáctico que brilla en todas sus 
producciones, nótase al examinarlos que no era ya 
el entusiasmo su musa favorita, cumpl iéndose solo 
el. amor a la ciencia. 
Poetas sagrados e historiadores, moralistas- y filó­
sofos cristianos, legislas y médicos forman la par­
te principal d 3 aquella biblioteca. 

No eran sus versos los que debían ganarle el 

(1) E l códice original del poema De Fabrica Mundí 
perteneció el monasterio d¿ Roda, cuy i riqueza en este gé­
nero era extremada. 
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lauro de la inmortalidad. Así lo reconoce el díscí-
pnlo de Leandro; y acudiendo solícito a poner el 
ho nbro en la grande obra a que se hab ía asocia­
do, llega a los puros puentes de la Biblia; y con 
éste loable anhelo interpreta desde el Génesis hasta 
el Libro cuarto de los Reyes, expone la historia de 
ios Macabeos, y explicando las más obscuras ale­
gor ías de los sagrados libros, escribe doctos proe­
mios al Viejo y Nuevo 7estamento. 

Pero si en todas éstas obras se descubre el no­
ble impulso que alienta a Isidoro, encaminándose 
constánte nente a fijar el círculo de los conoci­
mientos de sus coetáneo-., con mayor fuerza resal­
la éste meritorio empeño en los libros De differen-
teis, De Syuonimes ( i ) De Propicíate Sermonum y de 
Natura Rerum, escrito el úl t imo por expreso man­
dato d3 Sisebuto, quie i aspiraba generoso a enri­
quecer su entendimiento con los tesoros de las le­
tras y las ciencias, recogidos por el prelado de Se­
vi l la . 

Débil reflejo de los estudios de Isidoro eran no 
obstante éstas obras, en que por ilustrarse determi­
nados puntos de las ciencias sagradas o profanas, 
se h i menester de un eximen comparativo para 
comprender todo su valor y reciproca importan­
cia. 

La variedad, fijeza y extensión de sus conoci-

( l ) Visible recuerdo del celebrado libro de Boecio. 
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mientos sólo puede dignamente apreciarse en la 
grande obra de los Orígenes, monumento inestima­
ble de aquella civilización que se amasaba con los 
despojos del antiguo mundo, revelando al propio 
tiempo cuantos elementos de vida y de cultura se 
habían desarrollado desde la caida del Imperio de 
Occidente. 

La filosofía y la teología, las m a t e m á t i c a s y las 
ciencias naturales, la'agricultura y la as t ronomía , 
la filología y la literatura, la historia y la arqueo­
logía, cuantos estudios tienen relación con la cien­
cia divina y humana, todos se hallan pues inicia­
dos y definidos en las Etimologías, ópimo fruto de 
los úl t imos años de aquel insigue varón , en quien 
se veía personificada la civilización hispano latina, 
ya vencedora de la barbár íe visigoda. 

La obra de los Orígenes fué dividida por Braulio 
en veinte libros ( i ) , 

Breves y exactas noticias de los escritores sagra­
dos forman la int roducción al sexto libro, que tra­
ta principal mente de Bibliología, conteniendo pere­
grinos apuntamientos sobre las bibliotecas, los có­
dices y sus autores, en que ya se confirma cuanto 
respecto de su institución y de ios anticuarios ha-

(1) En los siguientes términos se expresa San Braulio 
sobre éste punto. «Eíhymologiarura codícem inmía magni 
íudine, disíinctum ab eo titulis, non libris, quemquia roga-
íu meo fui!; quamvis imperfectum ipse relíquerit, ego in v i -
giníí libros divins;. fPraenof. l ibrorum div i Isidoi ' i j . 
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bía escrito Casiodoro, ya se ampl ían aquellas mis­
mas enseñanzas respecto de k s diferentes géneros 
de opúsculos entonces cultivados; reconociéndose 
al propio tiempo la autenticidad de los cánones de 
los Evangelios, escogitados por Ammonio y Euse-
bio, y la autoridad de los Concílios^ con la institu­
ción del ciclo pascual 3̂  de los oficios, fiestas, ritos 
y ceremonias de la Iglesia. 

Felizmente han llegado a nuestros días numero­
sos códices de los Orígenes, escritos antes y des­
pués de ¡a invasión agarena, y que se conservan 
en las Bibliotecas del Escorial, de Toledo, do la 
Real Academia de la Historia y de la Nacional. 

En ésta se guarda también un extracto de las 
Etimologías con el título de Comprehensorium debi­
do al compilador, llamado Juan, según consta en 
provencio 

La obra De Viris illustrihus y la Historia de Re-
gihus Gothorum son con las Etimologías las más no­
tables del celebérrimo San Isidoro. 
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Los prelados de Zaragoza.—Juan y su hermano 
San Braulio: sus producciones.—Los cultivadores 
de las letras, San Iliefonso y San Ju l i án ,—I^os 
Reyes Chindasvinto, Recesvinto y Sisebuto, cultiva­
dores de las disciplinas liberales. 

En idénticas circunstancias que vivían las re­
giones orientales vivían las del centro y mediodía 
de la Península Ibérica, como regidas por un mis­
mo centro. Precisamente el sello cristiano de su 
civilización iba unificando con solidez en forma y 
en espíritu el renacimiento literario, que a tan 
grande altura había llevado San Isidoro, y al que 
habían contribuido eficazmente numerosos prela­
dos en la parte oriental de España con la predica­
ción de Santiago el Mayor, a pe-ar de las persecu-
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clones que alii tuvieron lugar contando como la 
mas terrible la que en ¡a región Cesar Augustana 
llevó a cabo Oaciano. 

A l mediar el primer tercio del siglo vn fué de 
fensor de la le cristiana y apóstol verdadero en las 
comarcas aragonesas Juan, hermano de San Brau­
lio, monje y maestro de monjes, que escribió va­
rios cantos religiosos, y un Tratado en el que con­
signa regias para fijar con facilidad el día en que 
se celebra la Páscua , siendo también autor ele 
otras varias obras en prosa, ( i ) 

En la silla de Zaragoza que ocupó Juan, le suce­
de, muerto éste, su hermano Braulio, a quien hu-
bía tocado la honra de trasferir al suelo de la an­
tigua Celtiberia el tesoro de la doctrina isidoriana. 

Son admirables las cartas insertas en la España 
Sagrada y otros datos incluidos en el Teatro histó­
rico de las iglesias de Aragón, en que se muestra no 
solo la amistad entre San Braulio y San Isidoro, si­
no la comunidad de doctrinas. 

No es el insigne obispo de Zaragoza tan fecun­
do como otros escritores de su tiempo; y sin em­
bargo mereció el respeto de . su coetáneos por las 
obras que durante su largo pontificado produjo-
Dióle no escasa nombradla Vida de Emiliano 

( i ) San Ildefonso dice que el hermano de Braulio era 
fívir in sacn's letteris erudiíus, plus verbis iníendens doce-
re quam seripíis» {De Vires illust. capítulo VI). 
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(San Millan), ( i ) que debía siglos adelante inspirar 
la musa religiosa de Berceo; y obtuvieron el mis­
mo éxito el M a r i i r í o de los hermanos Vicente, Sa­
bina y Cristeta, y las Vida de los Padres, siendo 
muy dignas de estima las numerosas epístolas^ en 
que ya dirigiéndose a su maestro San Isidoro y a 
sus condicípulos , ya a los monarcas visigodos 
Chindasvinto y Reccsvinío, acreditaba la singular 
estima en que sus coetáneos le tuvieran. 

Pero lo que más gloria da al obispo de Zaragoza 
es el haber merecido la predilección de Isidoro has­
ta el punto de considerarle como digno de poner 
su mano en ¡as Etimologías, que el sabio maestro 
quiso someter a su ilustrada crítica. 

También pulsó S. Braulio la lira cristiana, es-
crnienJo el poema De vana seceuli sapientia, y di ­
rigiendo a Emiliano el celebrado himno que repi­
tió la Igleíi i con ve i crac ion pru funda durante la 
E.l icl Media y es hoy cantado con el mismo respe­
to. (2) 

Indicados ya los fructuosos resultados de las 
enseñanzas de San Isidoro poco tardaron en mul­
tiplicarse las escue'as clericales, que el I V Concilio 
de Toledo mandaba establecer. 

(1) Infería por Sandoval en la «Historia del monasterio 
F.TmliaiKnse.» 

(2) » 1 referido himno princip;a así: 
0 mague rcrutn Chrisie jector inclyte. 
P ireas Olympi perpcíim, cui vSidera, etc. 
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Constituida la familia española con la abolición 
de la ley de raza, merced a los esfuerzos de los 
prelados como voz viva de los Concilios toledanos, 
prosperaban también las letras cuando a la sazón 
ocupaba la Sede metropolitana de Toledo San I I 
defonso hacia el año 657. Combatiendo los grose­
ros errores de Helvudio, que habían negado la l im-
picz 1 de María en el acto de la divina Concepción, 
y de Joviniano, que no le conc^Jió la virginidad 
después del parto, compuso una obra verdadera­
mente inspirada con el titule De perpétua Virgíni-
tate Sandez Mariae. 

Libertadas de la oscuridad de los siglos las que 
llevan por título De eoguitlone BapUsun y De Itíne-
re Z>6'^r//, justifican sobradamenle el aplauso con 
que las recibieron los con temporáneos de Ildefonso. 

En el libro De Vtris illustríbus prosiguió Ildefon­
so la obra comenzada por J e r ó n i m o , seguida por 
Genadio y continuada por Isidoro. ( \ ) 

Entre los obispos toledanos debemos mencionar 
al discípulo del tercer Eugenio, Ju l i án tercero, elo­
giado ya desde la juventud por su estremada pru­
dencia y discre; ión. Poeta, orador, historiador, fi­
lósofo y teólogo, recorre con igual brío t^das las 
sendas abiertas ya por SJS maestros, recogiendo 
en todos los terrenos envidiab'es laureles. 

(1) lo declaró el mismo San Ildefonso en t i prefa­
cio del expresado libro (Bib. PP. Td. tomo 1, pág. 282\ 
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Se distingue principalmente como historiador y 
a este género pertenece su Historia ch la rebelión 
de Paulo, y su peroración Contra la Gaita. 

Después de San Ju l ián procede mencionar el 
nombre del diácono de la basílica de Santa Eulalia 
Paulo de Mér ida . En el libro Varones ilustres toma 
por modelo a San Gregorio; lo propio hace al es­
cribir su obra De Vita et miraculis Patrum Emeri-
tenienm. 

Reyes tan ilustres como Recesvinto, Chindasvin-
to y Sisebuto así como varios proceres de la corte 
hab ían dado ejemplo de su amor a las letras, cul t i ­
vando las llamadas disciplinas liberales, que for­
maban el fondo de los estudios de aquella época, y 
Recesvinto en particular había sido decidido pro­
tector de cuantob cultivaban las ciencias divinas y 
humanas; pero al finar el siglo vn y principios del 
vifi las discordias intestinas con la obligada prepon • 
deraheia de todos los que habían ocupado el solio 
debilitar las fuerzas del Estado y le preparan o no 
lejana ruina. El predominio de ios goces sensuales 
había infeccionado las costumbres sencillas de los 
españoles, recordando los funestos ejemplos de los 
romanos en los peores tiempos del imperio, y rea­
pareciendo las superticiones paganas. 
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Infíneiida de la calda del Imperio visigodo en las le­
tras.—Juan Hispalense. Cixila. Isidoro Pacense, 
Los 7nozárabes.— Obras de Esperandeo y San Eu­
logio y Alvaro .—La Reconquista.—Iniciase la 
historia con la redacción en los monasterios de 
los Cartularios, Necrologías, I^ecclonarlos, Calen­
darlos y Sa7itorales.—Representación de la ciencia 
hi&ioú'áX coii los cronicones de Sebastián, Albelda 
y Samplro.—Crónicas de do7i Pelayo y del monje 
de Silos. 

La calda y la ruinado! Imperio visigodo impri ­
mió nuevo rumbo a las letras en la Península espa­
ñola. Aquel trastorno general había de influir hon­
damente en los espíritus y las letras se resintieran 
de cambios tan inesperados. 
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Hacia el siglo vm cuando tenía ya corona y te­
rritorio propio Alfonso, el Católico, mencionan ca­
si todos los historiadores a un prelado de Sevilla, 
a t r ibuyéndole una traducción arábiga de la Bibl ia 
(1) «porque la lengua latina ordinariamente (obser­
van) ni se usaba ni se entendía» . Contradicen no 
obstante, distinguidos escritores la ant igüedad de 
éste prelado, a quien los cristianos Ua nan ^ ^ 
Hispalense, y apellidaran los á rabes Cáyed A i m a -
tran, colocándole en los primeros años del siglo x 
(2) . No han faltado tampoco eruditos que pongan 
en duda la existencia de la t raducción re f u i da, 
pero de todos modos la crítica ha creído encontrar 
en ella no el total olvido de la lengua latina, sino 
una celosa propag inda cristiana en cuanto posi­
ble fuera. 

Casi por éste tiempo existía en Toledo Cixi la , 
varón esclarecido, que ocupaba (744) la silla d j 
Toledo, mereciendo ser calificado por Isidoro Pa­
cense «de erudito en las cosas santas y restaura­
dor de los templos católicos». Podemos decir que 
en Cixila principia la t érie de insignes varones, que 
habían de prestar a la erudición tan seña lados ser-

VÍCÍUS. 
Escribió la Vida de San Ildefonso, en cuyas pá­

ginas se halla el movimiento historial, como si-

(1) Mariana, Hist. gen. de España , l ib. V i l , cap. il í . 
(2) Florer, E s p a ñ a Sagrada, tomo IX, traí. IX, cap. Víí. 
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guiendo la tradición literaria de la época visigoda. 
También como Cixida, en los úl t imos instantes 

del imperio visigodo, viene Isidoro Pacense o de 
Badajoz, que contempla aquella ruina con asom­
bro, viendo al mismo tiempo alzarse el poderío de 
los mahometanos con la rapidez de sus conquistas. 
Su Chróníca, que abraza d.-sJe la Era de 649 a la 
de 792^ encierra por tanto la historia del pueblo 
sarraceno desde el momento en que invade la Si­
ria^ la Arabia y la jVbsopotámia hasta el sépt imo 
de Yasaph, v ígéúmosegundo y ú l t imo de los emi­
res que gobernaron ia Península en nombra d é l o s 
Califas de Damas:o. 

Enlazada la narración de estos hachos eon la 
historia del Imperio bizantino y con la visigoda no 
en balde ha merecido el obispo .da Paz Augusta, 
que se le tenga por continuador de! gran Isidoro: 
su Epitome comienza en el reinado de Heraclío, 
donde terminó sus tareas históricas el docto prela­
do Hispalense. 

A l mediar el siglo ix ío rmó contraste la cultura 
de los mozárabes con la de los mahometanos, co­
mo consecuencia natural de las respectivas situa­
ciones. Los musulmanes hacen crecer su cultura 
precozmente por el amparo protector que bailaban 
en los Califas de Córdoba; p^ro era una cultura 
prestada, que avanzando por el Oriente, habían to­
mado de las diversas naciones por ellos conquista­
das; así es que su existencia fué breve y deslum-
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bradora, por más que sean numeros í s imas las 
obras escritas por los mahometanos, sobre todo 
en la época del florecimiento en Córdoba de biblio­
tecas y escuelas. 

Los m j z á r a b e s unidos por el patriotismo y las 

creencias religiosas, recordaban los buenos tiem­

pos en que tan grande influencia habían tenido 

en España los Concilios toledanos y tienen tam­

bién sus escuelas, renaciendo la energía en los 

fieles discípulos de Cristo en cuanto lo permite la 

suspicacia mahometana. 
El abad Esperaindeo, luz de la Iglesia y orácu­

lo de los sabios fué el primero que acudió a poner 
remedio en la mortífera gangrena que mficciona-
ba a sus hermanos y a este fin escribió su Apologé­
tico contra Muhoma, en que condenando el absur­
do código del Koram pone de relieve sus falseda­
des y aberraciones, presentando al par la maravi­
llosa doctrina del Evangelio. 

Decididos campeones católicos eran Eulogio y 
Alvaro Paulo, varones estrechamente unidos des­
de la juventud por lazos de amistad y doctrina. 
Marchó el primero a los Pirineos orientales así que 
recibió las sagradas órdenes y trajo a Córdoba nu­
merosos códices, que. contenían las inmortales 
obras de Virgi l io , Horacio y Juvenas, formando 
con las de Porfirio y Avieno, singular contraste 
con la Ciudad de Dios, de San Agust ín , y con los 
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himnos sagrados de Adhelelmo, tenidas a la sazón 
en mucha estima (84.9). 

Los escritos de Eulogio y en particular de Alva ­
ro sostuvieron la fé, alentaron a los cristianos en 
su lucha y les dieron brío bastante para ir a sufrir 
el martirio. Increíble influencia ejercieron el espí­
r i tu religioso de los cristianos del Mediodía las 
obras de Eulogio: Memorias de ¿os Santos {Memo-
ríales Sanctorum), Enseñanza de Már t i r e s (Docu-
mentum martyriale) Epístola a Wiliesindo, obispo de 
Pamplona y el Apologético de los Santos, úl t ima pro­
ducción de su ardorosa pluma. 

Era Alvaro el escritor condecorado con los títu­
los de doctor egregio y fuente caudalosa, de la sabi­
dur ía , siendo celebrada SIL ciencia en todo el Occi­
dente (1). Justifican estos honrosos tí tulos sus 
obras el Indéculo luminoso, las Epístolas, el Cármen 
Philonienae, Versus laudis, ves precis, Julaudem Cru-
cis et JIL laudem Beati Hyyeronimi y otras, siguien­
do en todas ellas las huelgas de su amigo Eulogio. 

Las luchas incesantes en que andaban empeña­
dos los españoles en Aragón como en Castilla y 
las persecuciones que en el Mediodía iban suce -
diéndose ejercían un funesto influjo en la marcha 
de las letras cristianas. La lengua latina se había 
viciado completamente, desapareciendo muchos 

( i ) Mem. Samt., l ib. ÍI; cap. IX de la edición de los PP 
Toledanos. 
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de aquellos brillantes colores y aquella sencilla 
magestad de la época de Augusto: gires forzados 
y viciosos se notaban por todas partes en detri­
mento de ¡os fueros de la gramát ica , ya a l te rándo­
se la construcción sintáxica de las frases, ya des­
natura l izándose y perdiendo su forma primitiva las 
raices y part ículas, ya v a n á n d o s e arbitrarle mente 
el uso y significación de las palabras. 

El entusiasmo religioso entre los mozárabes que 
hab ía ocasionado gloriosos martirios en la época 
precedente, decae con suma rapidez en la que le 
sigue, sin que por ésto perezca el sentimiento de la 
nacionalidad. 

Derrocado al mismo tiempo el Califato de Cór­
doba con la n uerte de Almanzor, difunden las te­
rribles correrías del Cid y los triunfos de Alfonso 
V I inusitado pavor entre los reyezuelos que ha­
bían repartido entre sí la herencia de los Abder-
Rhamanes; cuando para librarse del continuo peli 
gro en que vivían, llaman éstos en su ayuda a los 
a lmorávides , abriéndoles el Estrecho de Hércules , 
exasperados por las eternas violencias y vejacio­
nes, y envidiando la suerte de sus hermanos en 
Toledo y Zaragoza, hacen 1 JS moza rabes desespe­
rado esfuerzo para sacudir el yugo de sus nuevos 
y mas crueles opresores, aven tu rándose a impetrar 
el auxilio de los príncipes cristianos, a quienes au­
guran éxito feliz en aquella osada empresa. 

Oyólos Alfonso í de Aragón, que reuniendo sus 
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huestes, corre victorioso los territorios de Valen­
cia, Córdoba y Granada. 

A l paso que las iglesias episcopales enriquecen 
sus nacientes bibliotecas para servicio del clero, 
los monasterios siguiendo las prescripciones de la 
Regla de San Beniio const i tuían escuelas en que se 
daba la enseñanza correspondiente a los clérigos 
y a los hijos de los príncipes y de los nobles. Los 
exiguos tesoros literarios de aquel tiempo iban en­
r iqueciéndose con copias hechas por los monjes, y 
todo cuanto podía ser útil a los fines religiosos, l i ­
terarios y científicos iba recibiendo gradual au­
mento, mult ipl icándose los Cartularios, Necrolo­
gías , Leccíonarlos, Calendarios y Santorales, en que 
se consignaban no solo las noticias ecles'ásticas y 
monacales, sino también los acontecimientos fa­
mosos, y las victorias, y hasta no pocas veces 
usos y costumbres como reflejo de la vida social. 

La ciencia historial tiene su debida representa­
ción con los cronicones de S-bast ián, obispo de 
Salamanca, del monje de Albelda y deSampiro, 
así como en las crónicas de Don Pelayo, de Ovie­
do y del monje de Silos. 

- La erudición propiamente dicha aparece tam­
bién en no pocos datos que se refieren a la vida 
general del Estado, a los usos y costumbres etc.; 
la cronología al referir los hechos m á s culminan­
tes es la que en ésta época ocupa un lugar más 
distinguido. 
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Crónicas latinas del siglo XII .—Gesta Roderici 
Campidoct i .—Crónica Compos te l ana ,—Crón ica 
Aldefonsi Imperatorls.—La Historia culturada 
por los cristianos independientes en esta época: Gri-
maldo, Renalio Gramát ico .—La Poesía en la Re 
conquista.—Los poetas sagrados^ Romano, Salvo, 
Grimaldo _y Fiüpo Oséense . 

Vamos a tratar en ésta lección de unos monu­
mentos que parece, que separan y no con t inúan la 
historia, cuales son las biografías de un personaje 
sólo; pero que ayudan mueho a la historia, pues 
ios personajes que las dan nombre han tomado una 
parte muy activa en la misma historia. 

El Cid Campeador fué considerado por todos 
los escritores y poetas eomo el caballero más nó-
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ble de su tiempo en España . La Gesta Roderící 
Campldoctl relata las h a z a ñ a s de éste personaje, y 
nos señala una nueva fase en la historia y en la l i ­
teratura. 

La íengua latina iba pres tándose poco a la lite­
ratura por su decadencia y giros forzados; pero a 
pesar da su dureza no dejaba de tener belleza. Los 
documentos habían empezado a formarse eu una 
lengua especial, que sin abandonar la latina, se 
iba diferenciando cada vez más de ésta. 

Los monjes Ciemienses amparaban el cultivo de 
la lengua latina para que fuese la más correcta po­
sible; pero aun cuan Jo ésta servía sólo para los 
monumentos y conocimientos clásicos, se procu­
raba que la lengua no fuera despeñándose , y se 
manteniera íntegra en el clero y demás personas 
ilustradas. A e-,ta influencia se debe el haberse es­
crito la historia del Cid cuando se empezaba a bal­
bucear el castellano. 

La crónica Gesta Roderící Camplclodi fué escrita^ 
ántes del año 1238, y publicada por Risco en un 
apéndice a su Castilla y el más famoso Castellano, 
etc. Es la primera historia que con el nombre de 
biografía refiere todos los hechos de España en 
aquella época. 

Esta crónica fué escrita primeramente en latín; 
pero luego se hizo bajo la forma, romanceada, y 
tiene dos buenas cualidades: ¡a sencillez de los re­
latos y la veracidad de los hechos que nos cuenta-
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La Historia Compostelana no es de menos efecto 
en este punto: escrita por mandado del célebre Don 
Diego Gelmirez, primer arzobispo de Santiago de 
Compostela, que logra excesiva influencia en la 
suerte del Estado, durante las discusiones de Urra­
ca y de Alfonso d j Aragón , fué debida a Músico 
Alfonso, Hugo y Giraldo, c uiónigos de aquella 
iglesia actores y testigos Je los sucesos, criados y 
devotos del prelado, y jomo t iles, tildados no sin 
justicia de parcialidad en la apreciación de ios 
acontecimientos por ellos narrados. Abraza la His­
toria Compostelana en rápido compendio las vidas 
de los mas famosos prelados de la jglesia compos­
telana, y llegando a los tiempos del referido Gel­
mirez cuenta menudamente -en tie-i voluminosos 
libros los acaecimientos más notables, eo que in­
tervino, ya como obispo, ya como dignatario del 
Estado, terminando en 1139, poco antes de su 
muerte. No carece esta obra de ciertas pretcnsio­
nes oratorias, pero si de la purezi del lenguaje 

El mismo carácter que la anterio:- tiene la Ckró-
nica A L i e p h m ú Fmperatoris. Principia en 1126, en 
que fallece doña Urraca, y termina con la con­
quista de Almería, puesta en verso por el autor a 
fin de evitar el cansar ció de la ¡rrosíi. Aolece la 
Crónica del Emperador Alfonso V I I de un lengua­
je bastante incorrecto, si bien no deja de tener va­
lor literario. Uno y o'ro monumento exceden no 
obstante a cuanta? Chrónicas se escribieron hasta 
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la época de don Rodrigo, en cuyas manos cobran 
los estudios históricos extraordinario vuelo. 

L a historia es cultivada en esta época por ios 
cristianos independientes bajo los auspicios de A l ­
fonso el Magno. Así, escribe Grimalclo al declinar 
el siglo x i , la Vidu de Santo Domingo de Si/os a 
quien admira y venera en el retiro del monasterio: 
Grimaído recoge las tradiciones palpitantes de sus 
hechos y milagros, que sigio y medio adelanto de­
bía inspirar la s impática y erudita musa de Ber-
ceo ( i ) . T a m b i é n se conserva del erudito monje 
Grimaldo otra obra histórfea con este título: I rans-
¿atio corporis Sancti S. Felicis ex Castro Bilibiensi 
i n per celebre monastermm Admil iani Cucultati (2). 

Inducido de igual propósi to , traza Renallo Gra­
mático, por los años 1106 la Vida y Pas ión de 
Santa Eulalia, de cuya vida ya había tratado Pru­
dencio en un himno que le consagra. Rodulfo, 
monje de C a r d ó n , movido de hondo respeto, reco­
ge al comenzar el segundo tercio de la misma cen 
turia, la devota relación de Algunos tmlagras de 
San Zoylo, patrono de su monasterio, y Juan, diá-

(1) Con el título de Vita B'eatl Dorninici confessvri > 
Ch isti, fué publicada esía obra en 1736 por fray Sebas 
tián i f Vergara, precedida del poarna cistella ia de Gonzá­
lez de Berceo que tiene igual objeto y ¿e l&s M i r á c u ' o i 
rom.inz ¡do < del mismo santo, escritos por Pero Msrlin a 
fines del siglo xm. 

(2) Bspoñ& Sagrada, tomo XXXÍII, apénd. VIH. 
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cono de León, comprendía por últ imo la Vida de 
San Froi lan, celebrado obispo de aquella dióce­
sis ( i ) . 

Conserva la historia ya respecto de los valles de 
Asturias, 3̂ a de las vertientes centra1 es del Pirineo, 
o 3̂ a de las comarcas orientales, los peregrinos 
nombres de algunos poetas sagrados, no indi fe ren­
tes por cierto en la de las letras patrias. Lícito 
creemos mencionar entre ellos a Romano, prior del 
monasterio de S. M i lian, que florece por los años 
de 871, a Salvo abad de! Albeldense, que pasa de 
esta vida en los primeros di .s del siglo x i a Grí-
makio, monje de Silos, que vive y muere en la se­
gunda mitad de la misma centuria; y a Phílipo Os­
éense, conocido en aquella edad con el coJiciado 
título de Gramático. Sólo puede sin embargo con-
sigaar la historia que escribió Romano y compuso 
sus poesías sobre la pauta de los salmos, y que do­
tado Salvo Je rara erudición, logró dar a sus h im­
nos y demás versos por él compuestos, singular e 
inusitada elegancia (2). Con más fortuna respecto 
de Grimaldo y de Philipo^ si no es dable quí latar 

(1) Vit*. Sanct í Ffoylam, Episoopi Legionensis (Espa­
ña Sagrada, tomoXXXlV) . Apénd VI I . fin el archivo d¿ 
la catedral de León se casíodia una excelente Biblia, es­
crita por ese mismo diácono, donde existe la expresada 
vida ente los libros de Job y de Tobias, lo cual depone la 
autenticid ad del M . 

(2) Bsptfia Sagrada temo I I I , p 'g . 331. 
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ahora todos los himnos debidos a su musa piado­
sa, lógranse en la Vida de Santo Domingo Manso 
algunas de sus produceiones, donde brillando la fo 
que los animaba, ponían de manifiesto las no v u l ­
gares virtudes poéticas que les granjearon en su 
tiempo el título de elocuentes y la est imación de 
los que S J preciaban de entendidos. Es la mas im­
portante de las composiciones debidas a Gr i maído 
cierta manera d j himno, con que termina el proe­
mio de la citada Vida, himno en que compendian­
do las alabanzas de Santo Domingo, acaba por in­
vocar el favor de Cristo, "único principio 3r norte 
de la felicidad humana., 

A estas poesías, escritas sin duda realizada ya 
la conquista de Toledo, hubieron de preceder los 
himnos compuestos para la canonización del mis­
mo santo (1076), y conservados más adelante en 
su propio rezo. 

Es entre todos digno de especial mención el úl­
timo, compuesto por Philipo Oséense. Escrito en 
versos trocaicos y dimetros yámbicos , esto es, de 
ocho y siete sílabas, ofrece ya en el cruzamiento 
d e s u í rimas singular ejemplo de la forma en que 
la poesía vulgar tal vez empleaba a la sazón y de­
bía emplear en siglos posteriores, estos ornamen • 
tos tan preciados en la Edad Media. Hecha la i-m-
vocación y ensalzadas las raras virtudes del cele­
bér r imo prior de Silos, eleva al Salvador la siguien­
te súplica: 
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Ipsum, Christe, te precamur, 
Patronum de nüseris, 
Per quem cuneta restrínguamus 
Yucentiva sceleris, 
Atque leeti conscendamus 
Celsi plagas etheris. 

Y volviéndose después a Santo Domingo, añade : 

O sacerdos glorióse, 
Gemma Christo piacita, 
Hae in die pater//> 
Gregem ten un verita; 
Ñeque in ea perturbetur, 
Tua caneus meriia. 
Solvat nexus delictorum 
Tua siiplicatío: 
Tergat sordes vicíoorum 
Frequeus ínter ce sslo, 
Quse nos t á n d e m dignos reddat 
Superno palatio 
Quo eselístis Jerusalen 

M i ra ntes insignia, 
Semper Christo digna laudum 
Solvamus preconia, 
Cuius iure di atatur 
Orbe totO gloria. 

Desarrol lábase por este camino la poesía sagra­
da dentro del templo, aumentando cada día sus te-
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soros las mismas circunstancias en que se vió la 
Iglesia española desde las jornadas de Guadalete. 
Sometida la liturgia a la más extricta unidad por 
el I V Concilio de Toledo, había sido uniforme el 
canto religioso en todos los dominios visigodos^ 
no pudiendo ser alterado, bajo pena de excomu­
nión, sin el acuerdo y expreso mandamiento de 
los Padres. 



o o o Q O O o o o 

E l origen de ¿as Bibliotecas. Los trabajos sobre estas 
de Justo Lipsio, Ebert, Petit-Radel, Mabillou, Cayé 
y Tailland.—-Noticias suministradas por F r . Die­
go de Arce y P l in io . 

E l origen de las Bibliotecas ( i ) casi se remonta 
hasta la invención de los caracteres de la escritu­
ra, y así como el principio de ésta se halla envuel-

(1) De las voces griegas Bib'iión, libre y Hthéque, re­
ceptáculo, deposito, colección. 
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to entre dudas y oscuridad, tempoco es dado a la 
historia subir hasta el origen de las Bibliotecas, a 
pesar de tener datos de casi todos los pueblos de 
la ant igüedad. Es lo cierto que a los soberanos de 
los estados mas importantes de la ant igüedad se 
debe la creación y aumento de muchas Bibliotecas. 

En la historia de éstas se ha trabajado bastan­
te; pero nos encontramos sólo con datos deficien­
tes que a nada conducen, como la de que tal B i ­
blioteca se fundó en éste o en el otro punto, se 
componía de tantos volúmenes , su director etc., 
sin dar noticia de los libros y documentos que 
contaba y otras noticias también importantes. 

U n literato belga, Justo Lípsío, escribió un libro 
titulado «Syntagmata de Bibliothecis» en el que 
pretende dar a conocer la Historia de las Bibliote­
cas, si bien o m í t e l a s de la Edad Media, siendo no 
más que un compendio imperfecto y reducido, 

Ebert compus ) otro trabajo sobro las Bibliote­
cas, aplicado principalmente al Derecho y desde un 
pun ió de vista m á s estricto. 

En el siglo x v n en que la verdadera erudición 
decaía, y empezaba una de oropel, aparecieron va­
rios bibliólogos que habían hecho algunos estudios 
y publicaron algunas memorias por las que inten­
taban formar la historia de que t ra íamos . Entre 
éstos és el más importante Petii-Radel, Catedrát ico 
y Bibliotecario distinguido por sus colecciones de 
clásicos para las escuelas. 
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Debe leeí\se con prevención por contener algu­
nas faltas. Su título es: Recherches sur les híbliothé-
ques ancímues et modernes jusq a la fondation de la 
bíblíotheque Mazarme^ et sur les causes quí ont favo-
rlsé r aecraissement du nombre des lívres. 

Las Bibliotecas de Viena, Londres y Par ís , tie­
nen ya historia, lo mismo que la mayor parte de 
las de Italia hecha por Mabillon ( i ) . Una gran 
parte de éstas historias están en una forma, que 
hoy l l amar íamos diccionario enciclopédico. 

En la época moderna hay trabajos de verdade­
ra importancia, tales como los de Gayé o Carré y 
Tailland, que han publicado varios tomos de sus 
respectivas obras, y en la del P. Tailland se em­
pieza por una descripción detallada de la escritura 
historiando su desenvolvimiento en la Edad Media 
y la historia de las Bibliotecas del mismo tiempo. 
En ésta obra se encuentra ya una noticia casi ca­
bal de las Bibliotecas, si bien en ocasiones es nece­
sario acudir a la «España Sagrada» de Florez pa­
ra encontrar algo de lo que en ella falta. 

Por lo que se ve, no existe obra alguna que con­
tenga la historia continua y general de las Biblio­
tecas, pero se tiene mucho recogido. 

Es indudable que cuanto más adelantamos en la 
historia de las edades más difícil va siendo anali­
zarlas, encont rándose mayor escasez de ditos. 

(/) Diarium Itálicum. 
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En ios actuales tiempos se ha hecho m á s que en 
los anteriores, sobre todo en los Textos bíblicos, 
que están ligados estrechamente con nuestras v i ­
das y hechos, con nuestros descubrimientos 3̂  con 
todos nuestros trabajos. 

No hemos de ocuparnos de las verdades demos­
tradas en la Biblia aunque hay machos que labo­
ran en contra de estas verdades; y sin embargo', 
por las Sagradas Escrituras se han hecho muchos 
descubrimientos, que sin ella; serían desconoci­
dos (1). 

Fr. Diego Je Arce dije en una obra suya que en 
tiempo de Abrahan y del patriarca Enóc , hab ía 
Bibliotecas y como Enóc vivió antes d j l diluvio 
resulta que había también bibliotecas antidiluvia ­
nas. El. mismo Arce afirma que éstas eran dos y 
que estaban en el valle du Mandrit o Mambrit, pe­
ro al hablar de elhs supone que debía haber U n i ­
versidad de donde procediesen los libros o monu­
mentos que en la biblioteca se conservasen. 

T a m b i é 1 agrega Arce que había dos columnas 
con inscripciones: una contra el fuego y otra con-

( i ) Egipto y Asiría resucita os por don Ramiro Fer­
nández Valbucna, Arquzología prehist r/ca, del Sr. Fer­
nán 1ez Peña, La Biblia y la Cizuciz por el Ca d?nal Gon­
zález, Creación, L i R -dención y La Ighsia Fr. Ramcn 
Martínez V i g i l , La Creación del P. Árlníero son la ; princi­
pales que pueden consultarse sobre tan mportaníe mate­
ria. 
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Ira el agua, que eran las Bibliotecas antes mencio 
nadas, y que en Palestina existía también otra co­
lumna que sostuvo el diluvio y no pasaron de allí 
las aguas. 

Las pruebas allegadas tienen su fuerza en t i ca­
mino de la erudición, es decir que esas bibliotecas 
pudieron subsistir lo mismo que esa Universidad; 
peto ¿hay texto que diga claramente que existieron 
estos monumentos? No, porque si es verdad que 
los habia no eran bibliotecas, sino unas incripcio-
ne-i más o ménos grandes, que no se ras puede 
llamar bibliotecas. 

Nosotros no podemos desestimar ésto como al­
gunos eruditos hacen, que al saber ésto principian 
a leer la obra con desdén. 

Para comprobar ésto citaremos a Plinio que d i ­
ce en su obra que los ninivitas escribían sobre 
placas de arcilla, que luego cocían para que se con­
servasen. Algunos eruditos decían que ésto sería 
un sueño de Plinio, que no podían ser. Vienen le s 
descubrimientos de Nínive y al cabo de dieciocho 
siglos se ve que los libros eran estos ladrillos coci­
dos, y hoy nadie duda que ésto fuese verdad. 

No es lo mismo lo que Arce reñere; pero quien 
sabe si l legará un día que se sepa si es exacto lo 
que dice y actualmente desechan muchos; por to­
do lo cual, no deben desdeñarse las noticias que 
en materia de ant igüedad cuenten algunos escri-



— 76 -— 

tores; pues a veces de un dato efímero y aislado 
brotan dentro de años y aún de siglos numerosas 
verdades da inestimable valor para la historia de 
los conocimientos humanos. 
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Materia escríptoría,.—P/omo, formas en que se em­
pleaba.—Lienzo, sus tres formas. — Tablas de ma • 
dera: sus clases.—Cuero.—-Hojas de árboles.—-Lí­
ber.—Papiro. —Pergamino. ^—Papel: fabricación 
del papel de hilo puro en el siglo X I I . 

M a t e r i a ' © s c r i p í o r i a . Se ha escrito y puede 
escribirse sobre toda clase de materias, así del rei­
no animal, como del vegetal y mineral; pero las 
más usadas desde los tiempos más remotos, según 
se lee en el tomo I de las Memorias de la Real Aca­
demia de Buenas Letras de Barce'ona, han sido 
las siguientes: plomo, lienzo y tablas de madera 
para los escritos públicos y hasta el siglo v de 
nuestra era; cuero, hojas de árboles 3̂  líber para 
los escritos privados y también hasta el siglo v. 
Desde dicho sis:!o hasta nuestros días las más usa-
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das han sido papiro, pergamino y papel, para to­
da clase do escritos^ así públicos como privados. 
Diremos cuatro palabras acerca de cada una de 
ellas. 

Piorno. Se empleaba en tres.formas: láminas ú 
hojas sueltas y planas, láminas muy delgadas que 
se rollaban después de escritas, y láminas juntadas 
formando libros llanos como los actuales. Entre los 
romanos fué general la costumbre de co iservar 
sus más dignos recuerdos en hojas o láminas de 
plomo, ya planas, ya rolladas, ya juntas formando 
libros, d i las cuiles se han conocido muchas en 
los cementerios de los márt ires y también en los 
sepulcros. Se grababan en ellas los caractéres po: 
medio de un estilo o punzón metálico. 

Lienzo o tejido de hi o. Se empleaba t ambién 
en tres formas: o puesto sobre tablas llamada:; ta-
bulae lintece, o suelto formando rollos oolumína Un-
tea, o en hojas unidas formando libros l íbr i l lnte i . 
Se cubría de cera o se pintaba de albayalde para 
facilitar la escritura. En lienzo se escribían los 
o rácu 'os de las Sibilas o profetizas, alianzas, fas­
tos y los anales de los magistrados, como también 
diferentes leyes. Los libros de lienzo finísim • se 
llamaban carbásinos. De esta clase de lienzo era la 
vela de la Nave Panathei.iaca (de Minerva), en que 
se escribían cada cinco años los nombres de los 
que se habían distinguido en la guerra. 

Tabias de madera. Las había de tres clases: cé-
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reas o cubiertas con una capa de cera derretida; 
enceradas o estrujadas con cera y bruñidas ; y ce-
rusadas o pintadas de albayalde. Las céreas ser­
vían para borradores y para usos caseros, a los 
jueces para escribir sus votos y sentencias, en los 
convites para escribir los platos que debían servir­
se, y en general se destinaban a usos que no re­
quer ían permanencia.Una vez aprovechada todasu 
superficie, se la alisaba borrando lo escrito con el 
extremo aplanado del estilo, y sobre esta tabula ra­
sa, como decían los romanos, se volvía a escribir. 
Las enceradas, llamadas también eschedas, eran las 
destinadas a escritos de larga duración, como por 
ejemplo, los codicilos o tablas testamentarias. Las 
cerusadas o pintadas de blanco, llamadas álbum, 
se rv ían para promulgar los edictos y leyes, escri­
b iéndose también en ellas los nombres de los sena­
dores (á lbum senatorum), los de jueces ^álbum j u -
dicum); cerusadas eran las tablas votivas de los 
templos paganos, los fastos o tablas que colocaban 
los primitivos ciistianos en sus Iglesias, escribien­
do en ellas los nombres y hechos de les márt ires , 
etc. Se dividían todas ellas según su magnitud, en 
tablas o tablillas; según los colores que daban a la 
cera en vírídes (verdes), croceas (amarillas) y pur­
púreas , y según los objetos a que se destinaban se 
llamaban testamentarias, nupciales, votivas, do­
mést icas , etc. Las tablas de cedro eran muy apre­
ciadas entre los romanos. 
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Cuero o gamuza. Lo formaban de las pieles de 
animales de cabrío, de oveja y becerro, llamadas 
por los griegos clíph 'eras. No se las daba otra pre­
paración que quitarlas el pelo o lana, escribiendo 
en la m i s m i parto que lo tenían. Se empleaban 
frecuentemente en las sinagogas de los judíos pa­
ra escribir los libros de las Sagrada Escritura, con­
servándose algunos de ellos en varias bibliotecas. 
Se sabe que antigdamente los parthos escribían 
en su vestido de cuero, y que los antiguos persas 
escribían sus anales en gamuzas. 

Hojas de arbole-. Se escribía t ambién en hojas 
de árboles , principalmente de palmeras y de cier­
tas especies de malvas, rasgando los caractéres en 
su superficie con un estilo metálico puntiagudo y 
frotándolos a veces con un pigmento negro para 
que se destacase más lo « scrito. Entre los hebreos 
eran muy usadas las hojas de malvas, al tiempo 
que los egipcios e indios !as usaban de diferentes 
especies de palmera Se empleaban también suel­
tas, ya planas ya rolladas, y juntas formando li • 
bros. Se ha renovado su uso en algunas partes de 
América en los casos de escasear el papel, em­
pleándolas actualmente los ndígenas de C-eyían 
para la correspondencia particular. 

Líber. Membrana o telilla que tienen ciertos 
árboles entre la corteza y la madera, o mejor di­
cho, la capa más interior de la corteza, la más pró­
xima a la madera. Se sacaba primeramente del te-
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j o , t i l i a en latin y phylira en griego, s acándose 
después del fresno, olmo, á l amo , p lá tano y fag. Se 
pegaban algunas membranas formando como una 
tela, sobre la cual se cruz iban otras hasta darlas 
la debida consistencia. Secadas y b ruñ idas se es­
cribía sobre ellas con una caña o junco. Aunque la 
palabra liber, como la griega biblos, significaba 
primitivamente !a corteza de los árboles, sobre la 
cual se escribía también, se aplicó después a la 
membrana más interior y a los escritos trazados 
sobre la misma. Pocos escritos se conservan de 
materia tan frágil, pero sí de la corteza exlerior, 
como lo son los antiguos manuscritos de ia India. 

Papiro. Ya se ha dicho que desde el siglo v de 
nuestra era las materias que más se han usado pa­
ra escribir han sido el papiro, el pergamino y el 
papel. Papiro, hoja para escribir formada con las 
membranas de una caña de Egipto llamada papy-
rus. Se fabricaba juntando varias tiras del tegido 
celular de la caña formando como una tela, sobre 
la cual se cruzaba otra, se humedec ía la masa con 
coa. agua del Nilo en la que se había di suelto un 
poco de goma, se prensaba, se:aba y bruñ ía , que­
dando así preparado para escribir sobre él. El pa 
piro bien trabajado salía muy liso, principalmen­
te por la parte en que se escribía, no calaba y te­
nía la debida consistencia para formar rollos o vo­
lúmenes y códices o libros planos. Aunque el uso 
del papiro para escribir es ant iquís imo, su mayor 
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aplicación tuvo lugar en los siglos v, v i , vn, 
pro longándose , alternando con el pergamino y el 
papel de algodón, hasta el siglo x i De él se con­
servan gran número de escritos en las principales 
bibliotecas de Europa, siendo notable la numerosa 
colección que posee el iMuseo de Nápoles, encon­
trados en l o ; subter ráneos de Heculano, ciudad 
sepultada por U erupción del Vesubio acaecida en 
el año 79 de nuestra era. El papiro se denomi aa 
también papel egipcio. 

Pergamino. Piel de la res, limpia del vellón, raí­
da, adobada y estirada que sirve para escribir y 
otros usos. El pergamino se hacía y hace casi ex­
clusivamente con pieles de oveja, empleándose 
también las de ternera llamadas vitelas, que se dis­
tinguen por su finura. Antiguamente solían cubrir­
lo de cera para que raída ésta con el extremo 
aplanado del estilo o punzón pudiese repetir el ser­
vicio. Lo había de varios colores, como amarillo, 
azul, encarnado y purpúreo , que era el preferido 
para escribir sobre él con caractéres de oro y pla­
ta. Se da el nombre de palimpsesto (raspado de 
nuevo) a cualquiera de les pergaminos antiguos 
que, lavados o raspados para borrar lo que se ha­
bía escrito en ellos, habían sido escritos por se­
gunda vez, conservando señales de la primera. 
Así se destruyeron muchas obras literarias, aun­
que más tarde se logró salvar algunas, gracias a 
un procedimiento por cuyo medio se hacía reapa-
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recer la escritura primitiva en los pergaminos usa­
dos por segunda vez. Los hay que son doblemen­
te palimpsestos, es decir, escritos por tercera vez, 
conservando señales de las dos primeras. En cuan­
to al origen del pergamino se cree que se inventó 
o perfeccionó en Pé rgamo (de donde tomó el nom­
bre) en el siglo n antes de J. C , con motivo de ha­
berse prohibido en Egipto ia exportación del pa­
piro. Apesar de su ant igüedad, su mayor uso ha 
tenido lugar durante la Edad Media, predominan­
do, especialmente en Occidente, hasta principios 
del siglo xni en que compar t ió su us) con el pa­
pel de hilo, continuando hasta el siglo x v i , desde 
cuyo tiempo apenas se emplea, a no ser eñ bulas 
pontificias, diplomas régios, t í tu los y otros docu­
mentos especiales. El pergamino es conocido tam­
bién con los nombres de papel de Pé rgamo y carta 
pergamena. 

Papel. Composición sutil en forma de hojas del­
gadas, hecha comunmente de trapos de lienzo des 
leídos en agua, molidos y reducidos a pasta, que 
sirve para escribir y otros usos. Se fabrica papel de 
algodón, de hilo o lino, y mezcla de uno y otro, 
según la clase de lienzo que se emplea. El papel 
de a lgodón se inventó en la China hace unos dos 
mil años , mezclando al principio en la pasta algo­
dón cru-do con el líber de algunos árboles . Andan­
do el tiempo se t ransmit ió al extranjero esta indus­
tria, y en el sigo v i Samarcanda, en la Buckaria, 
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era un centro productor importante. DJ e^ta ciu­
dad la aprendieron los árabes y la introdujeron en 
España en el siglo vm, empleando primeramente 
ios trapos i e a lgodón en su fabricación y mejo­
rando después el producto con la mezcla de trapos 
de lino. En el siglo x n se fabricaba papel de hilo 
puro, que reúne cualidades muy superiores a todas 
las demás clases, predominando hasta el siglo x v m 
en que se genaí izó el de a lgodón. 
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Las mín iah i ras de ¿os manuscritos en ¡a Edad Me 
dia.—Obras que se .guardan en ¿a Biblioteca Impe­
r i a l de. Viena y otras.—-Manuscritos de los siglos 
V I I , V I I I y I X consevados. en varias naciones de 
Europa,—Códices españoles. Florecimiento de la 
pintura bizantina en el siglo I X . Obras principa­
les. Siglos X , X I y X I I . Ejemplares de estas cen­
turias llamados Beatos.—-Reseña histórica de los 
manuscritos iluminados en físpaña desde el siglo 
I X hasta la invención de la Imprenta. 

La ilustración de los manuscritos ZQW miniatu­
ras ( i ) o iluminaciones, conocida de antiguo en 
Egipto, se practicó durante la Edad Media en Ita-

(1) De miniar italiano: Pintura de pequeñas dimensio­
nes, por lo común hecha sobre vitela, marfil ú otra super­
ficie sutil o delicada, con colores deslcidos en agua de go-
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lia, y más especialmente en Bizancio. Las pinturas 
tenían un carácter ya religioso, ya profano, y sus 
autores eran, por regla general, sacerdotes o frai­
les, si bien en aqueila capital se dedicaban a este 
ramo del arte, calígrafos y pintores de prufesión. 
La obra más antigua y de verdadero mérito artísti­
co en este género que se conserva es un fragmen­
to del siglo v; consta de veinticuatro hojas de per­
gamino profusamente iluminadas, con escenas re­
ferentes a la tradición de Adán y Eva, Esaú, José, 
etc., y se encuentra en la Biblioteca Imperial de 
Viena. Allí se conserva también el manuscrito de 
Dio>córides sobre plantas, escritos a principios del 
siglo v i , que contiene, además de los vegetales 
que describe, cinco miniaturas con figuras huma­
nas, cuyo estilo es enteramente antiguo, clásico. 
Este se nota asimismo en la-; miniaturas que i l u ­
minan los manuscritos de Occidente, de esta épo­
ca, como una Biblia latina ha ' í ada en Quedeiim-
burg, y la de Montannata en Florencia^ del siglo 
v i , y el Evangeliario latino, de origen italiano y 

ma. Pintar al minio, era el procedí f iento usado en un 
principio por ios iluminadores de la Edad Media para tra­
zar en los manuscritos con minio, las letras rojas y los 
adornos, que s'¿ dibujaban al principio de cada capítulo. 
Más tarde para esas letras y dibujos monocromos se em­
pleaban los colores más variados, y ení jures se generali­
zaron esos magníficos manuscritos,cn los cuales se combi­
naron letras y dibujos en oro, rojo, azul, eic, representan­
do flores, frutas, aves y animales quiméricos 
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del siglo vn, que se conserva en Cambridge. 
Varios preciosos manuscritos de los siglos vn , 

v.iii y ix , como los Evangeliarios conservados en 
Dnbl in , Oxford, Lichñcld, Londres, W ü r z b u r g , 
San Gal! y París , y el Sacramentarlo de la abad ía 
de Gellane, en Francia, nos ofrecen interesantes 
ejemplos de las tendencias artísticas independien­
tes de los pueblos celtas y germanos. En Irlanda 
(Erin), que los romanos no conquistaron nunca, 
había penetrado 3l cristianismo el año 430, desa­
rrol lándose después en los conventos una caligra­
fía artística, es decir iluminada, cuyo arte se pro­
pagó en Inglarerra, Escocia y ios países germanos 
del Continente merced a las misiones de los frailes 
irlandeses. El estilo de estas miniaturas es esencial­
mente geométr ico, y aparecen también sencillas 
formas de animales; pero falta en los manuscritos 
irlandeses la representación de plantas ú hojas, 
que era el tema principal de la o rnamentac ión clá­
sica. Los pocos ensayos en la reprodución de la 
forma humana acusan una ignorancia completa 
de las formas naturales, y el colorido es completa­
mente arbitrario. 

Del reino de los francos las más importantes 
miniaturas que se conservan son las del Evange­
liario de Carlomagno, que se t t r m i n ó en 781; las 
del llamado Códice alcreo, conservado en Tréveris ; 
la de los evangelios de San Ruquier y San Medar­
do, y otros que se guardan en el Museo Británico, 



en los cuales resalta la influencia de la pintura 
cristiana y clásica. Pero el mayor grado, de perfec­
ción en la pintura en miniatura carolingia se al­
canzó bajo Lotario y Carlos el Calvo, señalada­
mente en los códices escritos por estos reyes y en 
varios evangeliarios y salterios del siglo ix . 

En España son de citar el misal en pergamino 
que procedente de! monasterio de San Uillán de la 
Cogulla, en Logroño, se encuentra hoy en la Aca­
demia de la Historia, y que es el documento mas 
antiguo de este género en nuestro pais; las Ethimo-
logías de San Isidoro, de la era 733, en la Bibliote­
ca del Escorial, sin figuras, pero con iniciales; y el 
libro De Instituciones Virginum, de San Leandro. 

En el Imperio de Oriente, a mediados del siglo 
ix, verificóse una especie de renacimiento del arte 
antiguo,y tornó a florecer la pintura bizantina. Las 
miniaturas constituyen actualmente la fuente más 
rica y segura para el estudio histórico d é l a pintura 
bizantina de esta época, siendo las dos obras pr in­
cipales el libro de sermones de San Gregorio. Na-
zianceno, escrito por el emperador Basilio (867-
886), y un salterio de principios del siglo x, que 
se conservan en la Biblioteca Nacional de Par ís . 
.En el primero las pinturas tienen un marcado ca­
rácter clásico, si bien el movimiento de las figuras 
revela en ciertos casos mucha ignorancia de la co­
nexión de los miembros, v la expres ión.peca de 
rigidez ascética; en las catorce grandes miniaturas 
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del salterio, que representan c.-cenas bíblicas, el 
estilo clásico es todavía más evidente y la compo 
sición pintoresca, a pesar de la incorrección de la 
perspectiva. Las 54 miniaturas de la Topografía del 
Cosucos, en el Vaticano, pintadas en el siglo xx, son 
reproduciones de miniaturas del siglo v i . El gran 
rollo de pergaminos con pinturas referentes a la 
historia de Josué, que se conservan en el Vatica 
no, corresponde probablemente al siglo x, e ilustra 
la persistencia del arte antiguo; y lo propio puede 
decirse respecto de las miniaturas del evangeliario 
del tiempo de N icé loro 11 (964-969), que se guarda 
en París . Pero en los manuscritos ejecutados por 
Basilio ÍI (976-1025), y especialmente su salterio, 
se observa ya c erta decadencia artística, visible 
también en un salterio del Museo Británico, escri­
to y pintado en 1066, mientra^ que en las minia­
turas que ilustran una colección de obras de San 
Juan Crisóstomo, dedicado al emperador Nicéforo 
Botaniato (1078-1081), es evidente la termina­
ción casi completa de la tradición clásica. Tal ani­
quilamiento no tardó en consumarse del todo, y la 
pintura bizantina de siglos posteriores es una mera 
reproducción de obras anteriores, cada vez mas 
mecánica y árida; las figuras se alargan o estiran 
más y m á s e' movimiento desaparece por comple­
to, la modelación del cuerpo se pierde bajo veí-ti-
duras régidas y mal plegadas, y la representación 
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de la perdona queda reducida a un m u ñ e JO pinta­
do sin expicsión alguna. 

Durante el período de! estilo r<¡nclnlco, que se 
extendió ha^ta el siglo xm, el arte fué patrocinado 
y cultivado más especia'mente por el clero, si bien 
no faltaron artistas legos.Los progresos de la Pin­
tura entre los pueblos recien sustraídos a un esta­
do de semibarbíi i ie fueron naturalmente lentos; 
sin embargo, y contrariamente a lo que por aque­
llos tiempos sucedía en India, e! adelanto, particu­
larmente en Alemania, es bien perceptible, cuando 
se comparan las miniaturas que contienen los d i ­
versos evangeliarios, misales y códices de la época; 
por ejemp o, los del evangeliari > del emperador 
Otón IIÍ (980 1002) con ios del salterio de! Land-
graf LLrmanu (1216). En Franela, ei estilo de las 
miniaturas se mantuvo a nivel mas bajo, aún en 
vísperas del gran progreso arquitectónico del siglo 
x m . En Ingiaierra, el estilo irlandés, del que ya se 
habló, sobrevivió apénas al siglo ix; pero desde 
Alfredo el Grande el arte de la miniatura anglo­
sajona progresó al par del a lemán, introduciéndo­
se elementos normandos después de la conquista. 
En los Países Bajos dicho arte fué influido princi­
palmente por el a lemán, y hasta cierto punto tam­
bién por el francés y el inglés, mientras que en Es­
paña , donde los godos habían introducido un esti­
lo parecido al de los manurcritos irlandeses y los 
francos m á s antiguosvla miniaturas apenás pro-
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presó. E! martirologio del convento de San Pedro 
de Cárdena, escrito en g i g , contiene grandes letras 
iniciales del carácter más sencillo, y las numerosas 
pinturas que ostenta el comentario del Apocalipsis, 
redactado en n o g por Beatus Presbyter para ¡a 
abadía de San Sebast ián de Silos, son de las más 
primitivas, en un Apocalipsis del siglo xn, que se 
conserva en la Academia de la Historia de Madrid, 
y se atribuye al si^lo x, se nota cierta Tendencia 
hacia el estilo arqui tectónico del Mediodía de Fran 
cia. 

De tales épocas puédense citar como monumen­
tos pictóricos en nuestro país: la Biblia Sacra, 
existente en San Isidoro, de León, año g68 de la 
era hispánica, que corresponde a l g 3 o d e l a era 
cristiana, y la de la catedral de la misma ciudad, 
era DCCCCL, vm, por Juan Diácono, ambas muy 
ricas en miniaturas; la de h Biblioteca Nacional, 
m^nos lujosa, el Códice Lucense, colección de cá­
nones, en el Escorial; y las Ethimologias, de San 
Isidoro, de Alfonso I I el Casto, en la misma Bibl io­
teca. Mas famosoes en realidad el Códice Virgi la-
no\ c a 1014, año g / ó , trabajado en el Monaste­
rio de Albelda por el monje Vigila , a quien ayuda­
ron su compañero Sarracino y su discípulo García, 
todos tres retratados en la penúl t ima hoja; cróni­
ca de concilios y cronicón o enciclopedia de Geo-
grafíat Historia, Derecho, etc., de un valor inesti­
mable para el estudio dfi los usos y costumbres de 
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la época, conservado en ia Biblioteca del Escorial. 
YX Códice Emílidñensc, de la misaia biblioteca, de 
autores también conocidas y r.tratados, Velasco y 
Sisebuto; compilación de concilios, como el de V i -
giiam y concluido el año 992, era 1030, merece 
notarse. 

/ A los siglos x, x i y x n corresponden casi todos 
ios ejemplares conocidos de la Exposición del Apo­
calipsis, llamados comunmente Beatos, del nombre 
del autor de la o'^ra, que fué escrita en el monaste­
rio de San o Toribio de Liéb m 1 en 776, y que 
constituyen tal vez lo más característ ico de las 
miniaturas españolas de este período. Conócense 
en España buen número de ejemplares, y pueden 
citarse, entre los notables uno en la Academia de 
la Historia, otro en ía Biblioteca Nacional, otro en 
la catedral de Gerona, otro en la de Osuna, otro 
en la Biblioteca del Escorial, y, en el extranjero, 
dos en el Museo Británico y una en la Biblioteca 
Nacional de París . Constan en general, de tres o 
cuatro escritos diferentes, entre ellos el Apocalipsis 
escrito por Beato, que d 1 nombre al libro. 

Parece ser que el influjo que los manuscritos 
anglo-sajones, irlandeses y escandinavos ejercie­
ron en la corte y época de Car! o magno también 
se sintió en España en los siglos ix y x, pu^s los 
manuscritos que salían en e;a época de los monas­
terios Benedictinos de Celanova, Albelda, Ripo'l , 
Líébana, Obona, San Millán de la Cogulla, y en 
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general, en todos los de Cata luña , el Pirineo y As­
turias, que eran los principales centros, si se mues­
tran cada vez m á s bá rba ros en la figura humana 
tienen, sin embargo, una admirable elegancia en la 
o rnamentac ión de hojas, cuerdas, lazos, nudos,etc. 

En el siglo x i exper imentó España en todas las 
esferas el influjo francés cluniacense. De esta cen­
turia son el Beato de San Juan Bautista, de León , 
hoy en la Biblioteca Nacional, hecho en tiempo de 
D. Fernando y doña Sancha, era 1085, año 1037, 
el Psalterio y el Paralipómenon de la catedral de 
Vich, y un Códice de la Biblioteca de Toledo, que 
contiene los cánones del concilio de Mérida, escri­
to y adornado sin figuras humanas, por Ju l i án , 
era 1123, año 1095. 

En los manuscritos del siglo x n el progreso es 
indudablemente manifiesto. Deben citarse el Libro 
gótico, mal llamado así, conocido también por el 
libro de Testamentos, conservado en el archivo de 
la catedral de Oviedo, de 1126 a 1129, y de cu­
yas miniaturas son las mas notables las que re­
presentan a Alfonso e¿ Casto, Ordoño I , Alfonso 
I I I , Ordoño I I , Fruela 11, Bermudo I I y Alfonso V ; 
el Leccionario de festividades solemnes, de la Acade­
mia de la Historia; la Biblioteca de San Isidoro de 
León, de 1120 a 1200; el Libro de los feudos, de 
Alfonso I I , de la misma época, en el archivo de la 
Corona de Aragón, todos los cuales pertenecen 
al ciclo que se llama román ico en el Arte. 
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A l implantarse en el siglo xíii el estilo ^arquitec­
tónico ojival se verificó también en la pintura una 
notable evolución. Las primeras señales de este 
nuevo giro se evidenciaron en Francia: el lujo de 
la clase elevada favoreció la producción de minia-
uras, y bajo Luis IV , que fundó en París una 
gran biblioteca, la mayor ía de los iluminadores 
era ya láica, y consti tuía un verdadero gremio que 
pagaba impuestos. Entre las obras notables de este 
género se mencionará el magnífico salterio de 
Luis el Santo, cuyas m i m á t ü r a s son sorprendentes 
en número y hermosura; el libro del Tesoro de la 
abadía de Origuy, empezado en 1312, con 54 no­
tables miniaturas que representan la leyenda de 
Santa Benedicta; la Biblia ilustrada, cuyo texto 
se reduce a una explicación sucinta de las nume 
rosas pinturas que contiene; y la vida de San Dio­
nisio, en tres tomos, presentada ai rey Felipe V 
(1316-1322), en cuya obra abundan pequeños 
cuadros de género y fantasía. En las miniaturas 
se inició desde mediados del siglo x m el cambio 
hacia el estilo gótico, no solo con más perfección 
en la. técnica, sino con mas acción y movimiento 
en las composiciones, mayor expresión en las fi­
guras, y vida en la composición de la obra. 

Comenzando a entrar por este camino, aunque 
todavía con vestigios románicos , -parece que están 
una Biblia de la Academia de la Historia; otra de 
la Biblioteca Nacional; otra de la colección de B i -
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blias de la Biblioteca rReai; otra de la catedral de 
Gerona, y un Psalterio de la biblioteca del duque 
de Medinaceli. 

Desde principios del siglo x iv se multiplicaron 
las figuras cómicas en los márgenes de los ma­
nuscritos, aún los de carác ter más serio, que re­
cuerdan ios relieves de igual índole, y los fantás • 
ticos gá rgo les que se ven en las catedrales ojiva­
les; como ejemplo de este género humor ís t ico 
pueden citarse dos grandes Biblias de origen fran­
cés que se conservan en Praga y Stugardt, pero 
mas especialmente un misal francés en la Biblio-
teea de El Haya, cuyo iluminador fue, según la 
inscripción, Petrus dictus de Raimbaucourt en el 
año 1323. 

Durante el periodo ojival las miniaturas ofrecían 
mejor interés histórico que en el anterior, y como 
ejemplares de primer ó rdea en nuestro país son de 
citar: el Libro de las coronaciones^ del tiempo de 
Fernando I I I , que representa aquellas ceremonias 
reales; algunos Códices de las Partidas del siglo x m . 
E l Libro del Ajedrez y de las Tablas; los Libros del 
saber de Astronomía, y sobre todo el famosísimo 
Códice de las Cantigas et loores de Sancta M a r í a , 
con una inmensa riqueza de miniaturas, escrito 
de 1276 a 1284, existentes todos en la Biblioteca 
del Escorial. A l mismo tiempo se iluminaban, si 
bien con menor lujo, los libros de poesías y de 
caballería, -las crónicas , etc. Pero las miniaturas 
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mas precisas corresponden a una escuela que se 
formó a mediados del siglo XÍV bajo la protección 
inmediata de la corte francesa, y a la cual pertene­
cieron, no solo iluminadores, sino pintores, entre 
ellos varios flamencos, como Adrien, Beauneven, 
Pablo de Limburgo y Juan de Brejas. Las obras 
de esta escuela franco-flamenca son importantes 
para la historia de la Pintura por su carácter ver­
daderamente pintoresco y la tendencia que reve­
lan hacia el realismo, pudiendo considerarse como 
precursoras de los flamencos del siglo x v . Las más 
importantes son: los manuscritos ilustrados para 
Carlos de Francia, entre ellos una Biblia del año 
13 71 , por Juan de Brujas; una traducción francesa 
de las obras de Aristóteles, hecha en 1375, en 
cuyas miniaturas se nota un desarrollo del claros­
curo; el libro de oraciones de Felipe el Atrevido; el 
célebre libro de las maravillas del mundo, que 
contiene las descripciones de los viajes de Marco 
Polo, Mandeville y otros, ilustradas con curiosas 
miniaturas; la Biblia y varios libros de oraciones 
hechos para el duque de Berry a fines del siglo 
xív, y cu3̂ as pinturas serias y humorísticas son 
preciosas; y por último, el magnífico Offícium bea-
toe M a r í a Virginis, conservado en París, y que es 
muy notable por el dibujo de sus figuras, el trata­
miento de los vestidos y la armonía del colorido. 

La influencia francesa es evidente durante el 
período ojival en Inglaterra, España y Flan des, y 
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se hizo también sentir en Alemania; pero* en este 
país las iniciaturas, desde mediados del siglo x m , 
fueron más toscas que las franceeas, y sólo se ele­
varon notablemente sobre el nivel c o m ú n los i l u ­
minadores que, bajo la protección de las respecti­
vas cortes, formaron escuelas en Praga, y Viena 
en la pequeña mitad del siglo x iv . Entre las obras 
más notables que estas produjeron se menc ionará 
el breviario de viaje {líber víatíms) del obispo Juan 
de Neumarkt; el O rallona le, de Ernesto; el misal 
de Ozkó, arzobispo de Praga (1364-1380); la b i ­
blia de Weuzel, notable por sus figuras humor í s t i ­
cas; y el misal del arzobispo Sbinco Hasen, termi­
nado en 1406 cuyas miniaturas son superiores. 

En la Biblioteca de Viena se conservan muchos 
manuscritos con miniaturas de origen árabe , que 
demuestran que las pinturas de las bóveda de la 
llamada Sala de justicia de la Alhambra, no contri­
buyen un hecho aislado de la creencia que se su­
pone prescrita por el Profeta de la representación 
de imágenes . 

Con la invención de la Imprenta cesaron las ne­
cesidades de los libros manuscritos, y mur ió , por 
falta de razón de ser, el arte de ilustrarlos con m i ­
niaturas o iluminaciones. 
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Forma y tamaño de los libros antiguos.—Rollos o 
volúmenes.—-Libros planos o códices.—Libros ple­
gados. 

Forma y tamaño de los libros antiguos. 
Puede decirse que los primaros libros fueron los 
bloques de piedra y las planchas de metal, pr imi t i ­
vamente sueltas y después formando pirámides o 
prismas A d e m á s de las Tablas de la Ley, la historia 
nos habla de unas pilastras triangulares de piedra, 
llamadas Cyrbes, en que se esculpían las leyes pú­
blicas. Mas adelante se empleó la madera para el 
mismo fin, pudiéndose citar los axes o axones grie-
gos, consistentes en p i rámides truncadas,animadas 
de un eje sobre el cual giraban, en las que se escri­
bieron las leyes municipales de Licurgo y de Solón. 
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Rollos o vo lúmenes . La forma de libros c o m ú n 
a todas las naciones que se cree m á s antigua fué 
la de rollos, llamados por los latinos vo lúmenes 
(de volvere rollar, arrollar.) Se creen inventados por 
los egipcios, y usados por los hebreos, griegos, ro­
manos persas y a ú n por los indios, compon iéndo ­
se de rollos las más antiguas bibliotecas. Los hab ía 
de cuatro clases: vo lúmenes sin cilindro o bas tón , 
sobre el cual se arrollaba la hoja; vo lúmenes con 
cilindro o bastón abierto, en cuya endidura se i n ­
cluían los extremoe de varias hojas, sobre el cual 
se arrollaban después de leídas; y v o l ú m e n con dos 
cilindros o bastones ar ro l lándose la hoja sobre uno 
de ellos a medida que se desarrollaba en el otro. 
Las hojas se hacían de plomo muy delgado, lien­
zo, gamuza, hojas de árboles, líber, papiro o per 
gamino, según el uso de los t i jmpos, y se junta­
ban y arrollaban con mucho tiento para que coin­
cidiesen los cortes. El bas tón o cilindro era de ce 
dro, boj, ciprés, ébano o marfil, y salía de las ho­
jas para que pudiese empuñar se , pues se considj-
raba como falta to nar el vo lúmen por otra parte 
q u j por el bas tón, cuyos extremos se entallaban y 
se adornaban a veces con plata, oro y piedras pre­
ciosas. Los vo lúmenes arrollados se ataban con 
cintas de correa pintada, cordones de plata u oro, 
para que no se desenvolviesen, y ostentaban una 
lista o tira de la misma materia de las hojas, en 
que, por lo regular con letras de oro estaba escri-



lo J1 nombre del autor y el título de la obra. For-
¡naban tantos vo lúmenes cuantas eran las parles 
o libros en que se dividían las obras, de los cuales 
solían hacerse legajos que colocaban en cajas o 
estuches y éstos en estantes. En los rollos se es­
cribía tan solo en una cara, disponiéndose gene­
ralmente la escritura en cDlamnas psrpendiculares; 
a veces se escribía a lo ancho y paralelamente al 
cilindro. Abr i r un libro era desarrollarlo, explicare, 
de donde la formula explicit liber, para significar 
que el libro estaba acabando, fórmula que des­
pués se empleó en los libros planos o códices. En 
algunas siiiagogds se conservan preciosos rollos de 
piel que contienen la ley de Moisés. En cuanto a 
su t a m a ñ o , los rollos antiguas variaban mucho en 
dimensiones y grueso, pues al paso que los había 
muy delgados, se encontró uno en las ruinas de 
Hcrculano que medía más de 20 metros de largo. 
Los mayores conocidos han sido de 50 brazas de 
longitud por una de latitud. 

Libros planos o códices. Los libros planos lla­
mados antiguamente códices (de caudex o codex, 
reunión de hojas), se creen inventados en Pérga-
mo en el siglo 11 antes de J. C , general izándose en 
los primeros siglos de nuestra era y acabando por 
sustituir a los rollos o volúmenes , menos entre los 
hebreos y árabes que continuaron los rollos, como 
también entre nosotros para ciertos obituarios, re­
gistros de censo y piezas de los autos que se for-
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man en un pleito. Los había de tres clases: cua­
drados, cuadrilongos y triangulares; estos úl t imos 
eran muy raros. Los hacían t ambién oblongos o 
extremadamente largos y estrechos. Se han forma­
do los libros píanos de hojas de plomo, lienzo, ta-
blitas de madera o de marfil , llamadas polípticas, 
de cueros líber, hojas de árboles , papiro y perga­
mino o papel, según el uso de los tiempos. Cuando 
se componían de papiro muy fino o de vitela so-
lian interpolar con sus hojas otras de pergamino 
sin escribir o tablillas de cedro, para conservar las 
escritas. Con aceite de cedro solían t ambién ungir 
los libros más lujosos para preservarlos de.la des­
trucción. Reunidas, en los libros planos, las hojas 
o cuardenos (encuadernados), dejábanlos en un 
principio sin cubiertas y cuando empezaron a po­
nérselas eran de la misma materia de las hojas. 
Siguiéronse las pieles, a éstas las tablas de maJera 
desnudas, cubriéndolas después de pieles o de te­
las, las cuales, en los libros de lujo, se adornaban 
con figuras de plata, cantoneras y cabezas de cla­
vo del mismo metal para evitar el roce. A veces las 
cubiertas eran de plata, de marfil! y aún de oro y 
algunas enriquecidas con piedras preciosas. Según 
el lujo de las subiertas eran las ataduras, apl icán­
doles respectivamente cintas o cordones de seda, o 
broches, manecillas o cadenillas de bronce, plata u 
oro. Los libros más preciosos se envolvían con r i ­
cas telas o pieles, llamadas en la edad media cohti-
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Síat l'ibrorum, camisas de los libros. En los estantes 
se colocaban de lado, y para hacer visibles sus ró­
tulos se escribían o a lo largo del lomo o en la 
parte derecha de la cubierta. Desde el siglo x v i se 
emplean cartones en lugar de tabletas de madera, 
lo cual hace m á s lijeros los libros y los espone me­
nos a la polilla. 

Los antiguos códices o libros llamados encade­
nados, en cuyas sólidas y férreas encuadernacio-
ses conservan el anillo a que estuvo sujeta la ca­
dena de hierro o cobre que los un ía al muro, al es­
tante o al pupitre. Como cosa rar ís ima se cita un 
libro encuadernado en piel humana. 

Por su t a m a ñ o se dividían antiguamente los l i ­
bros planos en códices, codicilos y pugilares. Los 
primeros, que eran los mayores, contenían asun­
tos jur íd icos , religiosos, históricos y otros de u t i l i ­
dad general; los codicilos, que eran los medianos 
eran los que contenían cartas, poesías y otros 
asuntos de recreo; los más pequeños llevaron el 
nombre de pugilares y servían para tomar apuntes, 
l l amándose también librillos de memoria. 

A d e m á s de los rollos o v o l ú m e n e s y de los l i ­
bros planos o códices, se han conocido también 
los llamados Uhr i plicátiles, libros plegados, cuyas 
hojas unidas no se rollaban, sino que se plegaban 
por sus páginas , de manera que plegados tenían 
la forma de libros planos y desplegados la de vo-
lúmen desarrollado. 



o o o O é - l O o o o 

Los amanuenses, libreros, encuadernadores y edito­
res.—Los amanuenses entre /os bizantinos,—Los 
amanuense? correctores.—-Los libreros y escribas. 
E l comercio de libros: su precio.—L^a cuestión edi­
torial: su cambio en la Edad Media.—El Seripto-
r ium. L̂ os compartimientos de los libreros romanos. 
Precio de algunos libros importantes. 

Mucho ha trabajado la erudición sobre los ama­
nuenses, libreros, encuadernadores y editores, fun^ 
dándose en lo que de ellos nos cuentan los escri­
tores clásicos. 

En primer lugar tenemos los amamienses de 
quienes hay noticias en las obras de Cicerón y 
Atico que pueden justificar o desmentir lo que 
nos han comunicado los demás escritores. 
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Siendo tan vastos los conocimientos que se te­
nían entonces sobre la an t igüedad y como el hom­
bre sábio no podía dedicarse a escribir las obras 
que t raducía o producía , buscaban a los amanuen­
ses que aunque eran una especie de esclavos, es­
taban considerados más bien como libertos, lla­
mados bíbllographoi y serví líterati, debido a que 
eran más ilustrados, y sobre quienes no se podía 
ejercer la misma autoridad que sobre los esclavos; 
entre los bizantinos hacían las copias o reproduc­
ciones ¡os eunucos. 

En Roma se le sllamaba auñcuariio anticuarios, 
lo que indidicaba que tenía algunos conocimieiv 
tos. Entre estos amanuenses había , algunas vecjs, 
sus corredores como sucede hoy con los llamados 
regentes de imprenta. Generalmenie se ponía al fi­
nal de los escritos una sspecie de maldición o 
amenaza al que escribía el texto por la que se ve 
el interés que se tenía de llevar correctamente la 
t ranscr ipción de los manuscritos. Sin embargo, se 
carecía de buenos amanuenses, pues Cicerón se 
lamenta de haber sacado con muchas faltas algu­
nas de sus producciones. Consistía ésto en que la 
mayor parte de los amanuenses tomaban como 
oficio su ocupación, y no se esmeraban en la co­
pia de los escritos. 

La confusión que había resultado de los códices 
ha dado motivo a que los eruditos modernos no 
hayan encontrado el verdadero texto de los anti-
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guos; pues si de la primera copia resultaban dife­
rencias notables en las siguientes habr ía más , lle­
gando en las úl t imas a no* parecerse casi al texto 
primitivo. Después de tanta copia es natural qi:e 
surgiría la venta de éstos documentos, y así en 
Alejandría además de los amanuenses de la Biblio­
teca existían también libreros y escribas que copia­
ban lo mismo que los otros y luego vendían éstas 
copias. 

Son tantas las noticias sobre estos comercios, 
que se podía formar con ellos un libro bastante 
extenso. 

Jenofonte afirma que los tracios comerciaban 
en libros; en Roma hab ía también libreros en 
tiempo de Ovidio en las plazas públicas. En un 
principio por la escasez de libros que había , el l i ­
brero además de escribirlos, se dedicaba también 
a encuadernarlos, coserlos, etc.; pues todas estas 
artes no podr ían estar separadas por lo poco que 
producían , así es que las palabras librero, anticua­
rio y escriba, venían a ser lo mismo, no ex t rañan­
do que el librero encolase los libros y fuese aglu­
tinador (líbropeus o bibliópolo). 

La Biblioteca de Alejandría dió inmenso vuelo a 
todas éstas artes, como lo demuestra el que había 
mas de doscientos hombres escribiendo, resultan­
do que en muy poco tiempo raun ían 600 o 700 
vo lúmenes . 

El precio de los libros dependía de la belleza de 
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la escritura (caligrafía), de la exactitud e integri­
dad del texto, de la sabidur ía del copista o escri­
biente, del mayor valor de los materiales, del ta­
maño-del libro etc.; sucediendo igualmente con 
las encuademaciones. 

¡ Del comercio se pasa a la cuestión editorial, y 
claro e-tá que había de haber quien tuviese dere­
cho a escribir una obra; de éste modo es como 
empiezan los editores. Se sabe que Atico tenía más 
de cien escribas o amanuenses escribiendo lo que 
él dictaba. Aunque esto parecía que había de du­
rar mucho no existían otros médios; pues desco­
nocían la taquigrafía, las notas Tironianas y otras 
muchas abreviaturas generales, de donde resulta­
ban grandes incorrecciones, porque no todos te­
nían el mismo oído, la misma memoria para acor­
darse de lo dictado, la misma ligereza, etc., lo cual 
daba lugar a textos diferentes. Atico tenía en su 
casa un salón donde trabajaban cerca de 200 co­
piantes. Cicerón poseía un escritorio con el fin de 
que se escribiesen sus obras, 3̂  ya sabemos lo que 
era su genio literario y su fanatismo porque todo 
saliera sin equivocación, por lo que muchas de sus 
obras no se atrevía a darlas a sus escribientes. 

La cuestión editorial cambió bastante en la Edad 
Media; pues la poca erudición de los amanuenses 
romanos se deshizo bajo el rigor de los monjes 
en los monasterios. 

El abad Tritenio merece todo crédito y a él se 
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ha apelado dic iéndonos que el segundo del con­
vento era él encargado de conservar el orden en el 
escritorio (Scrítoríum), donde la tinta estaba en un 
lado, las cañas ( i ) y los pergaminos en otro, se­
g ú n se prescribía en las constituciones del conven­
to. Por ésta razón es de suponer que sus copias re­
sul tar ían en mejores condiciones y con más exac­
ti tud que las de los amanuenses romanos. 

Las librerías romanas tenían dos, tres o cuatro 
compartimientos. En la mayor parte de las casas 
de Pompeya y Roma se entraba por un pórtico en 
el que generalmente se establecían los libreros y 
donde colocaban infinidad de anuncios. Dentro 
del pórtico está la tienda con los nudl o nidos for­
mados por palos y tablas que es lo que hoy llama­
mos estantes. 

El tercer compartimiento era donde se reunían 
los aficionados a hs letras o especie de tertulia l i ­
teraria, parecido a la rebotica de nuestras farma­
cias. En Roma servían estas habitaciones para leer 
a los allí reunidos las obras que se escribían y ver si 
sur t ían buen efecto para exigir más o ménos dine­
ro al editor. En casa de Atico, primer editor de Ro­
ma y amigo de Cicerón, Hortensio y de todos los 
sabios de aquella época se encontraban las mejo­
res obras. Mucho ménos importantes que las esta 
clonadas eran las librerías ambulantes. 

(1) Instrumento gráfico. 
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Citarémos para terminar el precio de algunos l i ­
bros importantes: 

La condesa de Aujón dió por las Homilías de 
Aimón 200 ovejas, tres medios de granos y una 
porción de pieles de cuarta. Esto lo sobemos por 
Mabillón. 

En 1251 la Catredral de Ratisbona compró los 
libros de su antigua biblioteca que constaba de 500 
volúmenes, dando por ellos sesen;a y siete marcos 
de oro que equivalían a 97.000 pesetas de nues­
tra moneda. 

En 1342 se pagó en cuarenta libras una obra de 
Par ís referente a sus costumbres titulada Speculo 
Historíale. 

U n abad parisién compró un Catóii en veinte 
escudos oro, que equiva'en a unas 600 pesetas. 

En 1460, según Alfonso el Ma,gnánimo de Ara­
gón consigna en sus cartas, cuando se hallaba en 
Nápoles, adquir ió las «Décadas» de Ti to Livio por 
120 libras de oro. 
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Creación de las más antiguas Bibliotecas de que se ha­
lla noticia en la historia.—Primeros depósitos l i ­
terarios entre los hebreos y fenicios.—Qué se sabe 
de los de Persía.—Las Bibliotecas de Irébas y 
Menfís.—Necesidad de venir a la Biblioteca de 
Ninive para formar un concepto general de las 
Bibliotecas antiguas. 

Visto lo diñcil que es hacer 'una historia conti­
nuada de las bibliotecas cons ignarémos no obstan­
te, las que de ellas se sabe. 

Entre los hebreos vemos que las Tablas de la 
Ley se guardaban y se conservaban en el Taber­
náculo . Después de la época de Moisés, tanto los 
escritos de éste como los de Josué y de los profe­
tas formaban una colección sagrada custodiada en 
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el templo de Jerusa lén , poseyendo también colec­
ciones de esta especie las diferentes sinagogas. 

Entre los fenicios se iban reuniendo datos y no­
ticias de los acontecimientos en colecciones que se 
colocaban en una ciudad llamada «Ciudad de los 
monumentos de la nación 

De Persia sábese que sus reyes tenían estableci­
do en Susa un gran depósito o colección donde se 
iban sucesivamente incorporando las leyes y orde­
nanzas reales. Todos estos depósitos más que el 
nombre de bibliotecas merecen el de museos o de 
archivos. 

La m á s antigua biblioteca fué la que el rey de 
Egipto Osynandias fundó en Tébas , «Encima de 
la puerta de la biblioteca sagrada, dice Diodoro 
de Sicilia ( i ) , se leían estas palabras. Fharmacia 
del alma. E l nombre de este rey no se encuentra 
en las listas de reyes egipcios; pero la descrip­
ción del monumento que la historia griega atribu­
ye a este principio fabuloso, parece aplicarse al cé­
lebre Rhamesseum. En el palacio de Tébas se ha­
lló una sala que contenía papiros y colocada bajo 
la advocación de las diosas Toth y Saphré . La l i ­
teratura egipcia es hoy conocida suficientemente; 
se ha publicado y traducido tratados teológicos, 
obras de medicina, de cuentos, de poemas, etc. 

Realmente de las bibliotecas de Tébas y de Men-

( l ) Bibliothecd histórica. 



— I I I — 

fis no nos queda más que el nombre, no diciéndo-
nos nada los escritores respecto a ellas. 

Es lamentable que el mismo Heródo 'o nos ha­
ble tan pooo del Egipto, Persia y de todos los pue­
blos que estuvieron en relación con la Grecia, 
pues ya sabemos que su Historia está en un tomo 
donde habla de todos los países. 

La mismo sucede en las Décadas de Tito Liv io ; 
ya que en todo lo que se refiere a los antiguos 
imperios apénas se encuentra alguna noticia ais­
lada sobre el1 os, 

En cambio los descubrimientos hechos en Orien­
te nos dan muchas noticias de la Biblioteca de Ní-
nive, causando asombro ver lo que se ha investi­
gado desde hace unos sesenta años . 

San Agust ín ( i ) apunta algo acerca de e^tas re­
giones; pero siempre poco de las dinast ías que en 
ellas dominaron, para formar la historia de l is ex­
presadas regiones. 

Nos enconramos que tenemos que venir a una 
época más moderna para saber algo de las biblio­
tecas; porque la biblioteca mixta de archivo y b i ­
blioteca está muy exigua de adelanto; así es que 
hay necesidad de venir a la Biblioteca de Assur-
bani pal, en Nínive por ser la primera de que exis­
ten datos suficientes para formar un co ncepto ge­
neral de lo que eran estas bibliotecas; pues a pe­
sar de ser m á s conocido el Egipto se tienen menos 
noticias de sus bibliotecas. 

(1) De civitáte Del. 
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La Biblioteca de Assur- Bani-Pal en Ninive.Historia 
de su descubrimiento.—-Trabajos de investigación 
Norris, Oppert, Lenormant y de otros. Contenido 
de ésta Biblioteca.—Libros encontrados en ella: Si­
labarios, Gxd.mdXxz .̂—Adelanto hitelechial del 
imperio de los caldeo-asirios. 

L a B i b l i o t e c a de A s s u r - B a n i - P a l e n N i ­
n i v e . Cuando se consideraba la escritura caldeo-
asiria o cuneiforme uno de tantos elementos de la 
ornamentac ión arqui tectónica, por creer combina­
dos caprichosamente por los artistas, en delgados 
ladrillos, los clavos, cuñas , o hierros de lanza, que 
al parecer la componen, ni soñarse podía que fue­
sen representación gráfica de un idioma, ni mucho 
menos imaginar que de tales idioma y escritura 
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correspondiente había de poseer la generac ión ac­
tual una biblioteca m á s numerosa que la compues­
ta con las obras juntas de los autores griegos y ro­
manos, al presente conocidas. Daba motivo a la 
indicada suposición, indicándose lo que gráfica­
mente significaban aquellas figuras, la misma d i ­
versidad de tamachos de las placas o ladrilletes 
de arcilla, en que se hallaban abiertas por un bu­
r i l o parecido instrumento, pues que fueron en­
con t rándose desde dos cent ímetros de longitud 
con su anchura proporcionada hasta doce cumpli­
dos; y no era fácil ocurriese que otro uso, fuera 
ornamental, pudieran tener objetos que claramen-
t t pareció como debieron utilizarse desde que por 
vez primera se vieron en las ruinas de Persépolis , 
aun cuando no faltó quien sospechase que pudie­
ran ser inscripciones, si bien en forma ininteligible 
hasta para los más entendidos l ingüistas y los más 
profundos arqueólogos . 

Descubrimientos, debidos a sabios y eiuditos de 
varias naciones, han t raído a la historia monumen­
tos luminosos con que sustituir a nebulosas leyen­
das, datos históricos y a mitos, no pocas veces 
hasta incomprensible-, hechos de patente certeza, 
que han modificado r ecesariamente las ideas acer­
ca de los tiempos antiguos Hoy se debe a la lec­
tura y a la interpretación de los textos escritos en 
caractéres cuneiformes que tengamos también da­
tos de una biblioteca, quizá tan importante como 
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la de Alejandría , por completo ignorada hasta fe­
cha reciente, que muestra el estado del saber cal-
deo-asirio en el siglo víi anterior al cristianismo, 
por lo menos en cuanto de tan preciosos monu­
mentos se deduce. 

El deseo de hallar en las ruinas de las ciudades 
lo que fueron los grandes imperios, a que pertene­
cían, llevó a explorar el suelo donde se alzaron al­
gunas de las más famosas poblaciones que men­
cionan las historias. Los perseverantes esfuerzos 
para remover tales cenizas han dado rebultados 
satisfactorios; y hoy se puede'n establecer no pocas 
afirmaciones acerca del adelanto intelectual de va­
tios estados antiguos; valuar su cultura, hasta de­
cir a qué punto cuasi cierto llegaron en el cultivo 
de las ciencias, de las letras y de las artes, y cuá­
les fueron sus leyes y sus costumbres. Del pode­
roso imperio caldeo-asirio apenas quedaban otras 
noticias que la memoria de la ruina de Nínive en 
una noche de silenciosa orgía, sin que subsistieran 
huellas ningunas de sus magnificencias; y de la 
desaparición menos ins tan tánea de Babilonia, l le­
no de todo linaje de maravillas, apenas se recor­
daba más que su desaparición entre las repetidas 
maldiciones de los profetas de Israel, como ejem­
plo de la expiación de un pueblo que desconoce a 
Dios y se burla de las leyes morales, ab i smándose 
en las más hediondas abominaciones. 

Pero imperios con vida social tan esplenderosa, 
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y con tan grandiosos monumentos, necesariamen­
te hab ían de poseer trabajos intelectuales, llenando 
con ellos la fase m á s importante de la existencia 
de un Estado; y no se podía comprender cómo con 
la desaparición de las ciudades destruidas por el 
saqueo y el incendio, a mano de implacables ven­
cedores, quedasen también aniquiladas, y para 
siempre, las obras de la inteligencia de los sabios 
caldeo-asirios, permaneciendo en el olvido cuanto 
allí hab ían escrito, en los días de su grandeza na­
cional, generaciones de cuyo poderío no se hab ía 
borrado toda noticia. 

Ahora se sabe ya que los caldeo-asirios tenían 
libros como nosotros, aun cuando se servían de 
placas de arcilla, como materia escriptoria, 3̂  de un 
estilete, o buri l , para abrir en ella las caractéres 
rehundidos de su escritura, cociéndolas después , 
o haciendo que las secase y diese durable resis­
tencia el ardiente sol de aquellas regiones; como 
nosotros habían fundado bibliotecas para guardar 
los testimonios de su saber en las diversas formas 
en que el espíritu del hombre muestra las faculta­
des con que el Criador de cuanto existe dotarle 
plugo; y a tan felices circunstancias se debe que 
ios presentes gocen del impor tant ís imo descubri­
miento de un inmenso tesoro literario, reunido por 
Assur-Bani-Pal en su palacio de N i ni ve, corriendo 
el siglo VII anterior a !a \ en ida de Jesucristo. 

Se ha llegado a la posesión de la Biblioteca N i -
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hivita por una serie de trabajos que muestran in ­
teligente perseverancia en los exploradores, por el 
raro interés de algunos Gobiernos de Estados po­
derosos en prestar su concurso a los adelantos del 
saber, y por las heroicas tareas de doctísimos ar-
queólogCH, l ingüis t i s y eruditos, que han descu­
bierto un mundo nuevo a las especulaciones cien­
tíficas, a las investigaciones de la historia, al ex­
tenso campo de la filología y a los caudalosos ve­
neros de las literaturas antiguas. Botta, Loftus, 
Rassam y Layard han conseguido hacer revivir la 
Ninive de los Sargónidas en las ruinas dé los pala­
cios de Senaquerib, de Assarharadon y de Assur-
Bani-Pal. 

Entre los salones ricamente ornamentados del 
palacio suntuoso de Assur-Bani-Pal, hállanse las 
dos estancias en cuyo sue'o se halló una gran can­
tidad de ladrilletes, o baldosillas delgadas, cuyas 
superficies llenaban escritos de idioma no conoci­
do, rotas en muchos pedazos las más , enteras al­
gunas, que componían muchos millares en nú ñ e ­
ro. Cuidadosamente remitidas al Museo Británico, 
se comprendió desde luego el valor que podría te­
ner su contenido, si llegase a ser descifrado, sobre 
todo reuniendo mayor n ú m e r o con nuevas exca­
vaciones; y al efecto se eomisionó al docto orien­
talista Smith, quien logró completar unos frag­
mentos con otros; reunió muchos millares más de» 
las consabidas baldosillas arcillosas con escritos^ 
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no solo en las habitaciones descubiertas por La­
y a r á , sino también en otras contiguas; adquir ió el 
convencimiento de que este tesoro literario había 
existido en piso más alto y hab ía caido al suelo 
inferior al destruirse violentamente las crujías; y 
demos t ró que otros hab ían removido antes aque­
llos escombros, buscando, indudablemente, obje­
tos de diverso género de riqueza. Mas, de todo v i ­
no a resultar, que aquellos ladrilletes de arcilla 
formaban los libros de los caldeo-asirios, y que 
las estancias, donde se hab ían reunido en tan gran­
de n ú m e r o , eran las alas de una biblioteca. 

Por fortuna, tras de doscientos años de ignoran­
cia, transcurridos desde que se hallaron en las 
ruinas de PersépoHs inscripciones cuneiformes, 
consideradas como elementos ornamentales arqui­
tectónicos, se fué vislumbrando que tales signos 
debían formar textos epigráficos en varias lenguas. 
Sospechóse después que tal vez formarían las tres 
columnas, textos en lenguas persa, caldea y asiría. 
Lentas y pacientís imas tareas de Grotefend, de 
Saint-Mart ín, de Bask, de Burnouf, de Lassen, de 
Rawlinsson y otros fueron dando el descubri­
miento de cada letra, o confirmándolo, hasta lle­
gar a leer varios nombres propios como los de 
Ormuzd, de Dario, de Gerges, de Zoroastro y 
otros. Y por fin, los dos úl t imos orientalistas, 
aprovechando todas las anteriores tareas, comple­
taron el alfabeto persa, mereciendo que Menat les 
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lí ime con sobrad i razón verdaderos héroes de las 
llamadas conquistas del saber humano, 

Pero todavía quedaban per leer dos columnas 
de las ya famosas inscripciones. Creyóse que és tas 
contendr ían la t raducción del texto persa, y se tra­
tó de adquirir la evidencia de que así fuese. La se­
gunda columna inspiró menor empeño en las doc­
tas tareas de los sabios dedicados a descifrarlas» 
por no tener conocimiento de ninguna otra ins­
cripción análoga y considerar su t raducción como 
trabajo especulativo, cuando se sabía ya el conte­
nido de la primera columna; pero no sucedió lo 
mismo con la tercera, porque se t a rdó poco en ad­
vertir que sus caractére í eran idénticos que los de 
otros varios monumentos epigráficos, procedentes 
d é l a Caldea, y se dedujo que estos signos repre 
sentaban una lengua, probablemente la que se ha­
blaba en Nínive 3̂  en Babilonia. 

Rápidamente creció la curiosidad y se mult ipl i ­
có la diligencia de los filólogos cuando fueron des­
cubriéndose numerosos textos asirios. Las tareas 
dedicadas a leerlos dieron mucho más pronto re­
sultados que las empleadas en las inscripciones 
persas, por bastar para ello el método filológico de 
buscar los significados de las palabras en las co­
rrespondientes de un texto a otro. Saulcy, en Fran­
cia, por el año 49, proponía la lectura de los tex­
tos procedentes de Persépolis, al mismo tiempo que 
Rawlinsson; en Inglaterra, daba a conocer, expli-
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cándolo , el texto asido de la inscripción de Bisi-
tum. Y desde esta época perseverantes trabajos de 
Hincks, de Norris, de Oppert, de Lenormant, de 
Menant 3̂  de otros, en Inglaterra, en Francia y en 
Alemania, han hecho progresar tanto los estudios 
as i r io lógkos , que hov se aprenden y conocen la 
escritura y las lenguas del Asia, y en particular las 
de los asirlos y los caldeos, como las demás len­
guas sabias, causando verdadero asombro que per 
maneciesen en el más profundo misterio, cuando 
se hab ían hablado y escrito en toda la Asia occi 
dental durante más de veinte siglos, y todavía es­
taban en uso en Babilonia para las transaciones 
ordinarias de la vida privada, en los principios de 

la era de Cristo. 
Monumentos escritos en caractéres cuneiformes 

y en la lengua de los caldeo-asirios son los encon­
trados en la Biblioteca de Nínive. 

No era esta la única que contaban Asiría y Cal­
dea^ y parece indicarlo así la circunstancia de ha 
ber recorrido los griegos otras varias existentes en 
las principales ciudades de ambos Estados. Tam 
bién consta que Beroso tomó de los archivos de las 
ciudades situadas en la parte inferior de la cuenca 
del Eufrates los datos de las obras hisíórica de que 
tan solo nos han transmitido los antiguos algunos 
fragmentos, y Plinio menciona bibliotecas con tex­
tos escitos en ladrilletes cocidos (cóctiles latérculi), 
noticia que no había desent rañado n ingún erudito 
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de Occidente, y ahora tiene clara explicación en et 
tesoro literario del palacio ninivit^. 

A juzgar por lo que representan algunos bajo-
relieves asidos y caldeos, parece muy posible que 
se usasen en ambos Estados materias escriptorias 
semejantes a los papiros egipcios y pinceles o plu­
mas para escribir, si bien esta suposición se funda 
tan sólo en hallarse en variosmon umentos per­
sonas que apa-ecen leyen io en tiras flexibles y del­
gadas; de las cuales ni una sola ha llegado a la 
época en que vivimos; pero en cambio existen en 
grandís imo nú ñero , como sabemos, los ladrilletes 
de arcilla, materia verdaderamente plástica en el 
suelo babilónico, que escritos por ambos lados, 
forman verdaderos libros, por más que parezcan 
ext raños a nuestro hábito de verlos formados por 
ténues hojas de papel o de vitela, no poco m á s 
delgadas que las de arcilla empleadas en muchos 
textos de caractéres cuneiformes. T a m b i é n se ha­
llan éstos grabados en cilindros, en prismas y en 
otros cuerpos igualmente de arcilla, en especial 
cuando los empleaban en referir las guerras y las 
h a z a ñ a s de los reyes, o en copiar inscripciones 
murales, que multiplicaban y solían depositar en 
sus palacios. 

Los restos de la Biblioteca de N i ni ve recogidos 
y transportados a Europa constan de más de diez 
mi l ladrilletes, que forman una pila de muchos me­
tros cúbicos, cuyo contenido literario, reducido a 
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la forma ordinaria de nuestros libros de hoy, da­
ría más de quinientos vo lúmenes de a quinientas 
páginas en cuanto según afirma Mr . Menant; y 
comparando estos textos con los que poseemos de 
otras naciones, fácilmente se comprenderá que la 
historia de la civilización asir ío-caldea puede ser 
más ámpl iamente conocida que otras muchas y 
enseñarnos , quizá, todo lo que debió a los jud íos y 
cómo se compenet ró la respectiva cultura de am­
bos pueblos. 

Conjunto impor tant ís imo de los conocimientos 
de los caldeo-asirlos son los textos descubiertos de 
la Bibloteca ninivita. Assur-Bani Pal había logra­
do reunir en su palacio cuantos escritos se consi­
deraban de interés, corriendo el siglo vn anterior a 
nuestra era; había comisionado también a personas 
doctas para investigar, reunir y hacer copiar obras 
de todos los ramos d e l saber y cuanto daba a co • 
nocer las antiguas iradiciones existentes en las Bi ­
bliotecas de Agadé , Borsippa, Crech y Babilonia; 
había dado el cargo de bibliotecario guardador y 
ordenador de aquél tesoro a Nisu Duppísati, que 
debió ir sometiendo a método sistemático la for­
mación da series de materias con su respectivo lu­
gar en aquel conjunto, a d e m á s de haber dispues­
to la redacción de los correspondientes catálogos, 
o de haberlos redactado él mismo como desempe­
ño de su cargo; y en fin, hoy en los ladrilletes pro­
cedentes de Nínive existen textos religiosos, histó-
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rices, matemát icos , as t ronómicos , gramát icos , de 
legislación, de historia natural, de usos y costum­
bres y de otras varias materias. 

Recorriendo sumariamente y por grupos los l i ­
bros, digámoslo as í ,enconIrados en la Biblioteca de 
Assur-Bani-Pal, con el insigne asiriólogó Menaní 
por guía , principiaremos por los que tratan de la 
escritura y del idioma, y entre estos por los Sila­
barios, que llevan los signos agrupados en tres co­
lumnas, correspondiendo la central al signo que 
se trata de dar a conocer; la de la derecha al va­
lor primitivo del signo, indicando su valor fonéti­
co; la de la izquierda al valor ideográfico traduci­
do con una palabra asiría; y los hay de cuatro, 
con el fin de dar idea, en esta ú ' t ima , del origen y 
formación de algunos caractéres . Redactados con 
cierto método, parece pobable que sirviesen en las 
escuelas de instrucción primaria de los abrios. 

A estos siguen, como desainados a estudios me­
nos rudimentales, las Gramáticas, Especialmente 
aptos los asidos para el cultivo científico de su 
lengua, exponen con método práctico las reglas 
del mecanismo gramatical, los paradigmas, las 
formas verbales, y hasta los ejemplos de análisis 
de frases, para que se comprenda mejor el u^O de 
cada palabra en el discurso; y completan estos es­
tudios Diccionarios compuestos para mayor ade­
lanto en el conocimiento del idioma, cuyos dos 
elementos constitutivos exigen Una forma parecí-
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da a la que tienen los españoles latinos, que se 
manejan para la más cabal co nprensión del valor 
de cada palabra en el uso oral. 

Indicado ya lo que sobre la lengua de los cal­
deo-asirios había que apuntar en esta rápida rese­
ña, entraremos a recorrer lo que respecto a las de­
más partes de la ciencia toca, dando preferente l u ­
gar a lo que con religión o con el dogma enlaza. 
No existe texto ninguno en donde se pueda ver el 
total íntegro de las creencias caldeo-asirias: por la 
astrología, como intermediaria, la religión se en­
laza con las ciencias; las formas primitivas de las 
creencias y del culto, cuyas huellas apenas se vis­
lumbran, no dan sólido fundamento para restable­
cer el Panteón asido; y tan sólo parece que existía 
un politeísmo cuyas complicaciones ocultan la ge-
rarquía gradual de sus numerosas divinidades, so­
bre todas las cuales parece que se levanta un Dios 
Omnipotente, que habita un mundo superior y go­
bierna o todos los demás dioses, a los hombres y 
cuanto existe. Los ninivitas tenían por divinidad 
superior en la gerarquía celestial a Hw, ordinaria­
mente representación abstracta de la divinidad que 
no pocas veces se confunde con Assur, con Bel y 
con A n u ; . y en grado inferior se hallan los dioses 
ligados al mundo visible, como Samas (el sol), Sin 
(la luna), Bin (árbitro del ospacio y de la tierra), 
varias divinidades planetarias como Istar (Vénus), 
Zirbanit o Zarpanit (la fecundidad), Tasmit (Mi -
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nerva)? y otras muchas. Como también los dioses 
del Panteón asirlo se unen entre sí, como los del 
helénico, un ladrillete de la Biblioteca de Assur-
Bani-Pal contiene la enumerac ión de los doce h i ­
jos de Anu , con sus atributos, y de éstos nacen 
otras divinidades, como es consiguiente. 

M u y solemnes ceromonias debería tener el culto 
entre los caldeo-asirios, a juzgar por el grande nú­
mero de himnos consagrados o sus principales dio­
ses y de la Biblioteca de Nínive se han sacado 
muchos fragmentos que dan idea de \a poesía líri­
co-sagrada. Cada ciudad tenía uno o varios tem­
plos en forma piramidal, con la advocación de uno 
de sus dioses; y en un ladrillete de la Biblioteca 
de ̂ Nínive se enumeran los santuarios en cuyas 
aras los fieles acumulaban sus dones. En el terre­
no cosmogónico han suministrado los ladrilletes n i -
nivitas datos relativos a ía creación del mundo, y 
en particular al diluvio universal, presentando pa­
tentes concordancias con el texto bíblico, que han 
confirmado la ortodoxia católica. 

Los sabios del Oriente un ían en lazo estrecho la 
as t ronomía con la astrología; y los caldeo-asirlos, 
como los discípulos de Zoroastro, creían en el i n ­
flujo de los astros sobre los hombres. Como esta 
creencia se enlazaba con tradiciones religiosas y 
científicas, fué dando lugar a un conjunto de fór­
mulas sy de práct icas que tomaron el nombre de 
maoia. Numerosos documentos del tantas veces 
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nombrado tesoro literario cuneiforme, aunque 
fragmentarios por desgracia, revelan la importan­
cia de las supersticiones acumuladas en su espíri­
tu y en sus prácticas; y los asiriólogos han verti­
do a los idiomas orales muchos pasajes relativos a 
pronósticos, adivinaciones, conjuros y súplicas. 

Los caldco-asirios, oon la imaginación ardiente 
propia de los habitantes de las regiones del Asia 
occidental, no se avenían con la glacial teogonia 
que se reduce a personificar las fuerzas de la Na­
turaleza en abstracciones meramente racionales; 
la Bib'ioteca ninivita contiene también muchos 
fragmentos de leyendas interesantes, entre las cua­
les la del pecado del dios Zu, la del hazañoso Lu-
bara, dios de ¿apeste, y sobre todas la de la Bajada 
de ¡a diosa Istar a los infiernos, en busc a de un h i ­
j o adorado, hasta la mans ión del dios de Irkalla, 
de donde nunca se puede salir, y la de la diosa 
AUat cerrada con siete puertas, y que, merced al 
dios Turda, vuelve al fin a su mansión celestial 
regocijando la tierra llena de calamidades con su 
ausencia, es un interesante modelo que la historia 
literaria de los caldeo-asirios j uzga rá , encomiándo­
lo, como se merece. 

Las inscripciones de los palacio-; de los monar­
cas de Asiría han demostrado ya que éstos hacían 
perpetuar su historia en las paredes de sus reales 
moradas; pero las diversas series de ladrilletes con 
escritos históricos son también de grande impor-
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"tancia para fijar épocas y hechos. Es indudable la 
de varias de esas páginas escritas en arcilla, proce­
dentes de las excavaciones de Koyundjik, que con­
tienen listas de los funcionarios llamados por los 
Caldeo-asidos L i m m u , cuyo papel, semejante al de 
los arcontas epónimos de la Grecia, se limitaba a 
dar su nombre al año , si bien en grupos que se re­
fiere a los años de cada reinado; y en uno de los 
ejemplares, a estas indicaciones se unen las de los 
acontecimientos más notables ocurridos encada 
año , si bien comprende tan sólo desde al arh 8 í 6 
al 704, ambos anteriores a nuestra era. 

La Biblioteca de y\ssur-Bani-Pal contiene tam­
bién colecciones de leyes, decisiones judiciales, 
contratos privados, documentos jurídicos, en una pa­
labra, que representan una de las fases principales 
de la civilización de los caldco-asirios, y en ellos 
se hallan reglas sobre los censos, leyes acerca de 
los réditos del dinero que se presta, de las garan­
tías o fianzas> de los cambios, datos del modo de 
proceder judicialmeme, hasta indicios de ejercerse 
la abogacía en negocios civiles y criminales, mu­
chas formas de contratos y no po:os principiós 'de* 
derecho natural implícita o expl íci tamente conteni­
dos en unos testimonios de tan grande importan­
cia para el estudia del derecho compára lo de las 
más antiguas civilizaciones con las modernas. 

Desde muy remotos tiempos habían cultivado 
los asirios las ciencias exactas y las naturales; y a 
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esto se debe que la as t ronomía , la zoología, la bo­
tánica y la mineralogía tengan lugar no escaso en 
la Biblioteca de Nínive. 

Unida a las más antiguas tradi :iones encuén­
trase la astronomía, cuando los griegos afirman 
que se hac ían observaciones as t ronómicas en la 
parte inferior de la Caldea 1.900 años antes de 
Alejandro, o l oquees lo mismo, unos \eintidos 
siglos antes de Jesucristo; 3r se ^abo que Assur-. 
Bani-Pal envió a varios sabios a recoger el fruto de 
las observaciones de sabios anteriores a las famo­
sas escuelas de Mesopotamia, que existían en Ur , 
Sippar, Agadé y Babilonia,? y que en su época (si 
gf ; vn anterior a J. C.) continuaban haciéndose 
observaciones as t ronómicas ; no se ignora ya lo 
que en esta época sabían los asirlos-caldeos acerca 
de las revoluciones siderales, de las divisiones del 
tiempo y de! año , del paso del sol por las diferen­
tes constelaciones del Zodiaco, de los eclipses, de 
los planetas y de otros puntos as t ronómicos de 
grandís ima importancia; un texto demuestra que 
había en la ciudad de Arbeles un cuerpo de astró­
nomos, cu}^) j c íe daba cuenta al Rey de las obser­
vaciones que se hacían; y existen calendarios que 
unas veces corresponden a ia ciencia en la división 
del año , de las estaciones, de los meses y de los 
días, y en otros se satisfacen exigencias de la vida 
social en fiestas y actos del culto y hasta en su­
persticiones. 
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Encuén t ra -e la historia natural cultivad-i entre 
los caídeos-asirios, aunque distante de lo que al 
presente se ha progresado en el terreno de la clasi­
ficación científica. En zoología se hallan visibles 
conatos de fijar los géneros y las familias y de 
distinguir las especies. En botánica parece que la 
clasificación se funda en los usos a que se desti­
nan los vegetales. En mineralogía los metales se 
agrupan por sus cualidades respectivas, dando 
una división especial al oro y a la plata, y forman 
do otra las piedras preciosas. 

ha.geografía consistía principalmente en series 
de nombres de ciudades, de ríos, de montañas , 
conforme a su situación respectiva, no pocas ve-
CJS adicionadas con la nomenclatura de- los pro­
ductos naturales, o industriales de la localidad y 
del territorio, con la noticia de lo que daban los 
impuestos y los tributos. Y en textos que con la 
agricultura se relacionan, hál lanse indicadas las 
circunstancias más favorables para los cultivos, 
las épocas de las siembras, las diversas labores 
los cálculos de las rentas de los terrenos, la poli­
cía de las a^uas y otros varios puntos. 

Tan sucinta enumerac ión del tesoro reunido en 
la Biblioteca ninivita no puede dar cabal idea de 
cuanto en cada materia contienen sus libros de 
delgados ladrilletes de arcilla; pero desde el himno 
primitivo y las más remotas tradiciones religiosas 
que lo inspiran, hasta el apólogo; desde la teogo-
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nía y las leyendas místicas hasta las más vulgares 
supersticiones de la magia; desde la legislación 
hasta la historia natural, son tan numerosos os 
testimonios que a la cultura de los caldeos-asirios 
se refieren, que sin violencia pueden considerarse 
como elocuentes pruebas del grande adelanto Inte­
lectual de aquel imperio. 



( > o o O © O o o o 

Bibliotecas de Pérgamo, Sanios y Atenas.—La de 
Alejandríñ: sus acrecentamientos.—Bibliotecarios 
celebres. Vicisitudes de está Biblioteca.-—Obras 
'más impor tafites que poseía. 

En el Asia Menor fué célebre la biblioteca fun­
dada en Pérgamo por los reyes Eumenes I I I y Ata­
lo I I , contuvo doscientos mil vo lúmenes , y en ella 
se usó por primera vez el pergamino, nombre que 
debió a la citada ciudad. 

Cuando se trata de la Historia de las Bibliotecas 
de los antiguos imperios se cree el que estudia, 
que en Grecia va a encontrar algo relativo a éstas , 
causa asombro sin embargo el ver que hasta Pe 
rieles no se conserva nada. Algo influye en ésto 
el espíritu de la Grecia; pues está compuesta de 
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varias razas y con diversos caractéres y matices 
cada una. Fi jémonos en E s p a ñ a y Atenas: país 
guerrero el primero era aficionado a la brevedad, 
proviniendo de aquí el estilo lacónico. Atenas v i ­
vía de otro modo. Entregados sus habitantes a las 
disputas en las agoras, ya sobre política, ya sobre 
otras cuestiones, hacían de él un pueblo muy lite- , - v 
rato, llegando a la época de m á s florecimiento 
cuando aún no había n ingún monumento escrito. 

Sanios y Atenas fueron las primeras ciudades 
griegas que formaron bibliotecas, después que Cad-
mo, hijo de Agénor , hubo llevado a Grecia los 
caractéres alfabéticos, 1519 años antes de Jesu­
cristo. Polycrates y Pisístrato fueron 1* s que reu­
nieron las primeras colecciones destinadas a ser 
conservadas en depósitos especiales, y bien pronto 
Eurípides, Euclidcs, Nicocrates y Aristóteles for­
maron bibliotecas para su particular uso La de 
Samos fué fundada por Xerxes y transportada a 
Persia, de donde más tarde se t ras ladó por Seleuco 
Nicator a Atenas, donde fué despojada por Sylla 
y restablecida por el emperador Adriano cerca del 
Partenon Los libros de Aristóteles, dejados a Ne-
leo, pasaron, dice Estrabon (1), a gentes no ins­
truidas, que los tuvieron bajo libros, y no hicieron 
uso alguno, enseguida se les ocultó en la tierra, 
donde fueron roídos por las cucarachas y otros 
insectos. 

(1) Libro X I I I de la Geografía. 
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A l decir de Zuringer, había una biblioteca mag­
nífica en una isla de las Cicladas, y fué destruida 
por orden del médic > Hipócrates , para vengarse 
de los habitantes de la isla, que hab ían rehusado 
seguir su doctrina. Este hecho es poco probable; 
no es permitido suponer que un sabio como H ipó ­
crates haya podido hacerse culpable de éste sal­
vaje acto. 

La fundaciós de la Alejandría fué una de las 
maravillas más grandes de la an t igüedad . Nunca 
se ha levantado una ciudad en tan poco tiempo y 
con las maravillas que tenía. A l e j a n d r ó l o hizo con 
el fin de tener y reunir en un punto determinado 
todas las grandezas posibles. 

No menor que la riqueza material era la inte­
lectual en ésta ciudad: pues su cultura se hallaba 
representada por la Biblioteca y Museo, el cual 
comprendía la Universidad, frecuentado no sólo 
por los sábios griegos, sino por los de otros paí­
ses. En ésta Biblioteca los dedijados a la enseñan­
za gozaban de un bienestar que no han tenido, ni 
t endrán los profesores modernos por la considera­
ción en que se les tenía y lo bien recompensados 
que estaban por sus servicios. 

Hubiese sido dificil ejercer éstas cátedras sin 
formar una biblioteca donde acudieran los sábios 
a investigar y aumentarla con sus producciones. 

En Alejandría se formó pues la Biblioteca m á s 
grandiosa de Egipto y quizá del mundo antigua. 
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En el siglo m cuando imperaban los Ptolomeos 
se comprendió desde luego que con el conjunto de 
obras que allí había , tenía que resultar múcho más 
fructuosa la enseñanza . Se ignora quien fuera su 
fundador. Según algunos Deméirio Phaléreo que 
era uno de los sábios de la época propuso a Pío 
lomeo Soler para instrucción de los príncipes la 
reunión de todas las obras de política. Otros dicen 
que se fundó en tiempo de Ptolomeo Philadelpho 
(283-247). Realmente hasta éste no se encuentran 
datos que determinen la existencia de ésta biblio­
teca. 

Epifanes sostiene que el corto período de tiem­
po transcurrido entre Ptolomeo Soter y su hijo 
Ptolomeo Philadelpho, se reunieron unos 54000 
volúmenes y que al fallecimiento de este úl t imo se 
acercaron a Í 00 000. 

Plutarco refiere que habiendo preguntado Pto­
lomeo Philadelhpo a Phaléreo si había 100,000 
volúmenes , éste contestó que más y que muy 
pronto habr ía m á s de 200,000; ésto prueba que 
después de formarse la Biblioteca, se cont inuó re­
cogiendo toda clase de libros porque con solo los 
políticos no era posible un acrecentamiento tan 
enorme. A estos vo lúmenes se ag egaron los de la 
biblioteca de Aristóteles consistente en obras de fi­
losofía, ciencias y literatura. 

Ptolomeo Fiscon, uno de los sucesores, también 
se propuso aumentarla, y sobre el cual se cuenta 
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una anéJo ta curiosa: hubo en Grecia un hambre 
como en otros muchos paises y todos acudieron 
a los graneros de Egipto; pero a los griegos le d i ­
j o Ptolomeo, que les daría cuanto quisieran a con 
dioíón de que IJ dejasen copiar las obras de los 
tres trágicos griegos, y cuando después de a lgún 
tiempo fueron por el!os los egipcios les dieron las 
copias, quedándose con los originales. 

Cuando el numero de vo lúmenes o rollos ascen­
dió a 400.000, que era lo que podría contener la 
parte del Museo, se dispuso que los fondos se tras­
ladasen a otro barrio, porque como éste, aquel 
punto de la ciudad estaba muy concurrido, justo 
c a que también lo fuese otro barrio, que fué el 
en que estaba el Serapeum, o sea el barrio de la 
Cotede, llegando a reunir en él hasta 300.000 vo­
lúmenes , que con los del Museo formaron un to­
tal de 700.000. Atendiendo al poco texto de estos 
se comprenderá que esta biblioteca comprender ía 
menos materias que muchas de nuestras bibliote­
cas particulares. 

• A la muerte del docto e ilustre Bibliotecario 
Demetrio Pha'ereo, que presidió la organización 
de la famosa Biblioteca de Alejandría, le sucedió 
Zenodoto. 

Reinando Evergetes I que también coad3mvó a 
la grandeza do la biblioteca, quiso poner a E ra tó s -
tenes, que tenía una elevada reputac ión como filó­
sofo, gramát ico , orador, matemát ico etc. Este dis-



— 135 ^ 

fmtó el cargo de Bibliotecario bastantes años . 
Le sucedió un gran poeta, Apolonio de Rodas, 

durante el reinado de Ptolomeo Epifanes (siglo n 
a. de J. C ) . En esta época empieza la rivalidad 
entre Alejandría y P é r g a m o , y ya sabemos lo que 
hicieron los egipcios para que los de Pórgamo no 
fue en aumentando su Biblioteca, y no aventaja­
se a la de Alejandría. 

Esta Biblioteca tuvo varias vicisitudes: una de 
ellas cuando César entró en la ciudad. Ya se ha­
blaba de la biblioteca de arriba y de la de abajo; o 
la del Bruchion y la del Serapeum. A l entrar Cé­
sar en la ciudad incendió el Bruchion, quedando 
destruida su biblioteca, perdida que se recompen­
só en parte incorporando a la del Serapeum la 
biblioteca de Pérgamo, fundada por el rey Eume-
nes, la cual constaba de 200.000 volúmenes cuan­
do Marco Antonio, conquistador de aquel reino, 
llevado de su amor a la célebre Cleópatra . SJ la 
regaló para resarcir la pérdida de la de! Bruchíón . 
Cont inuó amplif icándose la biblioteca alejandrina 
hasta que Teod ¡sio el Grande, llevado de su celo 
por el Cristianismo, e instado por el patriarca de 
Alejandría Teófilo, mandó derribar los templos 
paganos, con lo cual se des tnjyó la biblioteca del 
templo de Serapis (390 después de J. C ) . El genio 
de la i lustración la hizo renacer y todavía llegó a 
un estado bien floreciente, hasta que en la guerra 
de los sarracenos contra Egipto el general Amron 
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se apoderó de Alejandría, llevando dentro de ella 
el saqueo y la devastación; se intercedió por la 
conservación de la biblioteca. Amron consultó al 
califa Ornar, contestando éste que se entregase, a 
las llamas, fundado en aquel célebre dilema de 
que si contenía las mismas cosas que el Alcorán 
era inútil y si contenía cosas c m i r a r í a s era nociva-
Algunos historiadores niegan ésta ultima etapa de 
la biblioteca de Alejandría. 

Entre las obras más iÍTIportantes que pos : ía 
descollaba la t raducción griega d . l Antiguo Testa­
mento, hecha por setenta y dos intérpretes, llama­
da Versión de los Setenta, escrita en letras de oro 
sobre pergaminos purpúreos . 
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Noticias acerca de ¿as bibliotecas de Cartago.—Las 
de Roma.—Mención de éstas durante la República. 
=Número de las públicas en tiempos del Imperio, 
—Bibliotecas en ciudades subalternas.. 

No sabemos otras cosas de las bibliotecas de 
Cartago, sino que contaba algunas cuando fué des­
truida la ciudad (146 años antes de J. C ) , que 
fueron distribuidas entre los régulos africanos, re • 
servándose ún icamente los romanos algunas obras 
de Agricultura. 

La pri ñera biblioteca de alguna consideración 
que tuvieron los romanos fué la que P. Emilio llevó 
de Macedonia después de la derrota de Perséo (160 
años antes de J. C.) 

Bien es verdad que Numa recibió anteriormente 
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de Pi tágoras nueve o más libros de consejos de 
buen gobierno, y que desde Tarquino el Soberbio 
se adquirieron algunos Sibilinos (primeramente de 
la d imana , y después de otras vár ias de Italia, 
Grecia y Asia); pero ni el conjunto de tales volú­
menes merece el nombre de biblioteca, ni ellos eran 
consultados apénas , supuesto que los de Pi tágoras 
eran de uso particular del monarca (y enteramente 
con él a su fal lecimiento,destruyéronse cuatrocien­
tos treinta y cinco años después por consejo del 
pretor Q. Petilio), y los Sibilinos podían manejarse 
ún icamente por las personas encargadas de su 
conservación, pereciendo lodos ellos cuando dió 
Stilicon el asalto a Roma. 

Nec tantum Geticis í oeviret proditorarmis. 

Ante Sybillinoe fata cremavit opis ( í ) . 

Menciónase durante la república, otra biblioteca 
formada por Süa (86 años antes do J. C.) con los 
libros que robó a la de Pisístrato en Atenas, toda­
vía restaurada, según se dice, en tiempo de Adria­
no, y con algunos de Aristóteles (que, sin duda, no 
había conseguido Ptolomeo para su biblioleca). 
Sila se valió de Apellion de T e ñ o , según algunos 
historiadores para la adquisición de los libros pro­
cedentes de la biblioteca de Pisístrato. 
¿;; Ser torio fundó también bibliotecas en Ebora y 
Huesca (133 á 73 años ántes de J. C ) ; T i ran ión , 

(1) Ru'ilio Ifui, h I I , V. 51 y 52. 
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ordenador de la de Sila, tenía una de 30,000 volú­
menes; Lúculo poseía otra m á s rica, formada con 
ios libros de Pé rgamo , apresados en el Ponto (70 
años ántes de J. C ) ; y Atico (muerto 33 años án 
tes de J. C ) , traficaba quizá con la suya, muy esti­
mada de T . Cicerón (116 á 43 años án tes de J. C ) , 
mas todas ellas eran privadas, excepto la le At ico 
que tenía carácter edictorial y no particular como 
algunos han supuesto, pues Atico era editor y no 
literato, puesto que de él no hay más monumen­
tos escritos que las cartas contestación a las de su 
amigo Cicerón en las que éste le pedía amanuen­
ses para que le auxiliasen en la t ranscr ipción de 
monumentos. 

En tiempos del Imperio a d e m á s de éstas biblio­
tecas particulares llegó a haber hasta treinta y seis 
públicas en Roma, las cuales vamos a estudiar, 

César fué quien pensó ántes que nadie en dotar 
a 'Roma de una biblioteca pública parecida a las 
de Alejandría y Grecia, comisionando para lograr­
lo a Varron (116 á 27 años ántes de J. C ) , el cual 
reunió y coleccionó el mayor n ú m e r o posible de 
vo lúmenes griegos y latinos, de que no pudo dis­
frutar el público, sin- embargo, hasta Asímio Po-
ll ion, con temporáneo y adversario, del príncipe de 
la elocuencia romana (vivió hacia el año 50 ántes 
de J. C.) 

Aquel, pues, fué el primero que dotó a Roma con 
una biblioteca pública, la cual se colocó en un 
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templo, s j g ú n custumbre: éste era. el de la Liber­
tad, sito ea el Aventino, y por eso dijo el poeta 
Ovidio: 

Nec me, quoe doctis potuerunt prima libciíis 

Atr ia Libertas tangere passa saa est. 

Augusto erigió otra segunda biblioteca con los 
volúmenes cogidos a ios Dálmatas , que no se des­
tinaron a la Asinia, y quizá en el edificio rodeado 
de pórticos, que recordaba la s u m i s i ó n de dichos 
rebeldes (2 años después de J. C ) : l lamóse Octa-
viana en memoria de la hermana dei Emperador. 

Finaimente, Augusto fundó tercera bibiioieea 
en el bello templo de Apolo Palatino, principal­
mente griega y latina, adornado de es tá tuas , que 
conservaba, entre otras, la bellísima y colosal del 
padre de las Musas (1). 

La Augusta, con la Gordiana y Uipia, de que 
!ueg.> haremos mención, era la principal biblioteca 
de Roma entre las-treinta y seis mas famosas que 
contaba y en ella figuraban vanas obras lle­
vadas de Asia, Africa y Europa, alguna compuesta 
por el mismo Augusto, y las de Julio Gé»ar, ex­
cepto un elogio de Hércules , y una tragedia ti tu­
lada Eiipo, que, como escritas en la juventud, se 

(1) Fué Bibliotecario de la Palatina el erudito gramáti­
co español C. Julio Higino, libcrio de Augusto. 

(2) Veintinueve existían todavía en tiempos de Cons 
íantino (Aurelio Víctor). 
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resentían de imperfección a juicio de su sobrino. 

Es digna de mención la biblioteca de Efradio 

Quermense, que constaba de 30,000 obras raras, 

y no ménos la de Tiberio (14 á 37 años después 

de J. C ) , que tal vez fuera la misma de Augusto, 

trasladada al Capitolio, y que probablemente no 

perecería, como la Palatina, cuando Nerón incen­

dió algunos barrios de Roma, ni cuando el rayo 

des t ruyó una en el Capitolio, que quizá sería la de 

Cornelio Sila. que dejamos ya mencionada. 

Debióse a Vespasiano (69 á 79 años después de 

J. C.) el comienzo de la de! templo de la Paz, que 

Domiciano (87 á 96 años después de J. C.) enri­

queció posteriormente con libros remitidos de Ale­

j andr í a por los copistas, que al efecto tenía comi­

sionados, y que reparaban así las pérdidas de vo 

lúmene- , sufridas a consecuencia de los diferentes 

incendios ocurridos en el Imperio. 

Alpio Trajano (98 á 117 años después de J. C.)» 

fundó una biblioteca todavía mejor que las ante 

riores. 

Adriano (117 á 138 años después de J. C.) es­

tableció otra magnífica, de que habla Eusebio, y 

que fué convertida por Tcodosio en escuela ma-

vor. 
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Finalmente, cada templo, cada establecimiento 
de baños , cada granja, cada casa poderosa acos­
tumbraban a tener en aquella época su particular 
biblioteca; y en el siglo iv eran en Roma sobre 
treinta las públicas; pero, sobre todas notables la 
Palatina o Tiberiana, y la Ulpia o Trajana. 

Aquella se componía de libros en todas lenguas, 
llevados de Dalmacia, sobrepujando en número 
los griegos y latinos, y ésta conservaba los Unteos 
y elefantinos en que estaban escritos los hechos 
de los Príncipes y del Senadoc la Palatina t ras ladó­
se al Capitolio, y pereció en tiempo de Cónmodo ; 
pues Galeno, su contemporáneo dice: «Scripsimus 
«et jeun autea commentarium, cujus priores dúo 
«libri in publicum sané prodlerant; sed cum aliis 
«in apotheca quoe ad viam sacram est relicti inte-
«reidire, quando Pacis delubrum totum et ingentes 
«Palatii biblíothecoe incendio con Jtagrarunt» ( i ) . 

La úl t ima biblioteca pública fué la que Sereno 
Sammónico (siglo m) dijo o su discípulo Gardiano 
el Jóven (año 258 después de J. C), y se componía 
de 62,000 vo lúmenes , que el Emperador mandó 
colocar en estantes de cedro y ébano, y en una sa­
la con paredes de oro y marfil, y con pavimento 
de priedras doradas. 

T a m b i é n existieron bibliotecas en ciudades su­
balternas: Silio Itálico tenía una en España (siglo 1 

(\) Lib. I de lo s m edicam en tos s ecun di génesis . 
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antes de J. C ) ; Tíboli una pública en el templo de­
dicado a Hércules , T é b a s poseía otra; y Cano he­
redó las que había reunido su hijo Plinio el Joven 
(62 á 115 años después de J. C ) ; y Edessa disfru­
tó de dos, una de obras siriacas y otra de griegas, 
p ;o : :d j i i t : s de los.templos d e N í s i b a y Sínope. 
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Bibliotecas de los cristianos,—San Pedro, fundador 
de la primera y San Pámfilo.—La de Constanti-
nopla e7i el siglo IV.—Protección de este siglo pa­
ra las letras Orientales.—Bibliotecas fundadas por 
varios Califas.—Fundamentos de la Vaticana en 
el siglo V.—Bibliotecas fundadas en los siglos V I 
y VIL 

La Iglesia, que j a m á s ha condenado lo que pue­
de ser útil, y que ha contribuido a la i lustración, 
tanto alentando a los sábios como anatematizando 
a los herejes, es la que más ha procurado siempre 
coleccionar los buenos libros, y así la vemos desde 
los primeros años de la Era Cristiana reunir obras 
para instrucción de los fieles, con tándose ya a San 
Pedro como fundador de una biblioteca; supuesto 
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que, habiendo mandado conservar los libros en el 
teisoro de la Iglesia, fué ya tal orden un principio de 
la librería, que^ sucesivamente aumentada, posee, 
según se supone, el Capítulo de San Pedro de Ro­
ma. Pero la primera biblioteca (1.0 de Junio á 25 
de Septiembre) cristiana de importancia fué la que 
formó de ^u puño , en el siglo m, San Pánfilo, már ­
tir de Cesárea, y que entre otras copias notables 
contenía la de los libros de Orígenes, que San Je­
rónimo vió con tanto placer, que le pareció ser más 
rico con haberlo conseguido, que si fuera poseedor 
de todas las riquezas de Creso. Vários de los libros 
de ésta biblioteca, poseedora de 30,000 v o l ú m e n e s 
según San Isidoro (1), fueron debidos al celo de 
Ensebio, Obispo de Cesárea, y pariente de Pánfi­
lo, que recorrió para el logro de su objelo diver­
sos puntos de Palestina. San Alejandro márt ir , y 
Obispo de Jerusa lén reunió también librería para 
los líeles; en tiempo de Decio (249 ó 250 años 
después de J. C ) , y es celebrada la que se formó 
de su puño San Je rón imo (331 á 422 años des 

(1) «Apud nos quoqae Pamphiíus Maríyr, cujjs v iUm 
Eusebius Coesariensis conscripsit, Persisíratum in sacroc 
Bibliothecce studio primus adeequ^rc conieidit. Hic cicen 
in Bibliotheca sua propc íriginta voluriimicuni milli i ha-
buit-Hieroiayraus quoque atque Genadius Ecclesiasticos 
scriptores toto orhz quee entes ordine persecuti sunt, eo-
xunque stadio in uno voluminis indiculo comprehende-
runt.»—(BtyinoI, 1. VI , cap. Ví.j 
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pués de J. C ) en el monasterio edificado en Beth-
lem por Paula, romma. 

Pero de todas las bibliotecas de los cristianos, 
tanto las públicas como las que hab ía en cada igle­
sia, según asegura Ensebio, fueron quemadas por 
Diocleciano, y a poco tiempo de reaparecer una, 
destruida por la intolerancia de los paganos. 

En el siglo iv siguió a la t raslación de la Silla 
Imperial la fundación de una magnífica biblioteca 
en Consfantinopla, a la cual estaban agregados 
siete copistas, bajo las órdenes del Bibliotecario, 
compuesta de 120,000 vo lúmenes en un principio, 
enriquecióse después de tal modo, que cuando la 
dest ruyó León Isaúrico contaba 300,000 vo lúme­
nes, entre ellos la copia autént ica de las actas del 
Concilio Niceno, la I/taday Odisea, escrita con oro 
sobre u^a piel de serpiente, una cop a de los Evan­
gelios, encuadernada, con láminas de oro, de quin­
ce libras de peso, que se hallaban adornadas de 
piedras preciosas, y muchos libros, primorosamen­
te copiados. Üébense contar entre sus principales 
protectores a León el Filósofo, y Constantino Por-
firojereta digno es de encomio el que éste ú l t imo 
Emperador reuniere una preciosa librería, en me­
dio de la escasez de libros que en aquel tiempo 
había. 

El siglo iv fué también de mucha protección 
para las letras Orientales, gracias a los Califas 
Abásida^, quienes fundaron bibliotecas en la capi 
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tal del Imperio, y en Fez y Larache: basta para 
formar idea del afán de los á rabes el hecho de ha­
berse solicitado en este siglo a un hombre docto, 
pur medio de las armas, al de haberse fundado por 
Harun al Raschid un colegio de traductores, y el 
do haber exigido su hijo Al-Manun, en un trata­
do de paz con Miguel I I , que le facilitase un ejem­
plar de todos los poetas y filósofos griegos, que 
hizo en seguida traducir al á rabe . 

Asi que el penúl t imo Califa de Bagdad tenía 
80,000 vo lúmenes en la biblioteca del Colegio, y 
su n ú m e r o creció tanto, que cuando los Mogoles 
tomaron esa ciudad, se dice que formaron con 
ellos un dique por encima del Tigris Aunque ésto 
sea exagerad»), siempre resulta que los Califas eran 
amantes de la literatura, contrastando por cierto 
su conducta con la de los emperadores cristianos 
de Oriente, que destruían en aquel mismo siglo las 
bibliotecas de los conventos de todo el Imperio 
griego. 

San Hilario, en el siglo v, echó los fundamentos 
de la biblioteca Vaticana, estableciendo dos en 
San Juan de Letran, una de la-; cuales debía des­
tinarse a los archivos. Del mismo siglo parece que 
data la fundación de una biblioteca en la Iglesia 
de Toledo, y en él existían muchas particulares en 
la Galia, siendo dignas de mención la de Loup en 
Perigucux, la del cónsul Magno en Narbona, la de 
Ruricc Obispo de Limoges, y la de Toriarce Fe-
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rreol en Prusiane (esta se dividió en tres partes: 
una para las mujeres, otra para los literatos, y la 
tercera para las demás personas). 

En el siglo v i fundó San Benito el Monasterio 
de Monte-C'-issino (Nápoles), que tuvo una de las 
mejores bibliotecas de la Edad Media. T a m b i é n 
fué muy rica la del Monasterio de Fleury en el 
Orleanesado (558 a 567 años después de J. C ) , 
debiendo tal abundancia de libros a las dádivas 
que por obligación tenían que hacerle los Priora­
tos, subordinados al Convento, así como los esco­
lares. Cada uno de estos debía regalar dos volú­
menes al concluir sus estudios, y hubo época en 

•que ss contaron 5 000 estudiante en Fleury. Por 
ahí puede calcularse la liqueza de obras que ten­
dría esta biblioteca; pero algunas fueron extra ídas 
por el Cardenal Odet de Clantillon, y las restantes 
fueron quemadas por los Calvinistas en 1562. 

Cítanse en dicho siglo algunas bibliotecas de 
Francia Central, que vivían de ofrendas religiosas 
de libros, muy usadas ya entre paganos; y la de 
San Mauricio de Agaune en Valois (518), y sobre 
todo la parisiense de San Germán de los Prados 
(o de Santa Cruz y San Vicente), la cual perdió en 
un incenJio muchos volúmenes , y entre ellos un 
rico salterio, escrito con letras de oro sobre vitela 
purpurada, que se supone había sido de uso parti­
cular de Justino I (518 a 527). 

En el siglo vn fundóse por San Columbano la 
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gran biblioteca del Convento de Bobbix en Cerde-
ña (612), la c»'ial ha suministrado una gran parte 
de los palimpsestos, examinados recientemente. En 
España el celo de Chindaswintu (642 á 652) alle­
gaba buena copia de códices^ que cuidaba de puri­
ficar con auxilio de los más ilustres Prelado?, y 
aun del Sumo Pontífice. 

Cítnse la biblioteca Española del conde Lorenzo, 
que pereció en este siglo, y considérase como una 
de las primeras en nuestra Nación; hecho testifica­
do por un escritor del siglo xvn , la que poseía San 
Isidoro, debida al legado de Olimpio, y en apoyo 
de esta opinión, que Toledo era la Ciudad, que na­
turalmente debía guardarlas actas de los Concilios, 
los libros de las Sagradas Escrituras, los escritos 
de San Eugenio I I I , San Ildefonso, S i n Eladio, 
San Jul ián , San Leandro, San Isidoro, y otros Pre­
lado?. 

T a m b i é n fueron importantes las conventuales 
de España y principalmente la Servitana, que se 
procuró en África la mayor parte de sus vo lúme­
nes: la Aibedense, la Emilianense y la Vascona. 
Mascleu dice que debieron existir, sin embargo, 
muchas otras en tiempo de los Godos, visto el afah 
de los españoles en adquirir libros de todas parte?: 
así Luciano Bélico enviaba seis copistas a Alejan­
dría para que 1c tasladasen las obras de San Je ró ­
nimo; Chindaswinto comisionaba al Obispo de Za­
ragoza Tajón para que procurase allí el comple-
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mentó de Los morales de San Gregorio; Receswin-
to repetía cartas a San Braulio, para que le envia­
se copia de sus escritos; San Braulio iba solícito en 
busca de los Comentos al Apocalipsis de Aprincio v 
de otras obras; San Fructuoso pedía a cualquier 
precio las obras de San Casiano; San Leandro sus­
piraba por los libros de San Gregorio el Magno, 
que pidió a S. S., en carta directa, Liciniano, obis­
po de Cartagena. 
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Bibliotecas notables en los siglos VII I , I X y X.— 
Aumento del número de las bibliotecas en el X I con 
el comienzo de las Universidades. Bibliotecas crea­
das en los siglos X I I , X U I y XIV. 

Menciónanse como las mejores bibliotecas del 

siglo v m la .del Convento A lemán de Fulda (744), 

y las de los Franceses de Tours (740), Fontenelle 

(756) y San Dionisio (784). Para el engrandeci­

miento de la segunda, que poseía 31 volúmenes , 

compuestos por ul Abad San Angesildo, recibió 

San Vadville del Papa algunos vo lúmenes , pues 

Roma, Bobbio y Monte-Cassino tenían la porción 

mejor de manuscritos. 

En el siglo v m fué notable la biblioteca del Con-
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vento Benedictino de Prum, fundado en 721, y 
que fué quizá el mas floreciente de Alemania en 
la Edad Media; los P. P. D. D. Martenne y D u -
rand encontraron allí muchos manuscritos precio­
sos, y entre ellos un texto de los Evangelios^ con 
las primeras líneas en letras unciales de ore, así 
como la Crónica de Reginon, algo discrepante de 
las impresas, y el libro de los censos, escrito por 
el Abad Cesarlo, quien después de haber goberna­
do con edificación el Monasterio, renunció a su 
dignidad, y se retiró al Convento de Valle-San Pe­
dro (hoy Eisterbach) para hacer allí auster ís ima 
penitencia hasta que terminaran sus días. Podemos 
referir a'este siglo las bibliotecas monás t icas fran­
cesas de Pontivy, Lisieux y Ferr iércs (esta úl t ima 
fundada por Clovis I), y la benedictina de Korvey 
(Prusia), a la cual debía Üevar un libro cada novi­
cio y una crónica cada convento sujeto a su jur is -
dición, logrando así reunir una biblioteca que con­
tenía las obras de Curcio, César, Columela, Juvc-
nal, Híginio (tratado de as t ronomía) , Lucano (del 
que había dos ejemplares y un comentario) Lucre­
cio, Macrobio, Marcial, Ovidio, Pollion, Persio, 
Séneca, Stacio, Terencio, Prisciano (8 l ib. de Co­
mentarios a Virgi l io) , Virgi l io (quintuplicado), y 
Valerio Máximo, con un Virorum illustr'mm líber, 
que quizá es el mismo «De viris illustribus urbis 
Romaí» de Aurelio Víctor. T a m b i é n Carlo-Adagno 
(768-814) reunía libros en Aquisgran fAix-la Cha-
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pelle) ( i ) y Alcuinio desde San Mart in mandaba 
por códices a Yorck (ciudad q u e ' t e n í a en tónccs 
preciosa biblioteca, y entre sus libros los del filó­
sofo Aristóteles y los de muchos autores eclesiás­
ticos y paganos) (2), y corregía los textos con 
aquel ardor natural en quien tenía por opus egre-
gium el dedicarse a la copia esmerada de libros de 
religión: a la muerte de Carlo-Magno vendióse su 
biblioteca en favor de los pobres, y aunque ya se 
conocía otra en tiempo de Luis el Benigno (814-
840), se desmembró en' el de Garios I el Galvo 
(840-877), pues ordenó este rey que se entrega­
sen las dos terceras partes de libros al convento 
de San Dionisio. Los obispos, deseando, como los 
Concilios, disminuir la rudeza de la época, funda­
ban asimismo bibliotecas al par que estudios; pero 
necesariamente escasas y reducidas a copias de la 
Biblia, trabajos de Santos Padres y a lgún autor 
clásico, reuniendo difícilmente un millar de volú­
menes la biblioteca m á s rica. Finalmente, en este 
siglo recibió la iglesia de Oviedo libros sagrados 
(etiam divime paginae plurimus) de manos de A l ­
fonso I I I (866 g 1 oj y el historiador Wakidy se for­
maba en Oriente una biblioteca haciendo transpor­
tar vo lúmenes con 120 camellos. 

(1) El fundó la biblioteca d© San Galo (Rada y Delga­
do, Museo Universal, año IX. núra. 9), 

(2) Véase la descripción de todos los libros de esta b i ­
blioteca en versos latinos: de Pontif. et sancíis. Eborac. 
Ecc'es. v. 1535, sp. 



— Í54 — 

En el siglo x es digna de mención la biblioteca 
de Bernardo de Hildesheim, maestro del empera­
dor de Alemania Otón I I I (996-1002), y sobre to­
do las cluniacensee con que Bernon trató de opo­
ner a la perversidad del siglo la sabidur ía verdade­
ra, inseparable de la vir tud. Jerberto (930-1003) 
t rató por su parte de reunir muchos de los buenos 
libros que andaban esparcidos por Italia, según 
decía, pero este mismo afán en buscar vo lúmenes 
y la dificultad de alcanzarlos demuestra los esca­
sos que eran en aquella época. Efectivamente, 
Paulo I (757-767) no pudo enviar a Pipino dos si­
glos ántes más que un antifonario, un responsorio, 
un tratado de Aristóteles, y los libros en griego de 
Dionisio Areopagita. En Andaluc ía era en donde 
se multiplicaban las bibliotecas como signos de su 
prosperidad literaria, y t ambién Ybn Abbad, visir 
de Persia, hasta trasportar en camellos ciento diez 
y siete vo lúmenes para la que hab ía formado en 
su reino. 

Comienzan en el siglo xc las Universidades que, 
teniéndolas anexa?, hab ían de aumentar necesa­
riamente el número de las bibliotecas. En Córdo­
ba descollaba, entre otras sesenta y nueve, la de 
Mernan, creada y catalogada por Albakem I I y rica 
de 60.000 vo lúmenes , logrados merced a la d i l i ­
gencia de varios comisionados que tenía el califa 
español en Siria, en Persia, en Egipto y en toda el 
Africa. T a m b i é n hubo algunas conventuales céle-
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bres en el siglo x i , y principalmente la de Gem-
bleux en Bélgica, la de Bec en Normandla y la de 
Pomposa cerca de Rávena . La de Bec, fundada en 
1077, obtuvo en 1164 los libros (de jurispruden­
cia, matemát icas y música) que hab ían perteneci­
do a Felipe de Arcow^ obispo de Bayeux: ántes 
poseía muchos de historia patria, el Itinerario de 
Jerusalen por Foncher, la Historia de la conquista 
de Jerusalen por Baudry y las obras de Justino, 
Paladio, Vejecio, Macrobio, Eutropio, Quintilismo, 
Suetonio, Séneca y el De oficiis y Filípicas del prín­
cipe de la elocuencia romana. En el Cayro tam­
bién había una selecta biblioteca de 6.500 volú­
menes de filosofía y matemát icas (1044), en que 
se conservaban dos esferas de las cuales una era 
de plata y tasada en 5.000 doblones: la úl t ima bi­
blioteca que tuvieron los califas fatimitas en el 
Ca^/ro constaba (dícese) de 1.100.000 vo lúmenes , 
cifra que creo tan exagerada como las otras refe­
rentes a las bibliotecas a ráb igas . 

Parece que en el siglo x n se debió a la ilustra­
ción de los emperadores Commenos de Oriente, !a 
conservación de los manuscritos escapados del fu­
ror de los bárbaros e iconoclastas, y su distribu­
ción por los conventos de las islas del Archipiéla­
go y del monte Athos. En efecto, los monasterios 
orientales poseían sus librerías, siendo notables en 
aquel siglo las de Sanahin, Halbat, Seban, Krad y 
Láza ro en la gran Armenia.—Los cruzados incen-
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diaron en 1109 la biblioteca de la Academia de 
Trípoli que constaba de unos 100.000 cuerpos, y 
en 1183 regaló Saladino a su sacretario la de A m i d 
en Mesopotamia, compuesta (dícese) de 140,000 
vo lúmenes . Algunas conventuales eran vsumamen-
te notables en este siglo y a él creo debemos refe­
r i r las del monasterio de San Miguel en Lunebur-
go (Hannoverl y las inglesas de Croydon y We-
remoulh (Nor íhumber land) (1) en la úl t ima de las 
cuales fueron destruidos por un incendio 3.000 
volúmenes a úl t imos del siglo xn . La mayor parte 
de los manuscritos lo fueron por los monjes mis­
mos: los regulares de San Agust ín tenían ésta por 
una de sus principales ocupaciones, pues los libre­
ros y escribientes públicos no se conocieron hasta 
la fundación de las Universidades en e; siglo x n 
(2), y en Massau estableció el abad Guillermo un 
scríptoríum en el que doce benedictinos (inspeccio­
nados por un superior) se dedicaban incesante­
mente a copiar manuscritos para la biblioteca del 
convento, y para enajenarlos a las personas estu­
diosas que los deseaban: así desde el siglo ix al 
x iv salieron de tales monasterios una mult i tud de 
leyendas, anales y crónicas que han sido las fuen­
tes de la h'storia eclesiástica y civi l de aquellas 
épo'cas (3). 

(1) Linganrd. Antiqaités. 
(2) Germ. De laude scrfp<oTuin. 
(3) Encyclop. mod, - Beiiedicíius. 
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Del siglo x m data la fundación de las dos prime-
jas Universidades de España , debidas a Don A l ­
fonso I X de Castilla; pero si bien tuvieron bibliote­
ca, no creo que esta se estableciera en vir tud de la 
ley X I , t i t . X X X I , Par. 2. pues ¡as disposiciones 
tomadas en ella respecto de los Estacionarios pa­
rece más bien referirse a los prestamistas o logado-
res de libros; sin embargo, y por si andamos equi­
vocados, trascribimos por nota la ley, que pueden 
intempretar de diverso modo los lectores si lo cre­
en mas acertado (4). B̂ n Francia queriendo imitar 
San Luis al emir de Siria, que había coleccionado 
algunos vo lúmenes , m a n d ó copiar cuantos ma­
nuscritos pudieran encontrarse en los monaste­
rios, y logró así reunir unos 1.200, que puso bajo 
la custodia de Vicente de Beauvais y se distribu­
yeron a la muerte del rey. entre los franciscanos 
de la corte, los dominicos de Par ís y Compiegne, 
y los cistencierses de la abadía de Royaumont, 

(4) «Estacionarios ha menester que haya en todo Estu­
dio general para ser cumplido; que tenga en sus estacio­
nes buenos libros, e legibles, e verdaderos de texto, e de 
glosa; que los loguen a los Escolares, para fazer por ellos 
libros de nuevo, o para emendar los que tovieren escritos... 
otrosí deue apreciarle el Rector, con consejo del estudio, 
quanío deue recebir el Estacionario por cada quaderno 
que prestare a ios Escolares para escreuir, o para emen­
dar sus libros. Edeue oírosi recebir buenos fiadores del, 
que guardara bien e iealmente todos los libros, que a el 
fueren dados para uender, que non fara engaño ninguno.» 
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fundada en 1 2 2 / 7 frecuentada en vida por el san­
to monarca. No tuvo mejor suerte la librería for­
mada por Felipe I V el hermoso (1285-1314), pero 
Carlos V (1364 1380), protector de las, letras y 
por cuyo mandato tradujo Nicolás Oresmo la B i ­
blia, (que leía e! rey por completo todos los años) 
t ra tó de reunir algunos vo lúmenes , a pesar de la 
penuria en que habían dejado al erario las guerras 
con los ingleses; no impidiendo ésta el que se die­
sen 4.000 francos de oro anuales a Raoul de Pres­
tes por haber traducido La dudad de Dios, de San 
Agust ín , ni que se crease la primera biblioteca pú­
blica de Par ís en dos pisos de la torre del Louvre, 
con misales y salterios y con algunos libros profa­
nos, aunque muy pocos clásicos. Constaba de goo 
vo lúmenes , casi todos adornados de buenas minia­
turas y encuadernados en -terciopelo o becerro, pe­
ro fué dilapidada en tiempo de Carlos V I (1380-
1422) por los cortesanos y t í o s del monarca^ y los 
ingleses la compraron en 1429 por unos 115.000 
reales, que se emplearon en erigir un mausoleo a 
Carlos V I y a su incontinente mujer Isabel de Ba-
biera: los restos de la biblioteca recobráronse pos­
teriormente de los ingleses p ir Luis X I (1461 -
1483) y por sus sucesores al precio de 2.420 escu­

dos próx imamente . Las demás bibliotecas nota­
bles del siglo x m fueron la sobórnense (que en 1292 
tenía 1.000 volúmenes) , la de S. Víctor (en la Isla 
de Francia, cuyo catálogo se conserva en la biblio-
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teca de Richelieu), la de la abadía de S. Vicente 
en León (que tenía 11.000 volúmenes , según se 
dice, en 1370), la de Perusa y la del vasto monas­
terio de Glastonbery, que era ¡a mejor de Inglate­
rra y poseía ún icamente , sin embargo, 400 volú­
menes, entre ellos un T . L iv io , un Salustio, un 
Virgi l io , un Lucano y un Claudiano. 

No debía ser muy próspero el estado de las b i ­
bliotecas en el siglo si^uiente^ supuesto que yacían 
en sótanos h ú m e d o s los autores clásicos, algunos 
desconocidos hoy, o bien se hallaban empolvados 
y mutilados en las bibliotecas de los conventos, co 
mo los vió Boccacio ( i 3 i 3 - i 3 7 5 ) e n Monte Cassi-
no. Y a consecuencia sin duda de la escasez de co­
pias debida al desprecio en que se tenían los l i ­
bros, así como a lo buscados que eran los clásicos 
en aquella época de renacimiento de las letra?, 
vendíanse los vo lúmenes a muy alto precio, de tal 
modo, que Antonio Panormita (1394-1471) tuvo 
que desprenderse de una finca para adquirir copia 
de las décadas de Tito L iv io . Ta l escasez provoca­
ba esfuerzos admirables de parte de los eruditos: 
así Nicoli de Florencia corregía y copiaba de su 
mano las obras, y el brisiano Andrés Ochis llevaba 
su entusiasmo hasta el punto de asegurar que, 
por adquirir obras nuevas, vender ía sus bienes y 
hasta a su mujer y aún así mismo. Ricardo de 
Aungerville (1281-1345) se hizo famoso en Ingla­
terra como rebuscador de manuscritos, y Coluccio 
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Saíuta to (1330-1406) propuso que se formasen 
bibliotecas públicas con objeto de impedir la mut i ­
lación y a ú n destrucción de los códices. Se fundó 
alguna, según parece, pero los particulares eran 
entonces quienes mas se afanaban en recoger clá­
sicos para sus librerías, y hasta la veneciana de 
San Marcos, que data del siglo x iv , no era sino la 
que había pertenecido como privada a Francisco 
Petrarca. 
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Escasez de libros a principios del siglo XV.—-Suntuo­
sos edificios para bibliotecas e n el siglo XVI.—7?/-
quezas literarias. — Mención de las más célebres 
del siglo. —La biblioteca Vaticana.—Descripción 
del edificio.—Riquezas que encierra. —Otras biblio­
tecas de Roma: la Casanatense o de la Minerva, 
Angélica, Corsini y otras. 

No menos escasos eran los libros a principios 
del siglo xv, que hab ía de reproducirlos de un mo­
do tan pasmoso Cuéntase que el presbí tero Enri­
que de Beda dispuso por testamento que colocasen 
su breviario en una jaula de hierro, adherida a la 
columna mas iluminada de San Juan de la Bou-
cherie, para que sin que hubiera temor de extrac­
ción, pudieran rezar en él los eclesiásticos, t o m á n ­
dose de terminac ión semejante en las iglesias de 
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San Severino de París , de Bur íeos, de Senlis, de 
L a ó n y de otras ciudades. Sin embargo, mencio­
nase, aunque mas por lo elegante que por lo rcia, 
la biblioteca francesa de la casa Orleans, traslada­
da de Blois a Saumur y después a la Rechela, El 
catálogo que de ella formó Juan de Tuillieres de -
muestra que no hab ía .n ingún libro griego, ni mas 
latinos que Terencio, Virgi l io , Valerio Máximo y 
Juvenal; siendo de igual índole la biblioteca de los 
duques de Borgoña, fundada por Felipe I I I el 
Atrevido (1363 1404) y por Carlos el Temerario 
(1467-1477) con libros en su mayor parte de pie­
dad y recreo. Pero este mismo siglo fué testigo de 
una gran actividad literaria: la terminación de la 
reconquista, la invención de imprenta y el entu­
siasmo literario que subsiguió entre 'os eruditos, 
vinieron a multiplicar los libros en nuestra patria, 
debiéndose en gran parte a los esfuerzas de Lebri-
j a (1444 1522)'que al volver de Boloma intentó 
facilitar el estudio de los clásicos con la publica­
ción de algunas de sus obras, siendo en España el 
propagador de tales estudios que acaban de rena­
cer vigorosamente en Italia y Alemania. La inven­
ción de la tipografía excitó por otra parte al rebus­
co de los clásicos que aparecían casi siempre en las 
bibliotecas monást icas . Erasmo descubrió (cerca 
de Spira) el Senecce lucLus y los Comentarlos sobre los 
salmos, y Juan Sitchard el Código Teodosiano: 
Simón Gryneo halló en San Galo los cinco libros 
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úl t imos de T . Liv io (15 31); el Poggio (en Constan­
za) las obras de Ascanio Padiano, V . placeo. A m -
miano Marcelino y los tratados De finibus y De ¿e-
gibus; Luis Mocénico (en Francia) los diez libros 
de las Epístolas de Plinto y el Panegeríco de Traja-
no, los cuales fueron impresos en Italia por Aldo 
Manucio. En B é ^ s e descubrieron \os Aforismos de 
Hipócrates; en Corvey, sobre el Weser (Prusia), 
los cinco primeros libros de los ANALES de Táci to . 
Las Instituciones de Quintiliano pasaron a Italia 
desde una pescadería francesa donde las vió el 
Poggis, y de allí a Zurich, cuya -biblioteca las con­
serva al presente. Finalmente, los benedictinos de 
Subbiaco hicieron imprimir según sus códices las 
Epístolas de Cicerón 3̂  el De officii y De oratore 
(1467), después las Filípicas (1470), y intimamen­
te (1471), todas las obras del príncipe de la elo­
cuencia romana. La prosperidad de las bibliotecas 
debía crecer al compás de esos esfuerzos literarios, 
y sobre todo merced a la mult ipl icación de los vo­
lúmenes por el medio rápido que acababa de ser 
inventado. La lauretana se formó con la del padre 
de la patria. Cosme de Médícis, y a él se deben 
también las de los conventos de Monte Fiesola y 
San Marcos de los dominicos, erigidos por él con 
otros muchos: este ilustre miembro de la familia 
Médieis, protector de los literatos y amparo de los 
griegos emigrados de Constantinopla, pedía a sus 
corresponsales que le remitieran no solamente 
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mercancias sino có líces, Nápolcs debió una selec­
ta biblioteca, y sobre todo su res tauración literaria 
a nuestro Alfonso V rey de Aragón (1416 1458). 
Escocia la de San A n d r é s al obispo Wardiaw 
(1411), y Viena la imperial a Federico I I I (1493). 
En España tenía biblioteca privada la reina católi­
ca (1) y t ambién D. Enrique de Villena; está com­
puesta por lo menos de cien libros que el rey o su 
confesor mandaron quemar «como mágicos e de 
artes no cumplideras de leer.» Desgraciadamente 
perecieron también , a consecuencia de preocupa­
ciones religiosas, muchos de los códices árabes 
que cohservaban Córdoba, Granada, Valencia y 
Sevilla (en cincuenta a setenta bibliotecas), algu­
nas de las cuales constaban (dícese) de cien mil vo­
lúmenes . Torquemada quemó hasta 6 000 códices 
árabes , restos sin duda de las antiguas famosísi­
mas bibliotecas de Anda luc ía . 

Datan del siglo x v i los mas suntuosos edificios 
para bibliotecas, y aquella época de gran esplen­
dor para las artes y letras ocupó a las unas en 
provecho de las otras, y así a los mejores arqui­
tectos en la construcción de sitios que contuviesen 
todos los productos de la ciencia revelada, o del 
ingenio humano. Ya, pues, Sansovino dirige la bi ­
blioteca venusina de San Marcos, uno de los mas 
acabados edificios modernos; ya Fabio Magnone 

(1) Como las de Alfonso X y Juan I I en los dos siglos 
anteriores. 
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la milanesa Ambrosiana, de extraordinaria magni­
ficencia; ya Fontana en Roma la suntuosa del Va­
ticano: ya Toledo y Herrera las dos escurialenses, 
adornada ia una por José Flecha, Peregrin y Car-
ducho eon preciosísimos entalles de maderas y con 
admirables pinturas. No se a tendía*menos al au­
mento de las riquezas literarias, procurando satis­
facer a la erudición la prodigiosa y desinteresada 
actividad de todos los impresores. Así vemos a 
Sixto V enriquecer !a biblioteca pontificia, a Isabel 
de Inglaterra cercarse por todas partes de libros, a 
GustaVo Wasa fundar una biblioteca, y a Vicente 
Pinelli formarse una privada con cuantas obras se 
publicaban entonces. Esta ú l t ima fué mutilada por 
unos corsarios a la muerte de su poseedor, sa lván­
dose ún icamen te los que se conservan actualmen­
te en la biblioteca ambrosiana, merced a los es­
fuerzos del cardenal Borromeo. A la régia france­
sa, que había enriquecido Carlos V I H (1485-1498) 
con la biblioteca napolitana de Anjou (sig. X I V ) , 
agregó Luis X I I (1498-1515) la patavina de Galeas 
y los Estorcí , obteniendo así la mejor de aquellos 
tiempos, y Francia la mas abundante colección de 
incunables que existe en toda Europa. Por otra 
parte la institución del Colegio real excitaba al es-
ludio de los idiomas hebreo y griego, que ha con­
tinuado ya posteriormente; cul t ivándose también 
otras lenguas orientales, y en especial el árabe, a 
cuyo idioma dieron gran impulso los diccionarios 



de Scaligero ( i 540-1609) y Golio (1599-1607) / 
la célebre g ramát ica del ho landés T o m á s Erpenio 
^1584-1644). Todo ello enr iquecía naturalmente 
a las bibliotecas, desde el siglo x v i , con trabajos 
sobre las lenguas orientales, siendo considerable el 
n ú m e r o de manuscritos árabes^ turcos y persas 
que en el siglo xv in vinieron a formar parte de la 
biblioteca francesa. No menor actividad se notaba 
en el x v i entre nosotros, y es una muestra de 
aquella el afán que mostraba Hurtado de Mendo­
za (1503-15 7$) en procurarse cuantos códices exis­
t ían , no l imitándose a los clásicos, sino despachan­
do comisionados a Oriente para adquirir por me­
dio de Solimán, algunos orientales, y debiendo mu­
chos griegos (según se dice) a haberlos exigido al 
sul tán en recompensa de la devolución de un j o ­
ven prisionero. De tales causas procede la publ i ­
cación de varias obras antiguas, entre ellas las del 
judio Fíavio Josefo, hecha por el historiador an­
daluz, siendo de • mayor mérito los esfuerzos de 
este escritor en una época en que eran todavía tan 
escasos los libros, que Portugal carecía de los m á s 
indispensables, viéndose obligados los estudiantes 
en el siglo x v i a tomar alquilados los de texto, 
según aparece de la relación de dos embajadores 
venecianos con temporáneos . Los católicos sin em­
bargo, no sabemos que destruyesen las riquezas 
literarias de que ya eran poseedores, pero los pro­
testantes, renovando el dilema de Ornar «des-
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t ru ían todos los códices y pergaminos de la biblio­
teca de Cluny, didenio que eran libros de misa,» y 
proclamabin por medio del anabaptista Rothman 
« q u e l a Biblia era el ún ico libro necesario, y que 
se debían quemar los d e m á s como inút i les y peli­
grosos,» lo cual hizo que se prendiese fuego a la 
biblioteca de Rodulfo Lange, compuesta de manus­
critos griegos y latinos ( i ) . Y no se crea que tales 
hechos fuesen, como en Torquemada, peculiares 
de un individuo, pero desechados por el partido 
religioso a quien representaba, pues en cuantos 
puntos apareció la reforma, en otros tantos volvie­
ron a renovarse devastaciones semejantes: en I n ­
glaterra «vendiéronse preciosos manuscritos a los 
»tenderos y se enviaron otros por v i l precio a pai-
»ses ext raños . . . Los que apostaban de los conven-
»tos robaron también y dispersaron grandís imo 
»número de otros códices y obras preciosas» y du­
rante la revolución francesa (17 Diciembre 1791) 
«se incendió una biblioteca de 100.000 vo lúmenes 
»impresos y manuscritos en el Puy de Velay a pre-
»sencia de dos concejales, y después de decir nos 
»quedo ¿a Constitución que vale mas que todos esos l i -
»brotes, acusaron de dicho incendio a los clérigos 
(2).» Mientras tanto el adversario mas intransigen-

(!) Beza-Catron (Cantu I I I , 268). 
(2) Guiliou. Paralelo d€ las revoluciones. P. 2.a Cuadro 

2.° Párrafo 9. 
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te del protestantismo gastaba sumas inmensas en 
Ja adquisición de preciosos libros, y fundaba en 
nuestra España una de las primeras bibliotecas del 
mundo (1563), Antonio Agust ín formaba también 
(principalmente con obras griegas y latinas) la mas 
notable biblioteca privada de su época^ erigíase la 
Colombina de Sevilla, y recibían fomento las un i ­
versitarias y sobre todo la Complutense. Entre las 
restantes célebres del siglo menc ionaré la de Ox­
ford, fundada y enriquecida por Ricardo de Buty , 
y acrecentada por T o m á s Bodley (1597); la de 
Leyden, creada por Guillermo I (1575 a 1586); la 
de Munich, fundada por Alberto V (1550-15 79); la 
de Drestd, debida al elector Augusto (1556), y la 
de Ginebra, fundada por Francisco de Bonnivard 

(1551). 
Sixto V (1585-1590) res tauró el ed iñc io /ma l t r a -

tado por el cardenal de Borbon en 1527, y cons­
t ruyó el actual según los dibujos de Domingo Fon­
tana (partiendo en dos secciones el Bramante) e 
hizo también público el establecimiento (desde 
1588) agregando una preciosa imprenta para la re­
producción correcta de los libros sagrados. Por ú l ­
timo vinieron a formar parte de la Vaticana las 
bibl . del duque de Urbino (1608), palatina o de 
Heidelberg (saqueada en 1622 por el conde de T i -
Uy, agregándose en 1623 sus mss. a los del Vati­
cano), de Cristina de Suecia (compuesta de 1.900 
vol . y adquirida en 1680), oriental (f. por Clemen-
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te X í f i ) en 1715) del marqués de Capponi. (me­
ramente italiana (2) y conseguida en 1747), de 
Ottoboni (lograda por Benedicto X I V en 1749) (3) 
y de Chiaramonti (perteneciente al cardenal Pela­
da y adquirida por Pió V i l ) . Prolija sería la com­
pleta enumerac ión de las riquezas que contiene el 
establecimiento, y así presentaré de ellas única­
mente ligeras muestras, pero después de hacer 
una descripción del edificio, que bien merece tal 
honor por su magnificencia digna de los tesoros 
que encierra. Pasada la puerta exterior, penétrase 
en un s i l ón adornado con retratos de los cardena­
les-bibliotecarios y ocupado por siete intérpretes 
(dos de lengua latina, dos de griega, dos de he­
brea y siriaca y uno de á rabe (sostenidos todos 
por cuenta del Estado para servicio de la bibl. Por 
dicha sala se entra en otra de 216 piés longitud, 
49 latitud y 28 altura, edificada por Sixto V, y 
dividida en dos naves por medio de siete pilastrras 
junto a las cuales, y a las paredes, están los arma­
rios que soportan algunos vasos de los llamados 
eti úseos o sea italo-grlegos: a la derecha de la 
puerta se ve un hermosís imo cuadro al óleo de 

y ( l ) Con 2 000 vol. - V.Bibüoieca orienta lis Clzmentino, 
Vaticana Por Asscmani 4 vol. fol (Rome. 1719-1725). 

(2) Ca 'á logo de lia l ibr . Capponi o sea de l i b r i italiano 
del fu Márchese Alessandro Gregorio Capponi, con aaota-
t i o n i i n diversiluoghi. Roma, 1747. 

(3) Compónese de 3.300 mss. 
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Escipion Gaetano, que representa a Fontana en el 
acto de presentar el plano de la bibl . a Sixto V, y 
por todo el salón hay repartidas pinturas de los 
mejores artistas de la época, C3mo son Antonio 
Viviani , Pablo Bagüone , Ventura Salimbeni, Pa­
blo Guidotti, Paris Nogari, César Nebbia, Jeróni-
mo Nanni y otros. Tales pinturas representan la 
fundación de las principales bibl . antiguas, los 
concilios generales, los primeros inventores de al­
fabetos, y en la parte superior, vistas de los edifi­
cios que se han debido a Sixto V; y por úl t imo, so­
bre las arcadas que dividen este salón se han co­
locado recientemente dos magníficos vasos italo-
griegos, de los euiles, el u 10 representa la apoteo­
sis de Triptoiemo, y el otro a Aquí les y Ayax j u ­
gando a los dados: en medio se ve el gran vaso de 
porcelana enviado por C irios X de Francia a León 
X I I , y los regalados por Napoleón I a Pió V I I . To­
do ello quita a la bibl. su aspe ;to á¿ tal, pero her­
mosea un sitio que, si no, sería demasiado severo, 
y mezclando lo útil con lo dulce, presenta sin diso­
nancia conjunta y a rmónicamente todos los pro­
ductos de la inteligencia, así en las ciencias como 
en las artes.—Al pasar a otra sala desde esta que 
acabo de describir, llama la atención un calenda­
rio ruso pintado sobre la madera del poste que se 
encuentra junto a la grada, y un sacórfago anti­
guo al otro lado, del cual se extrajo un paño de 
amianto que todavía se conserva, como asimismo 
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una columna de alabastro oriental con estrias espi­
rales, encontrada cerca de San Ensebio. Siguen 
dos galerías paralelas que dan juntas una exten­
sión de 400 pasos, y encierran armarios de mss. 
que pertenecieron a las bibl. del Elector palatino de 
los Urbino, de Cristina, de Capponi y d* Ottohoni, 
que son cinco d é l a s seis colecciones en que se con­
sidera dividida toda la bibl. , ha l lándose la restante 
que es la pr imit iva que tuvo el Vaticano, en la 
gran sala, cuya descripción acaba de hacerse. La 
galería de la izquierdi está dividida en seis salas, 
en el fondo de la tercera se ven dos es tá tuas sen­
tadas de mármol , que representan la una a S. H i ­
pólito, obispo de Porto, y la otra a Aristóteles de 
Smirna; no tándose el célebre calendario pascual 
en la silla de la primera de aquellas figuras, encon­
trada en las catacumbas de San Lorenzo. Estas 
dos es tá tuas se hallan a la entrada de la parte de 
galería que encierra el museo sagrado, o sea una 
colección de utensilios, pinturas y otros objetos de 
los antiguos cristianos hallados en las catacumbas 
los cuales formaban gran parte del museo Vettori, 
y hacen mas respetable ese depósito de cuanto a 
producido de grande el ingenio del hombre: en la 
bóveda figuran la Iglesia y la Religión, pinturas de 
Esteban Pozzi, y en las paredes se han incrustado 
muchos bajo relieves que adornaban los sacórfa-
gos de lo^ primitivos cristianos.—A cont inuación 
de este corredor, hay una sala llamada de lospapi-
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tos, por que contiene muchos escritos del siglo vr 
sobre dicha materia: tiene incrustaciones de bellos 
mármoles , y frescos de Rafael Mengs, el cual re­
presentó a San Pedro y Moisés sentados sobre la 
puerta de entrada, y en la bóveda a la Historia es­
cribiendo sobre la espalda del tiempo, entre un Ge­
nio de un lado y la Fama con Jano del otro. Des­
de allí se pasa a un muy espacioso salón, en don­
de se hallan los vol . impr. conservados en eljgan-
t ís imos armarios (así como una buena colección 
de cuadros antiguos); y desde él al de medallas y 
a muchas otras salas, todas ya con vol . impr. A l 
volver hacia la de papiros se entra por la izquier­
da en un lindo gabinete, con la bóveda pintada 
por Guido, que encierra, por orden de Pío V I I , la 
rica colección de estampas reunida por Pió V I , y 
en la cual se encuentran obras artísticas de grande 
rareza y estima. Junto a este gabinete hay otro, 
en donde Pío V I I hizo colocar unas marcas sobre 
ladrillos antiguos, encontradas entre las ruinas, y 
legadas a la bibl . por su poseedor Mr. Marini.—• 
La galería que hay a la derecha del salón de bibl . 
divídese del mismo modo en muchas salas, con 
armarios y pinturas relativas a los pontificados de 
Pablo V , Pío V I y Pío V I I , no tándose antes de pe­
netrar en la úl t ima un par de columnas de pórfi­
do, sobre las cuales hay dos figuras de emperado­
res groseramente esculpidas en bajo relieve. Final­
mente, al extremo de la galería se encuentra e 
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Museo de camafeos y antigüedades profanas (casi to­
das en bronce) adornado con incrustaciones de 
mármoles preciosos: la puerta del fondo corres­
ponde ya a la parte inferior de la escalera princi­
pal, que conduce al museo de Ch¿aramontL—-YÍQoh.a. 
esta descripción del edificio, pasaré a ocuparme de 
las riquezas que encierra la bibL del Vaticano. Sus 
vol . impr. ascienden a 40.000, y los códices a 
50.000: de estos hay 5.000 griegos, 16.090 latinos 
e italianos y 3.000 orientales; vense armenios, 
egipcios, frigios, fenicios, indios, godos, turcos, 
germanos y otros muchos, adquiridos en vir tud 
de los premios que ofrecían lus pontífices a todo el 
que presentase alguna obra nueva de utilidad, pu­
diéndose asegurar que sobrepuja a las demás bibl . 
de Italia en cuanto a mss. é i n c , si bien no pode­
mos conocerlos completamente por haberse que­
mado casi toda la edición del Catálogo que comen­
zó a darse a luz en 1756, y haberse ya renuncia­
do a su cont inuación y perfeccionamiento. Como 
más notables códices hemos visto citados: 1.0 Un 
lerendo del sig. v m que, con el Virgi l io (1), tam­
bién existente en la bibl. del Vaticano, pasa por uno 
de los escritos mas antiguos en pergamino de fe­
cha segura: 2.0 Los únicos textos de la versión Si­
riaca del Nuevo Testamento Qn el dialecto que pare-

(1) En este Virgilio no hay separación de palabras, y 
en a?gunas páginas se ven puntos. 
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ce se hablaba en Jerusalen (sig. iv): 3.0 La magni­
fica bíbl. latina de los duques de Urbíno: 4.0 El rollo 
mutilado (de 32 piés de alto) con parte de la Histo­
ria de Josué, y pinturas adaptadas al texto, las Ri­
mas de Petrarca, la Divina Comedia, el breviario de 
Matias Corvino, la correspondencia- amorosa de En­
rique V I I I de Inglaterra con Ana Bolena, y un bo­
rrador de los tres primeros cantos de la Jerusalen, 
compuestos por el Tasso a la edad de diez y nue­
ve años : posee también grande copia de mss. orien­
tales y algunos de Ariosto, siendo sabido que Mai 
encon-ró con esta bibl . magnífica la perdida repú­
blica de Cicerón. 

Las demás bibl . de Roma son también muy no­
tables: la Casannatensa o de let Minerva es la más 
rica en impr,, asi como la Vaticana en mss.— 
Fundóla , con una renta considerable, el Cardenal 
J e rón imo Casannata, cuya está tua, obra de Le­
gres, se ostenta en el edificio; el cual no es otro 
que el que ocupan los dominicos de Santa María, 
sobre el mismo solar del templo de Minerva debi­
do a Pompeyo. Adquir iéronla en legado los domi­
nicos el año 1700, y la han hecho más accesible al 
público que ninguna otra romana: tiene 120,000 
impr. (sin contar los folletos) y 4.500 mss., los 
cuales describió el Sr. Audiffredi hasta la letra I , 
en un apreciado Catalogus librorum lypis impresso-
rum biblioteca Casanatensis ("Roma, 1761-88).— 
Considérase como principal, después de la Vatica-
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na y Casanatense, la bibl. Angélica^ que pertenece 
al convento de San Agust ín , y tiene 87.000 impr., 
60.960 fragmentos y 2.945 mss- Fundó la Angel 
Racca(i6o5 a 1620) y acreció con los libros le­
gados por Holstenio, y los selectos que hab ían 
pertenecido al canlenal Passionei (Bibl. Angélica. 
—Roma, 1608).—La f. en el siglo xvn por el 
cardenal B. Barberiní está aneja al palacio de di­
cho nombre, y posee 60.000 impr. y 6.000 precio­
sos mss entre estos 1.000 escritos en griego y mu­
chos en italiano. {índeo bibl. Fr. Barberini etc.— 
Roma. 1671-3 vol).—Es digna de mención asi­
mismo la bibl, Corsini, sita en el palacio de este 
nombre, y distribuida en ocho salones: fundóla 
Benedicto X I I I , y a u m e n t ó s e (1788^ con mss. e 
inc. del abate de Rossi, secretario de la familia 
Corsini. Dist ingüese entre todas las romanas y aún 
italianas por una rica colección de inc. y otra de 
estampas ra^asque forman cerca de 400 vol . Tam­
bién son estimables sus mss. de los cuales hay mil 
doscientos vo l . sobre historia de Italia (Rossi: Ca-
talogus celectisima bibliothecíz q íc Roma, 1786. Sto-
ria letterarea d'Ytalia-\^ vol . fol . 49). A l todo po­
see 60.000 impr. y 1500 mss. Finalmente, existen 
en Roma la bibl. de la bniversidad, erigida por 
Alejandro V I I y muy enriquecida por León X I I ; 
la del Colegio Romano, cerca de la Iglesia de S. Ig­
nacio, y que consta de 50.000 vo l . como la déla 
Sapienza; la de San Felipe de Neri muy rica en 
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mss. antiguos; la Lancisíana, reunida al Instituto 
de Clínica {Corsaggi, BU. Lancisia: Roma. 1718); 
la Chlgi, con gran n ú m e r o de mss. griegos, latinos 
e italianos y buena copia de grabados; la ant iquí­
sima del convento de Santa Critz en Jerusalen, y las 
Albani, Colonna, Borghese, Laniest, Alteriana, del 
Museo de Kircher y del Colegio de la Propaganda. 
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Bibliotecas de Italia fundadas fuera de Roma: la 
de lurin, Antbrosiana San Marcos, Medid— 
Laurenticia, Palatina, en Florencia y otras. 

La Biblioteca de T a r í n tiene hoy 130.000 volú­
menes y unos 2,000 manuscritos. Sus orígenes 
proceden de los libros de los Duques de Saboya; 
la han dado gran fama los palimpuestos que en 
ella se han encontrado con los fragmentos de las 
oraciones de Cicerón defendiendo a Enauro y a 
Clodio. 

Realmente no tiene historia la biblioteca de T u -
rín, se fundó con los códices del Cardenal Bassa-
rioñ. Entre los manuscritos que contiene se cuenta 
como el más antiguo el Poscale Carinen deSedulio, 
está escrito en hexámet ros ; hay un célebre ma-
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nascrito titulado «Imítationi Christh se le denomi­
na Arona, y ocasionó una reunión de eruditos en 
1.516 en París los cuales declararon era del siglo 
xv su letra; la Historia de Irogo traducida del fran­
cés al italiano por Guido de la Colona, es un libro 
precioso con miniaturas, y que contiene también 
muchos anacronismos históricos. 

Entre los impresos hay un libro titulado Esce-
lestishni Satone ¿igatione que es obra de Jacobo de 
Teramo impresa en Lyon en 1,473; un Ttolomeo 
traducido en versos italianos por Francisco Ber-
linquien del año 1.487 y es el primer libro que 
aparece impreso con mapas. 

La Biblioteca Ambrosiana de Milán fué creada 
por el Cardenal Federico Borromeo el que tenía 
emisarios en Europa y Oriente para que le busca­
sen libros 3̂  eruditos asalariados para anotar y es­
tampar las obras; pues en ésta casa existía una 
imprenta magnífica que ya ha desaparecido. Dicho 
Cardenal prohibió la catalogación de ésta bibliote­
ca y después se hizo un catálogo indescifable, si 
bien tiene de notable el que los nombres de los 
autores están colocados por orden alfabético. 

Consta esta biblioteca de 40.000 impresos y 
16.000 manuscritos entre los que hay un Virgilio 
que perteneció a Francisco Petrarca y que contie­
ne ocho líneas y escritos por este poeta, en esta 
biblioteca fué donde Angelo Mái encontró una co­
pia de versos de Sedulio y el célebre libro de Re-
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pública que fué publicado por él; un manuscrito de 
la Iliada en letra iniciales que tiene además 70 
miniaturas, (1) etc. 
. La Biblioteca cíe San Marcas de Venecia está 
colocada en la Sala del Antiguo Consejo de Esta­
do que es un local magnífico por la grandeza 
que hay en cuanto a pinturas y numerosas está-
tuas. Debe esta biblioteca sus fundamentos al Pe­
trarca pero al presente sólo constan algunos ma~ 
nustritos de éste que reunió una biblioteca precio­
sísima pero sus libros se dispersaron en otras co­
mo la de Florencia, el Vaticano etc. Pero lo que 
más la enriqueció fué la liberalidad de Bessarion 
griego que llegó a tener una corte de literatos en 
Venecia. En una carta dice que daría esta biblio­
teca a San Marcos de Venecia porque es lo que 
consi lera como mas útil, está escrita en Vitarbo en 
30 de Abr i l de 1,458 en la que revela, que desde 
cuando era niño, el dinero que tenía lo empleaba 
en comprar libros. Sobre los manuscritos griegos 
del Cardenal Bessarion existen los de Genistio Pie -
thou maestro que fué de Bessarion; las le3 ês lom­
bardas; un tratado de Numpeis, de Marciano Cá­
pela con preciosas miniaturas de Atában te artista 
ilaliano; el Mapa Mundi áo, Fray Mauro de media-» 
dos del siglo xvr es notable porque en él se halla-

(1) Uno de los códices más autiguos que se conservan 
en pcfgailiino. 



ba el Cabo cíe Baeiia Esperanza y la formal gene ­
ral de A i rica. 

Entre los impresos un Homero, en vitela, impre­
so en Florencia en 1448, y la Retórica de Guiller­
mo Pic!üt, impreso en París en 1471. Consta de 
120.000 impresos y 10.000 manuscritos. 

Durante mucho tiempo hace se considera la bi­
blioteca Médico-Latirenticia como una de las más 
ricas de Europa por la valiosa colección de manus­
critos que no baja de 7.000. El nombre que tiene 
hace referencia a la familia de los Médicis. Ya en 
él úl t imo tercio del siglo x v i el i . " de los Mé 
d'cis encargó a Bassari que terminase el edificio 
en que se había de colocar la biblioteca y que ha­
bía sido comenzado por Miguel Angel, pero el se­
gundo constructor modificó desventajosamente el 
vestíbulo y la escalera; son de admirar en dicho 
edificio los vidrios de colores que dan paso a una 
luz tibia que a primera vista parece escasa para* 
trabajar pero que es todo lo contrario. Los manus­
critos están colocados de llano lo que hace su ma­
nejo dificil; los estantes son a manera de pupitres 
que están sujetos por una especie de cadenas, y 
fué debida su adopción a Baccio Va rol i 3̂  Juan 
Pondinelli primeros bibliotecarios de aquellas, los 
lectores no disfrutan tampoco de comodidad por­
que ha3r unos bancos puestos delante entre los es­
tantes. Bandini publicó a fines del siglo xv in un 
Catálogo de los manuscritos griegos y latinos de 
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ésta biblioteca y mas tarde uno do los Aremani y 
Veccioni publicaron el de los manuscritos hebreos 
y orientales. 

Encon t rándo e con penurias pecunarias el Seño­
río o Senado de Florencia vendió todas las obras 
que -habían quedado y las compró el convento de 
Dominicos de S. Marcos, y como estos pasaban 
apuros, en la época que dominaba Gerónimo ven­
dieron los ''ibros a León X . Cuando ciñó la tiara 
Clemente v i l devolvió a Florencia los libros que 
antiguamente poseía y en 15 71 se abrió al publi­
co la biblioteca por el gran Duque Cosme I . 

Entre los manuscritos que contiene hay un Vir­
gilio del siglo xrv en cuarto y coetáneo del que 
posee el Vaücano , unas Pandectas, en letra grande 
ilegible de los siglos v i o vn ; hay dos manuscri­
tos de los Anales de 7¿ZÍ:/V¿?; ejemplares de las Pas­
torales de Lougo, es decir, el poema titulado 7ea-
jenes y Clariquea un Evangelio en Siriaco con vein­
tiséis miniaturas que se conservann tras doce si­
glos de existencia; otro escrito en letras de oro, etc. 

La biblioteca Palatina en Florencia es la parti­
cular de ios Duques de Toscana y está en el Pala­
cio Pitt i I , de forma ext raña; pues parece una cons­
trucción etrusca en lugar de italianas; se hizo ha­
cia 1.815.. Sirvieron de base a esta biblioteca los 
libros de Bajiari y los del Conde Breriski, y hoy 
cuenta con más de 100.000 vo lúmenes impresos y 
sobre 1,600 manuscritos. 
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La Biblioteca Magliabranchiana fué fundada por 
Magliabeechi y cstx establecida en el edificio de 
Luivi tei ; en 1^850 coatada con 140,000 vo lúmenes 
y en 1.859 ya tenía cerca de 150,000 y los ma­
nuscritos no bajan de 10,000 y hoy llegan a 
200,000 el número de vo lúmenes impresos y a 
10,200 el de los manuscritos, entre éstos hay las 
Cartas familiares de Cicerón, las de éste a Atico 
copiadas por Petrarca; un Horacio del siglo xn; 
una colección hermosa de versos de los Trovado­
res en los siglos x n y xin; la Biblia de Maguncia 
de 1,472 en vitela, la Stodia de Forense o de Flo­
rencia, etc. Todos éstos libros llevan dedicatorias 
a Pedro de Mcdicis. 

La biblioteca pública en otro tiempo, hay Na­
cional y Real en tiempo de los monarcas pertene­
cientes a ia i-ama Borbónica española formaba par­
te del llamado Museo B )rbónico: No carece de 
importancia la Universitaria, de más de 30.000 
vo lúmenes i apresos; la de San Felipe de Neri es 
menos númerosa , y la Brancacciana fué fundada 
en 1.788 merced al Cardenal Carlos Brancaccio y 
y consta ya de 75.000 volúmenes y un millón de 
manuscritos. 

En una sala del Palacio de 1 ,s Estudios cons­
truidos por Fontana, está la biblioteca Nacional de 
Nápoles; ahora con motivo de haberse activado los 
descubrimientos de Pompeya, se ha tenido que 
destinar parte de este edificio a contener los fres-
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eos que se arrancan de esta ciudad y además se 
ha establecido una especie de laboratorio cons­
tante para aclarar y transcribir los papiros. En la 
parte de arriba hay una sección valiosa de objetos 
de mobiliario. Han ido formando el tesoro litera­
rio de esta biblioteca en especial la de la casa Je 
Farnesio que Carlos I I I dispuso se trasladase de 
Roma a Nápoles; con los libros de los Je^uitas 
etc. Es tá abierta al público todos los días no festi-
v )s durante ocho h ¡ras. Existe en ella la parlicula-
tidad de tener una sala para los ciegos en la que 
pueden ir a que les lea otra persona. Hoy cuenta 
con 230.000 vo lúmenes impresos y más de 4.000 
manuscritos. 

Entre sus joyas principales posee un Quinto de 
Sminia, un Nuevo Testamento del siglo x; las car­
tas autógrafas de Paulo Mancio I I de los Aldos y 
del Cardenal Seripanti. Entre los tipográficos t i 
Bartolo, que era un tratadito de Derecho, del año 
1.741, varias obras Napolitanas desde el 1,475 â  
1.477. 



Biblioteca Nacional de París.—Algo de su historia. 
—Sus piezas más importantes.—Departamentos 
que comprende: manuscritos y títulos, impresos, 
mapas, y colecciones geográficas, estampas, medallas 
y antigüedades.— Volúmenes que contiene. 

París. Biblioteca Nacional. Francia es la na­
ción que nos ofrece la más vasta y tal vez la más 
rica biblioteca del mundo en la Nacional de Par ís . 
F u é en un principio biblioteca real, después impe­
rial y actualmente nacional. Tiene su origen en el 
reinado de Juan el Bueno (siglo xtv) y los pr ínci­
pes ie su familia: Carlos V, Juan duque de Berry, 
los duques de Orleans, los condes de Angulema, y 
los duques de Borgoña . F u é aumentada principal­
mente por el rey^ Luis X I (siglo xv) , quien rescató 
muchos libros dispersados durante las guerras 
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con Inglaterra, y también por Francisco I (1494-
IS47), a quienes algunos consideran corno el ver­
dadero fundador de la Biblioteca. Estuvo ésta pr i ­
meramente en Blois, después en F o n t a i n e b í a ^ y 
y por úl t imo en París , cambiando muchas veces 
de local hasta que por fin se le as ignó en 1724 el 
pa'acio Mazarino que es el que ocupa hoy des­
pués de haber sufrido muchas modificaciones. Se 
ha formado la Biblioteca principalmente con la 
reunión de muchas y numerosas librerías que con­
servan el nombre de sus antiguos dueños , con el 
privilegio de recibir un ejemplar de toda publica­
ción, con los libros procedentes de los conventos, 
con los confiscados a los emigrados, y con los ex­
traídos de las naciones conquistadas por las armas 
francesas. Las dos piezas más importantes de la 
Biblioteca son la sala pública de lectura {sa//e pu­
blique de lecture), que contiene unos 25.000 volú­
menes, escogidos entre las obras más usuales de 
teología, de derecho, de historia, de ciencias y de 
literatura, de los cuales se pueden servir los lecto­
res sin llenar ninguna formalidad; y la nueva sala 
de trabajo (salle de travaill), exclusivamente reser­
vada a las personas que han obsíenido un permiso 
especial. Construida ésta bajo la dirección del emi­
nente arquitecto H . Labrouste, fue abierta al pú­
blico en 1868: es de forma cuadrada y tiene 1156 
metros de superficie. En ella pueden trabajar có 
mudamente 344 personas, las cuales pueden ser-
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virse libreinente de las obras colocadas en la mis­
ma, que son las más importantes entre las enciclo­
pedias, diccioiiarios> biografías, bibliografías, gran­
des colecciones, etc., y con ciertas prevenciones 
pueden también servirse de las demás obras impre­
sas, inclusas las que forman la Reserve o particu­
larmente preciosas, tales como los incunables. Ios-
libros impresos sobre vitela, las obras tiradas en 
corto número o los ejemplares raros, los libros con 
encuademaciones históricas o notables por su be­
lleza, los que llevan notas manuscritas, miniatu­
ras, autógrafos , etc. 

La Biblioteca Nacional comprende actualmente 
cuatro departamentos: i.D mmuscritos y t í tulos; 
2.0 impresos, mapas y colecciones geográficas, 3.0 
estampas; 4 ° medallas y ant igüedades . El depar­
tamento de manuscritos ocupa principalmente la 
gran galería que subsiste del palacio Mazarino; las 
pinturas mitológicas de su bóveda son obra de 
Romanelli. Contiene unos 92.000 vo lúmenes , de 
los cuales ios más psejiosos se hallan expuestos al 
público divididos en los siguientes grupos: oríge­
nes de la Biblioteca (restos de las primitivas colec­
ciones); manuscritos orientales y americanos; ma­
nuscritos griegos; paleografía latina desde la anti­
güedad hasta la época carlovingia; paleograf ía de 
Francia, de Italia, de España , de Inglaterra, y de 
Alemania desde Carlomagno hasta el fin de la 
Edad Media, pinturas de manuscritos; manuscritos 
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de reyes y reinas de Francia; encuademaciones de 
manuscriios principalmente de marfil, de plan­
chas de orfebrería, etc.; documentos diversos y 
piezas au tógra ías ; documentos diplomáticos y 
obras varias sobre papiro y pergamino. Entre los 
manuscritos llaman principalmente la atención: la 
hermosa Biblia historiada de Felipe el Atrevido, 
duque de Borgoña, que contiene más de 5.000 
cuadros (siglo x iv) ; muchas joyas bibliográficas 
en hebreo, samaritano, siriaco, sabeo, et iópico, 
copto, armenio, georgiano, á rabe , sanskrito, pali, 
cingalés, chino, etc; un manuscrito maya (lengua 
de la península de Yuca tán) , conocido con el t í tulo 
de «Codex PereziantH» que es uno de los tres co­
nocidos de la an t igüedad maya; manuscritos grie­
gos, entre ellos unos Fragmentos del An t iguo y 
Nuevo Testamento en caractéres unciales del siglo 
v, cuyo texto fué borrado para ser reemplazado 
por el de las obras de San Efren (Codex rescrtptus 
Ephremi); códices latinos, entre ellos las poesías 
de Prudencio en letras capitales del sigio v ó prin­
cipios del v i ; la Ley romana de los visigodos, del 
siglo v i i i ó ix; manuscritos italianos en escritura 
lombarda, españoles en escritura visigoda (las Et i ­
mologías de San Isidoro de Sevilla, del siglo x i ) , 
inglests en caractéres anglo-sajones, etc.; un Dic­
cionario de notas tironianas (taquigrafía de Tirón) , 
del siglo ix; un Salterio escrito en las mismas no­
tas y del mismo siglo; el Evangeliario de Cario-
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en letras unciales de oro; la hermosa Biblia de 
Blanca de Castilla, reina de Francia, del siglo x m ; 
un precioso Libro de Horas del mismo siglo, cu­
yas hojas son de forma circular; un Calendario es­
crito sobre tablillas de Madera; Actas de Kamscha-
tka escritas sobre abedul (á lamo blanco); au tógra ­
fos de soberanos y manuscritos de todos los ra­
mos, entre ellos de Rubens, de San Francisco de 
Sales, el manuscrito original de los Pensamientos 
de Pascal, Sermones de Bossuet (m muscrito au tó­
grafo), «Les Aventures de Te lémaque» (autógrafo 
de Fenelon), las «Memoires» de Luis X I V escritas 
de su propio p u ñ o ; papiros egipcios en caractéres 
jeroglíficos; papiros griegos, uno de ellos del a ñ o 
159 antes de Jesucristo; papiros latino-;, entre ellos 
un rollo del siglo v i ; fragmentos de un Coran en 
caractéres cúficos (escriíura antigua de los árabes);, 
un estado de gastos e ingresos de Felipe el Hermo­
so, escrito en tablillas cubiertas de cera; manuscri­
tos originales de música de Jean-Jacques Rous­
seau; la lista de las víct imas de Robespierre que 
tiene 3.00 páginas; etc., etc. Va agregada al depar­
tamento de manuscritos la sección de Títulos y 
genealogías o sea colección de carteras llenas de 
tí tulos genealógicos. 

El departamento de impresos comprende más 
de dos y medio millones de vo lúmenes , de los cua­
les los más preciosos y raros se hallan expuestos 



en una sala formando los siguientes grupos: i m ­
presiones xilográficas; primeras impresiones de 
Maguncia; libros impresos en Maguncia por Fust 
y Schoeffer; primeros libros impresos en Alema­
nia, en Italia, en Francia, en España , en Holanda, 
en Bélgica, en Inglaterra, en Suiza y en Dinamar­
ca; libros con figuras; libros relativos al descubri­
miento de América; libros con autógrafos; colec­
ción musical, modelos "ele las clases más notables 
de encuademac ión . Entre los impresos llaman 
principalmente la a tención: las impresiones x i lo ­
gráficas del siglo xv , tales son la «Biblia de los po­
bres» (Biblia pauperum), el Arte de re:ordar M^J 
memorandi), el Arte de morir (Ars moriendi), el 
Espejo de la salvación humana {Specuiunt humane 
salütatiónis), preciosísima obra impresa xilográfica 
y t ipográf icamente; la «Biblia Mazar ina» o de las 
42 líneas, probablemente salida de las prensas de 
Guttemberg y Fust hácia 1455; el Salterio de Ma­
guncia {Psahnorum Codex) impreso sobre vitela 
por Fust y Schoeffer en 1457; que es el l ibro más 
antiguo con fecha de impresión; impresiones por 
las que se puede seguir la marcha de la perfec­
ción de la t ipografía en el siglo xv , las cuales 
pueden verse en el prólogo de nuestra «Reseña de 
Incunables»; impres iones sobre américa , entre ellas 
la célebre carat de Cristóbal Colón titulada «Epís­
tola Christófori Colom... de Insulis Indie supra 
Gangem nuper inventis», impresa en Roma en 
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1493; el Christianismi restitutio» (1553) de Miguel 
Servet, único ejemplar salvado de las llamas, y en 
cuya obra se encuentran las primeras ideas sobre 
la circulación de la sangre; libros impresos que 
llevan autógrafos de personajes célebres, con en­
cuademaciones notables por su riqueza y hermo­
sura y con las armas y cifras de reyes y notabili­
dades; etc.; etc. La colección geográfica compren­
de más de 300,000 mapas y planos, cada uno de 
los cuales representa la tierra, y el otro la situa­
ción de las constelaciones en el momento en que 
nació Luis X I V . Son también notables unas cartas 
geográficas catalanas, trazadas hácia el año 1375, 
entre ellas un Mapamundi, glorioso monumento 
de la cultura catalana. 

El departamento de estampas comprende mas 
de dos y medio millones de piezas, reunidas en 
más de 15.000 volúmenes y divididas por escuelas, 
siendo la m á s numerosa la de estampas francesas, 
y contándose entre ellas la escuela española, la i n ­
glesa, la italiana a contar desde Finiguera, la ale-
mana; la holandesa y la flamenca. Admíranse en­
tre ellas el retrato del rey Juan, que es el mas pre­
cioso monumento del siglo xiv; los bellos arabes­
cos del Vaticano, por Rafael; más de 60.000 re­
tratos; una colección de trajes de casi todos los 
paises del mundo; y la cartera de Gaigniéres que 
encierra todas las modas francesas desde Clovis 
hasta nuestros días. 
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El departamento numismát ico contiene más de 
120.000 monedas y medallas; y entre los objetos 
arqueológicos se destacan las «Tablas Isiacas», 
monumento de la an t igüedad que representa los 
misterios de Isis; el Zodiaco de Denderah, que es 
del tiempo de los Ptolomeos; la Cubeta de pórfido 
en que dicen fué bautizado Clovis; los pretendidos 
escudos de Anníba l y Escipión, etc. etc. Muchas 
son las obras que se han publicado sobre cada 
una de las secciones que forman la Biblioteca, en­
tre ellas un «Catálogo de los manuscritos españo­
les existentes en la Biblioteca Nacional de Par ís , 
por Ochoa» . 
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Londres. Biblioteca del Museo Británico', sus incre­
mentos.—Departamentos que comprende, y volúme­
nes que la forman,—Número de sus lectores anua­
les.—La sección española, de manuscritos. 

Londres» Biblioteca del Museo Briiánico.—ln-
glaterra, donde la afición a las curiosidades y a los 
libros llega a rayar en una verdadera pasión^ tie­
ne abundantes y suntuosas bibliotecas, siendo la 
m á s notable y una de las primeras de Europa la del 
Museo Británico de Londres, fundado éste por el 
Parlamento en 1753, sirvieron de base a esta fun­
dación las colecciones de Sir Hans Sloane adqui­
ridas por aquél en veinte mil libras esterlinas. A la 
biblioteca Sloane agregaron los inapreciables ma­
nuscritos que anteriormente hab ía regalado Sir Ro-
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berto Cotton, y la rica biblioteca de Ed. Harley, 
deposi tándose todo en el palacio Montagne. Entre 
las muchas adquisiciones y donaciones que la han 
dado incremento fué la principal la de la bibliote­
ca que Jorge I I I reunió en el castillo de Buckin-
gham, y que Jorge I V después de haberla acrecen­
tado hasta 80,000 vo lúmenes dejó en su testa­
mento al Museo Británico en 1823. Resultando 
insuficiente el local se const i tuyó desde dicho año 
hasta 1852 el edificio actual, siguiendo los planos 
del arquitecto Smirke. La nueva sala de lectura. 
(New Reading Roam), notabil ís ima por sus dimen­
siones y comodidades, se abrió al público en 1857: 
su coste ascendió a 150.000 libras esterlinas. Es 
una vasta rotonda de 42^70 metros de diámetro , 
y su cúpula , sostenida por 20 pilares de hierro, al­
canza la altura dé 32^30 metros sobre el suelo. En 
ella pueden leer y escribir cómodamen te hasta 360 
personas, las cuales pueden consultar sin pedirlas 
unas 20.000 obras de uso frecuente, tales como 
diccionarios, enciclópedias, grandes colecciones, 
etc , que se hallan colocadas en la misma. Para 
trabajar en esta sala se requiere tener por lo me­
nos 21 años de edad y dirigirse por escrito al jefe 
bibliotecario {principal librarían) indicando el nom­
bre, el domicilio y las circunstancias personales 
del recurrente, llevando además una recomenda­
ción. 

Comprende actualmente el Museo Británico sie-
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te departamentos^ tales son: manuscritos,' impresos; 
estampas y dibujos; monedas y medallas; an t igüe­
dades orientales; antigüe dades griegas y romanas; 
ant igüedades bri tánicas de la Edad Media y etno­
grafía. El n ú m e r o de volúmenes que forman la B i ­
blioteca asciende a millón y medio entre manus­
critos e impresos. 

El departamento de manuscritos contiene una 
rica colección de autógrafos de hombres célebres, 
ingleses y extrangeros, como son: cartas (letiers) de 
Erasmo, Eutero, Melancthon, Calvino, Miguel A n ­
gel, Rubens, Van Dyck, Bacon, Galileo, Newton, 
Moliere, Addison, Voltaire, Washington y Napo­
león I ; de soberanos ingleses tales como Ricardo IT, 
Enrique I V , Enrique V I I I , Catalina de Aragón , 
Ana Bolena, Isabel, Oliverio Cromwell, María I I y 
la reina Victoria; de hombies de estado y genera­
les como el cardenal Wolsey, Walpole, Pitt, Nel-
son; autógrafos literarios de Richardson, Samuel 
Johnson, Haydu, Becthoven, Sakespeare, Schubert 
Goethe, Schiller^ Mil ton, Tasso, Lope de Vega, 
Rousseau, Lord Byron; manuscritos griegos y lat i­
nos sobre papiro, desde los primeros siglos de 
nuestra era; manuscritos ingleses desde el año mil ; 
orientales, en hebreo, siriaco, samaritano, á rabe , 
cingales, sanskrito, j aponés , chino; Biblias manus­
critas antiguas, tales como el tan celebrado «Co-
dex Alexandr inus», escrito en unciales sjbre víte­
la sin acentos ni puntuac ión , y que contiene el 
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texto griego de la Sagrada Escritura (es de media­
dos del siglo v); documentos varios tales como la 
Bula original del papa León X confiriendo al rey 
Enrique V I I I el título de Defensor de la Fé. Tam­
bién contiene los sellos de soberanos ingleses des­
de Eduardo el Confesor (siglo x i ) , de dignidades 
eclesiásticas desde San Anselmo, obispo de Can-
íorbery ( i ) ; manuscritos con iluminaciones hechas 
por artistas ingleses, franceses, españoles e italia­
nos, etc. etc. 

El departamento de impresos cont ene una rica 
colección de xilógraíos (Block-Books) o impresio­
nes p A medio de planchas de madera; ejemplares 
de las primeras ediciones de Alemania, entre ellas 
la Biblia Mazarina, y el Salterio de 1547; prime­
ras impresiones de Italia, de Franc a 3̂  de Inglate­
rra; impresiones de lujo y ejemplares con ilumina­
ciones r iquísimas, con grababos en madera y en 
metal; impresiones con autógrafos de celebridades; 
curiosidades tipográficas y literarias, entre otras 
«La Lettcia deU'isole che ha trovato nuovamente 
i l re dispagua, per Ginliano Dati tradocta, Floren-
ce, 1493», ejemplar único (traducción en octava 
rima); impresiones japonesas en colores; ejemp'a-
rcs de las primeras obras de música impresas y 
grabadas; libros con caractéres microscópicos, con 
encuademaciones de lujo, muchas de ellas magn í ­
ficas y algunas del célebre Grolier, etc. 

(1) Siglo XÍ. 
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El número de sus lectores asciende a unos 
200.000 anuales, y el de sus visitantes a 600.ooa 
p róx imamen te por té rmino medio. Solo el Catá lo­
go de obras impresas, concluido en i8-66, se com­
pone de 1200 vo lúmenes . El Museo Británico (Brí-
tísch Musetim) tiene de cons ignación anual unos 
dos millones de pesetas. 

La Biblioteca es probablemente la más c ó m o d a 
de todas las conocidas, por esíar provista de exce­
lentes aparatos de caletacción y de renovación del 
aire. Cada persona tiene derecho a un espacio de 
metro y medio, y tiene me-as especiales para las 
mujeres. Entre sus manuscritos se cuenta una sec­
ción española muy importante, cuyo Catálogo ha 
publicado D. Pascual Gayangos. 
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Biblioteca de Viena: su origen, enriguecimiento, asig­
nación.—Notable colección de obras españolas que 
posee.—Catálogo y reglamento. Número de impre­
sos y manuscritos. 

Una de las bibliotecas mas importantes de Eu­
ropa es la de Viena. Datan sus orígenes de ñne> 
del siglo xv y principio del xvi. Más adelante un 
Consejero de Estado llamado Capinianus la enri­
queció con obras procedentes de los conventos. 
Busbeck escritor de mérito trajo a Viena una co­
lección de manuscritos muy interesante y cuyo 
número no baja de 240 y en 1.580 se adquirió la 
colección de libros del historiador Sampiro y se 
dió por ella 2.500 ducados. 

La Biblioteca de Viena acomodada desde 1688 
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en un convento fué trasportada en este mismo 
año al Palacio Imperial y hacia el año 1.650 se 
compró la biblioteca de los Condes de Fugger que 
consta de unos 15.000 volúmenes y la del célebre 
astrónomo Tichobrae. Por el año 1.663 fué nom­
brado bibliotecario Pedro Lambicio que la acre­
centó con un ingreso de 6.000 volúmenes dt l Cas­
tillo de Ambras, en el Tirol. En 1.755 â Empera­
triz Maria Teresa puso al frente de la biblioteca a 
Sartori e ingresaron las colecciones de Leopoldo I , 
Carlos V I y Francisco I . 

La asignación de la biblioteca que en 1.811 se 
hacía en 12.000 florines para los gastos ordinarios 
y 7.500 para los extraordinarios se elevó a 15.000 
y 10.000 respectivamente. 

Dicha biblioteca posee una colección notable de 
obras españolas, algunas de ellas originales como 
lo ha demostrado Fernando Wolf que ha dado a 
conocer algunas como la Floresta de vinas españo­
las. 

La adquisición del poeta Tit o Capits fué a pa­
rar a la biblioteca de Viena Lambecios hizo un 
Catálogo titulado Comentarios de la muy augusta bi-
blioteea Víenesa, que se publicó en ocho tomos e i 
folio desde el año 1665 a 1679 Eni69oNesiel 
añadió tres tomos a aquel Catálogo pero que solo 
tratan de los manuscritos. 

En dicha biblioteca existe un Catálogo manus-
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evito alfabético de los impresos que no se han pu 
blicado. Respecto al reglamento de esta biblioteca, 
prohibe totalmente que se entre en la biblioteca 
con el ñn de buscar lectura de recreo; pues en 
Viena existen mas de 500 casas con gabinetes de 
lectura recreativa en los que por corto precio se 
puede pasar el rato, leyendo toda clase de periódi­
cos y revistas. Solamente está cerrada la biblioteca 
los días festivos y el trabajo cuando está abierta 
dura en invierno siete horas y en el verano nueve. 
Según datos oficiales recientes la concurrencia a 
la Sala de impresos es de unos 250 lectores dia­
rios. 

La biblioteca de Viena tiene 400.000 impresos 
y no menos de 25.000 manuscritos y de éstos hay 
más de 3.000 en vitela; existe también una colec­
ción iconográfica que contendrá unos 125.000 
retratos, ya grabados, fotografiados, etc. 

Entrelos manuscritos eraremos una ^ ^ - ^ ¿ ^ 
Conquistada que es de las autógrafas de Torcuato 
Taso, que no está completa; pues contiene algunas 
raspaduras; un libro de rezo que según una tradi 
ción dudosa perteneció a la esposa de Cario Mag 
no, un manuscrito Mejicano estampado en una t i ­
ra de piel de ciervo y del que se dice allí fué dedi­
cado por Cortés a Carlos V. Es riquísima esta bi­
blioteca en impresos de la primera época de la 
imprenta con obras de San Agustín de 1.437 en 
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folio, la. Biblia latina del 1467, una Biblia hebrea 
perteneciente á 1478 y de la que no existe más ' 
ejemplar que otro de la Biblioteca de Oxford; el 
Cicerón o sus obras del año 1466 en vitela. De 
Torquemada, español, «Las Meditaciones de Tor-
quemada» que es una edición de 1467 y que se 
busca mucho por los grabados en acero que tiene. 



JLÍZ Biblioteca de Munich', su fundación: sus aumentos 
—Manuscritos que cuenta.—Noticias del edificio, 
— Clases o secciones en que están repartidos sus li­
bros.—Biblioteca de Dresdc. sus fondos.—Libros 
religiosos. 

Data la Biblioteca de Munich del siglo xvi . Fué 
fundada en el año 1550 por el Duque Alberto V 
que la unió a las colecciones que compró en Italia 
y várias otras importantes. En el siglo xvn tubo 
empeño en aumentarla el Duque Maximiliano co­
mo lo hizo añadiendo los libros del sábio Miüler y 
con el botín obtenido por Babiera en las guerras 
llamadas de los diez años. A principios del siglo 
xix la Biblioteca Real de Munich alcanzó gran 
impoitancia con el ingreso de los libros de los 
conventos suprimidos; también se adquirieron las 
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colecciones de Cobres, Schreiber» López y otros 
eruditos. El número de impresos es de 1,000,000, 
de modo que después de las de Francia, Inglaterra 
y San Petersburgo es la primera del mundo y aún 
se dice que es superior a esta última. Fl número 
de manuscritos se acerca a 25.000; tiene una co­
lección de incunables. Desde 1784 cuando ya ha­
bía tenido lugar la expulsión de los Jesuítas, ocu­
pó esta biblioteca el Colegio de la Compañía de 
Jesús en Munich; pero siendo éste local insuficien­
te, el rey mandó construir un edificio apropiado 
que es en el que se encuentra hoy. Es un edificio 
gigantesco que fué trazado por el arquitecto Bra-
ner y se asemeja algo a los palacios italianos de la 
Edad Media, de construcción pesada, pero tiene 
iíaractéres severos. La fachada del edificio mide 
520 pies y su altura no es pequeña; sobre un de­
sahogado piso (que es semi-subterráneo, que no le­
vanta más que metro y medio sobre el de la calle, 
y por consiguiente es más bajo que el llamado en­
tresuelo) abovedado, y en el que está el archivo 
impropiamente; pues necesita más luz todavía que 
la biblioteca, y está en la parte mas oscura, hay 
otros dos pisos más, que miden entre los dos una 
altura de treinta metros, es decir, cada uno quince 
metros de elevación. Tiene además setenta y dos 
ventanas grandes y rasgadas y tres portadas, que 
consiituyen una, y forman casi un semicírculo. La 
escalera, que es muy ancha y doble, tiene a los 
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lados estátuas colocadas, y da acceso a las setenta 
y siete salas destinadas a contener los libros. Este 
gran número de salas hacía el servicio difícil por 
la distancia entre unas y otras; por lo cual el Jefe, 
que lo era Lictentaler, ideó un medio ingenioso, 
que consistió en hacer galerías o corredores, que 
poniendo en comunicación las salas, entre sí, acor 
taban las distancias. El coste del edificio fué de 
2000 florines o sean 12,000,000 de reales. 

Los libros de esta biblioteca están repartidos en 
doce clases o secciones, cada una de las que se di­
vide a su vez en subsecciones o subclases, cuyo 
número varía, así la sección de Filosofía compren­
de tres, en tanto que la de Historia tiene más de 
cuarenta. El catálogo está en latín. 

Entre los manuscritos más preciosos que con­
tiene, citaremos un Códice Aúreo, el de San Eme-
rano, qui'/ás muy antiguo y se escribió en S. De-
nis, y fué donado a un abad de Ratisbona; esta 
abadía se llamaba Emerana y de aquí el nombre 
del Códice; abundan mucho los Evangelios uno de 
los cuales es del siglo v; del siglo ix hay un Evan­
gelio en pergamino y con letra de púrpura y otras 
letras capitales de oro y plata; existe un Dioscóri-
des escrito en letra lombarda y adornado con mi­
niaturas, en las que se representan las plantas des­
critas por Dios.córides;'p05*^ también una precio­
sa copia de los siete Salmos penitenciales con ano­
tación musical; gran cantidad de manuscritos he-
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breos; un Devocionario del 1514 hecho a mano 
con cincuenta dibujos a pluma y con los colores 
azul, verde y amarillos; pero sin emplearlos si­
multáneamente, sino que cada cosa tiene su color, 
y que se supone sea obra de Alberto Durero. De 
documentos tipográfici s cuenta con obras xilo­
gráficas raras y algunas de ellas fragmentarias; el 
Psalterio de 1454 y la Biblia de 1452. 

Debe su existencia la Biblioteca de Dresde al 
elector Federico Augusto, que gastó sumas con­
siderables pára reunir en la ciudad en que residía 
no sólamente colecciones de libros sino de toda 
clase de antigüedades. A principios del siglo xv el 
elector Federico el Sabio empezó a fundar una bi­
blioteca en Wittisuberg encargándola a su secre­
tario Zocobo Spalatino, que trajo de Venecia algu­
nos libros griegos, hebreos v otros. Con motivo 
del enlace del príncipe Federico el Magnánimo con 
una princesa de Claves, inglesa, una gran colec­
ción de manuscritos formados por la familia de 
Claves pasaron a Sajonia y el elector la dió el lo­
cal del Seminario de Jena erigido hoy día en Uni­
versidad. 

En 1574 contaba la biblioteca de Dresde con 
1,721 volúmenes y seis años mas tarde poseía ya 
2.354. Este príncipe (Augusto) no solo demostró 
su afición a los libros sino que procuraba que es­
tuvieran bien encuadernados, y pueden conocerse 
porque llevan su escudo de armas y las iniciales 
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de su nombre. Su hijo y sucesor Cristiano, en 
1586 compró a la familia de los Huertoni 3.312 
obras por 1.638 florines. Federico Augusto I lo 
acrecentó considerablemente al finar el siglo xvm. 
También se aumentó con la venta de los libros del 
Duque de Sajonia Zeit que para satisfacer sus deu­
das a su muerte se vendió su rica biblioteca que 
adquiHó la que nos ocupa. Entre los manuscritos 
había un tomo de Renato de Anjou sobre los Tor­
neos y una obra persa de Shadi. Entre los libros 
religiosos la Biblia de Magnucia de 1462, vitela. 
Pero el ingreso mas importante fué la compra de 
la colección de Juan de Besser Consejero de Esta­
do constaba de 13.000 volúmenes y costó 10.000 
taler (1). 

(1) Moneda alemana Cuyo valof varia desda 12 o 20 
reales de la española» 



L a Biblioteca de Sun Fetersburgp, fundada por Pe­
dro el Grande; sus aiquisiciones.—La sala de lec­
tura.— Volúmenes que encierra,—Gastos del perso­
nal.—Biblioteca Real de Copenhague: su fnnda-
mento y adquisiciones. Impresos y manuscritos.— 
Monumentos tipográficos. 

La Biblioteca de San Petersburgo que ocupa el 
tercer lugar entre las de Europa debe su primer 
fundamento a Pedro el Grande; pero no alcanzó 
tm gran florecimiento hasta Catalina I I que se 
acrecentó considerablemente por haber subyuga­
do los Rusos a Polonia que poseía muchas biblio­
tecas y con este motivo se transportó a San Peters­
burgo todo lo de la biblioteca de Varsovia. Ha te­
nido muchas adquisiciones de importancia, entre 
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ellas la gran colección de libros del filósofo Ade-
lung, que S3 refiere en su mayor parte a lingüistica, 
etc. Potenkin favorito de Catalina I I había reuni­
do una colección numerosa de libros y la reina 
que lo supo, le manifestó deseos de verla, y se di­
ce que no los tenía ordenados, y reunió la gente 
necesaria para hacerlo, siendo ordenados todos 
ellos en veinticuatro o cuarenta y ocho horas. 
También ingresaron los libros del profesor Ten -
man. Hay en esta biblioteca una circunstancia no­
table, que es la de estar expuestos al público mu­
chos manuscritos célebres en vitrinas que los l i ­
bran del manoseamiento y evitan los menoscabos. 
Entre los manuscritos mas preciosos se encuentran 
el Evangelio de Ostromid, que es de mediados del 
siglo ix, y es el más antiguo de los manuscritos 
Eslavos; tiene además muchos códices latinos que 
proceden desde el siglo iv al i x y otros manuscri­
tos desde el sig o x al xvi, que contiene notables 
miniaturas. 

La sala de lectura se abre todos los días desde 
las diez de la mañana hasta las nueve de la noche 
en el verano y en el invierno dos horas menos. La 
concurrencia ordinaria de lectores llegará a unos 
400 o 500. 

El número de volúmenes impresos se acerca a 
1,000,000 y el de los manuscritos a 20,000 sin 
contar la colección Eslava que es numerosísima. 

Además de los citados existen joyas manus-
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critos; una Historia de Julio Cesar en francés y la 
Historia en la misina lengua de Godo/redo de Bu-

, lian, los libros que dicen pertenecieron a Carlos V 
de España pero la colección mas importante de 
manuscritos sobre todo orientales es la del Prín­
cipe Dongoronki. En impresos tiene la Biblia im­
presa en 1,462; una obra titulada el Diván Kara-
sitico, que es una colección de poesías inéditas de 
una saeta judía llamada Karaitica. 

En r.872 adquirió esta biblioteca 141 manus­
critos 18,859 impresos que componen unos 19,000 
volúmenes, ha adquirido también una Memoria 
autógrafa de Catalina I I dirigida a Hoftermon y 
que tiene importancia histórica, por atribuirse en 
en ella a la Escuadra inglesa el juego sobre el gran 
de y pequeño Bell; dos colecciones de manuscritos 
de cancioneros Rusos, que tiene mas de 400 poe­
mas de autores del siglo xvni; una •colección de 
Cánones y una colección de diecisiete carteras tres 
ellas con cartas de Catalina H. Se ha dicho que 
los gastos del personal eran 25,000 duros y 24,000 
para compras. En cuanto a oíros fondos hay 1,000 
impresos entre mapas y planos. 

La Biblioteca Real de Copenhague se fundó du­
rante el reinado de Cristiano III al mediar el siglo 
vxi; éste monarca ordenó la adquisición de libros 
en Alemania. Federico I I aumentó la biblioteca de 
su padre con la adicción de varios libros de su per­
tenencia. Pero quien la dió esplendor fué Federico 
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I I I ya adelantado el siglo xvn. En este reinado se 
compran trts bibliotecas, la de Gesdorff, Ulfer y la 
de Sabenio, pero además entraban frecuentes re­
mesas de libros que veían la luz en Francia y en 
Italia. Por la guerra con Suecia no se pudo cons­
truir el edificio que tenía proyectado el rey, asi 
como tampoco imprimirse los libros del célebre as 
trónomo Tichobrae, que permanecieron en manos 
del francés Pacos que los depositó en un rincón 
del Observatorio astronómico de París hasta que 
en 1707 fueron entregados al gobierno de Dina­
marca. Cuando muñó Federico I I I contaba con 
más de 10,000 volúmenes. Su sucesor Cristiano 
V la acrecentó con la compra de varias bibliotecas 
particulares y después de este tiempo se adquirió 
la biblioteca de Cristiano Reifer que contenía más 
de 17.000 volúmenes. En el reinado de Cristiano 
V I entraron en la biblioteca muchos libros, gran 
parte de los cuales pertenecían a la colección del 
Conde Donescolch y se dió la órden de que se de­
positase en la biblioteca pública un ejemplar de 
cada una de las obras que se imprimieran. Ade­
más se llevó a ella lo que quedaba de la Bibliote­
ca de los Duques de Golfort que serían unos 
12,000 volúmenes impresos y 400 manuscritos. 

Cuenta dicha biblioteca con 500,000 impresos; 
manuscritos orientales posee una joya inestimable; 
los manuscritos no bajan de 6,000; Niebuki trajo 
además de los manuscritos más de 250 códices 



— 2 I O — 

árabes. Entre les manuscritos un devocionario que 
« perteneció a Francisco I de Francia, un Tito Limo 
del siglo x pero incompleto. Entre los monumentos 
tipográficos el tratado De Of/icns, de Cicerón im­
preso en Maguncia,en 1,465; un Justino de 1,470; 
un Tito Livio famoso de 1,488; dos lerendos sin 
fecha; la Ciudad de Dios de San Agustín de 1,467 
y la Biblia Irlandesa de 1,584 Posee además 
80,000 estampas. 
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Biblioteca de B¿igica\ Cítense las más importantes.— 
Bibliotecas de Holanda y Portugal.—Las Biblio­
tecas Reales de Berlín y Esto colmo .—Bibliotecas 
7nas flotables de Suiza: Principal Biblioteca grie­
ga.—'-Bibliotecas públicas de Turquía. 

La más importante de todas las Bibliotecas de 
Bélgica es Xd, Real de su capital, Bruselas, fundada 
en 1836 con la de Van Hulthcm. Adquirióse por 
el gobierno belga en 279.400 francos; se hizo pú­
blica en 1839, y es notable por la buena conserva­
ción de los volúmenes que encierra. Estos son 
158.000 impresos y 17.000 manuscritos, ade­
más de un gabinete de medallas y estampas. Ane­
ja y como formando una segunda división, figura 
\di Biblioteca de Borgoua, o sea de los duques de 
esta comarca, fundada en 1330, continuamente 
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acrecentada por los soberanos, hecha pública des­
de 1772 y compuesta de 26.000 manuscritos pre­
ciosos. 

La nación holaniesa tiene bastantes bibliotecas, 
de las cuales la principal es la Real de La Hay*, 
establecidi en el palacio del monarca, recibió sobre 
los que tenía la mayor parte de los libros de Oran-
ge, de Dillemburgo, y actualmente cuenta mas de 
125.000 volúmenes, muchos de ellos manuscritos 
y muy preciosos. Entre éstos, figura - el original de 
la Unión de Utrecht. 

Portugal. Biblioteca Real de Lisboa. Fundada 
por Alfonso V a últimos de la centuria décima 
quinta, tiene IO KO'JO volúmenes, muchos de ellos 
m muscritos. 

Es entro t).las las Bibliotecas de Berlín, la más 
importante la Real, que tiene escritas en su pórti­
co estas palabras: «Para alimento del espíritu», 
fundada en 1650 por Federico Elector de Brande-
burgo, y hecha pública en 1661 después de unida 
a la del coronel de Graber ha sido aumentada des­
de esa época con \úá Bibliotecas de Forst (1663), 
Rusdar/(iG5$), Nlederstaetten y Petroso y duque de 
Croy (1672) Meurel (1703 ),Rau (1707), Dlthmar 
(1772), Julio {1 yg$), príncipe Enrique de Prusia 
(1803), Dietz (1818) y con otras numerosas adqui­
siciones parciales. Posee 700.000 impresos y cin­
co mil manuscritos; la mayor parte de éstos en 
idiomas orientales, algunos que se dicen pertene-
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cieron a Carlomagno, muchos del sabio Spanheim, 
casi todos del diglo xvm, y algunos magnífica­
mente encuadernados con ricas tapas cubiertas de 
oro, plata y pedrería. Vése allí una Biblia de Lute-
ro comentada por el reformador, que por sus mu­
chas correcciones parece destinada a manifestar 
la movilidad de ideas de su primitivo dueño. Los 
centros de la Reforma o sea Berlín y Hannover, 
son en efecto, los poseedores de manuscritos de 
Lutero, y de la Biblia mencionada no se pueden 
sacar apuntes sin muchos requisitos molestos y 
largos ( i ) . 

Estocolmo. Su Biblioteca Real, fundada por Cris­
tina, se compone de 300.000 impresos y 5.000 es­
timables manuscritos: posee una de las primeras 
copias del Coran, la Biblia del diablo (llamada así 
porque termina con la figura del genio del mal), el 
Codex giganteus (nombrado de este modo por su 
extraordinario tamaño; y que tiene la particulari­
dad de hallarse escrito en vitela de piel de asno,), 
el Codex Evangeliorum (denominado áureo por la 
multitud de sus letras de oro, y escrito en hojas 
purpuradas con caractéres capitales negros) el 
libro de horas del Emperador Fernando (que fué una 
de las presas hechas por Gustavo Adolfo en la gue­
rra de los treinta años) y un ejemplar de la Vulgata 

(1) Egraguirrv. «El catolicismo tn presencia de sus di­
sidentes». Cap, 19, t. 1, 
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anotado por Lutero, con arreglo a su plan de re-
forñia. 
u Entre las bibliotecas más notables de Síu'za en lo 

antiguo merece especial mención la de San Galo 
( i ) en cuya población se halla la celebérrima dei 

'md7iasceno¡ qUe data ya de la Edad Media, época 
eñ- que era una de las más famosas de Europa; tie-

gran número de incunables y manuscritos lati­
nos, irlandeses, escoceses, anglo-sajones, y en ale­
mán del siglo ix; todos ellos de gran estima. 

De las bibliotecas suizas modernas es la primera 
la Municipal de Ginebra, fundada en 15 51 por 
Francisco de Baneivard, tiene 80 000 volúmenes: 
500 de ellos manuscritos y muy apreciables. En­
tre éstos citaremos un tratado sobre las leyes comer­
ciales, escrito en caractéres árabes por Ibrahim Bur-
hanadra, jurisconsulto de Medina; unos Evangelios 
griegos en vitela y con iniciales doradas; un ma­
nuscrito de San Alanasio, sobre el cual se hizo la 
primitiva impresión en griego del santo doctor; la 
confesión del patriarca constantinopolitano Cirilo 
Lucar, escrita de su mano; Carias de Calvino y de­
más reformadores suizos; un Quinto Curdo apresa­
do en Grausori en la tienda de Carlos el Temera­
rio, y las cuentas de Felipe Augusto escritas con un 
punzón sobre madera. 

(1) La incluimos aqui, dada su importancia, y conside­
rando que aún existe. 
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La principal Biblioteca ^ /vV^ está e i Atenas, 
que tiene 30 000 volúmenes. 

Turquía. Hay en ésta nación más de cuarenta 
bibliotecas públicas, casi todas agregadas a ias 
mezquitas y producto de pios legados con los que 
se cree hacer por el alma. Son de acceso difícil. 

Hoy es la Biblioteca del Serrallo la más notable 
de Constantinopla. Fundóla Selim I , y se reduce a 
5.000 volúmenes árabes turcos y persas; entre 
ellos 1.294 manuscritos, pero ningún libro latino 
ni griego, pues éstos fueron destruidos al enajenar­
se en el sigio xvn. Llama justamente la atención 
en esta Biblioteca su puerta de bronce por la r i ­
queza y hermosura de sus adornos. Los manuscri -
tos árabes se conservan en estantes de cedro. En 
un gran rollo hay una especie de árbol genealógi­
co de los sultanes, con los retratos de todos ellos 
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B I B L I O T E C A S E S P A Ñ O L A S 

Aparición de la del Escorial en el siglo XVI .—Su 
fundación.—Sus Bibliotecarios. —Donacio7ies. — 
Acrecentamientos.—Clasificación é índices. — Men­
guas que ha sufrido.—Salón principal.—La biblio­
teca baja.—Joyas bibliográficas.—Interés de los 
libros de Felipe I I . 

Casi a fines deí siglo xvi aparece la biblioteca 
del Escorial. Fué la fundación de ésta el pensa­
miento de Felipe ÍI desde antes de construirse el 
Monasterio del Escorial, tanto que su primer pen­
samiento, fué establecer en Valladolid una biblio­
teca pública. Algunos se apresuraron a dar dictá­
menes acerca de la forma y régimen que había de 
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te.ier la rmevu biblioteca,tal es la memoria del Doc-
VQV-Jam Paez Castro, A'carrwño qae faé desig­
nado por Felipe I I para que diese una espjcie de 
mernorial en que se había de decir laráltrma pala­
bra para poder establecer la biblioteca y al efecto el 
memorial do Juan Paez e> Un sencillo reglamento 
die'lo que él entendía debía ser el fondo de una bi­
blioteca, ¡así que las divide in^salones^y gabinetes. 

Desde los primeros momentos de la construcción 
de San Lorenzo se había propuesto Feh'pj íí dotar­
le de una biblioteca numerosa y Confirió a Arias 
Montano el encargo de iinpriíniii la' Biblia y desde 
1575 comenzó a aumentar en el ICseorial libros 
impresos y manuscritos y dió fel mismo :rey 4.000 
voaimenes muchos de ellos originales antiguos. 

I hos libros primorosameníe allegados fueron co­
locados provisionalmente en una holgada pieza 
del claustro principal alto, que está contiguo, arla 
esca4éra;:su rpíime^.-biibHotecítriQ -lu.écF^i-yc • JiuaO: de 
Sart Jerónimo que: conría'con rlas/cuentas de laifád 
brica; era archivero y secretario,, uñiéndose a; Cita 
íbibj ioteca>la déjD^: Diego HurtaJ,o dei Mendoza. En 
-1(58^ se .trasladaron * losílibros a jai biblioteca alta, 
lomando parte activa en este traslado el P. José tig 
Sigücnza. 1 Jistínguenser los 4.000 volúmenes pri­
meros donados por Felipe I I por su encuadernar 
«lórí en táftletre negro o mofado sÓbre tabla y 'por 
tener el escudo de armas de aquél en el centro' de 
las- tapas. íLa biblioteca mencio-nada de.Don Diego 
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Hurtado de Mendoza se distingue por tener los 
libros una tapa encarnada y otra negra, y en medio 
de ellas un medallón dorado y porque en el canto 
van los mismos colores de las pastas alternados. 

En Julio de 1.573 dió el rey una Real cédula en 
la qne designaba para la sacristía y la biblioteca 
los productos de los libros del nuevo rezado pri­
vilegio que aún existe. Penetraron también 133 vo 
lúmenes de la testamentaría de la Catedral de Gra­
nada; de Gerónimo de Zurita 234 volúmenes; de 
Paez de Castro 87; se reunieron en Barcelona y 
Mallorca y en el monasterio de Poblet 293. • 

Támbién llevaron algunos libros que la Inquisi­
ción recogió corno prohibidos, cerca de 190; del 
Girdcnal de Burgos 725 tomos y otros muchos. 

A D. Benito Arias Montano encargó el rey la 
elasiñcación de aquella Biblioteca, la que hizo por 
lenguas y d3ntro de cada una por materias. 

• En 1.609 se acrecentó esta biblioteca con los l i ­
bros del Lido. Alonso Rimírcz de Prados. Rei­
nando Felipe IV la consignación sobre los produc­
tos del nuevo recado se acrecentó con 10.000 
ducados y a iemás SJ consignó a favor de la bi-
bliot3;a30o ducados sobre las rentas de Indias con 
lo que reunió la biblioteca una consignación de 
12.000 ducados anuales. 

En 1612 el Prior Fray Jum dj Peralta obtuvo 
por.niso para quitar de los libros lujosos los bro­
ches, etc. d i metales preciosos con el fin de ven-



= 2 I g — 

dcrlos y destinar a la compra de los libros el pro­
ducto, con lo que se destruyeron una porción de 
objetos artísticos que no produjeron apenas nada. 

Se ha intentado varias veces la clasificación por 
materias pero no se ha hecho. El Sr. Carnicero bi­
bliotecario particular de S. M. había hecho un ín­
dice. El Polaco Sr, B mausky fué destinado por 
Alfonso XI I a aquella biblioteca pero no sabía ca­
talogar libros y empez) par deshacer la antigua 
organización; ademán cuando encontraba un libro 
de eneuadernación algo estropeada, pero antigua 
la quitaba y sustiiuía c< n otra moderna que por lo 
tanto estaba en desacuerdo con la fecha del libro. 
Según un Agustino se están haciendo trabajos de 
catalogación por los PP. Agustinos que sigue buen 
camino cual es el de la investigación metódica y 
el de ver por si mismos y considerar los trabajos 
anteriores. 

En el incendio ocurrido en 1671 se perdieron 
más de 4.000 manuscritos y muchos impresos; 
también sufrió menguas cuando se trasladaron a 
Madrid los libros en 1810 por orden de José Ñapo -
león. En la segunda época constitucional de 1,820 
al 1823 sufrieron muchas pérdidas, siendo de no­
tar como más importantes de éstas un volumen 
manuscrito con cartas de Felipe I I relacionada con 
la muerte del príncipe Cárlos, y el Coran tomado 
en la batalla de Lepanto. 

El Salón principal de San Lorenzo en que están 
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ios impresos es de artística' mágnííiceirciá, siendó-
Botable por su setéridad por' la'hermosura' de su 
estantería y por su grandiosidád; pués tiéné ; 194 
pies de longitud, 34 de anchura y 36 desde e! sue­
lo a la- nave de la bóveda; su' pavinicntÓ es démáf-
íii j l y la eslantería fué diseñada ;pór Jiiah:idé jM¿^ 
rrera. Hjchaia esta! lería no cubré toda la-páré^ 
desde el suejó áf rarranque de' lá ¡bóveda sino"qtiC 
deja espacio para las pinturas; el me biliario es tan 
suntuoso coin ):todo Ib'demás. Contiguo a ésta hay 
otra pieza de las mismas diménsiohés pero que hb 
tiene tantir decoración, sólo es importante por el 
conten ido: ' :U ;; 

La .bíbliuteCa baja es más intéresante para laá 
letras que'la de arriba. Ho}^ él número de impre­
sos de e4a b.Miotcea no exceJerá de 36 000 volu ­
men s. Contiene la sección de manuscritos unos 
1,920 de éstos, á rabes no menos de 500:¡'griegos; 

r^2 hebreos tnás de 200 y unús 4'600 en las demás 
!íéngUás1 orales1'dé1 Europa. Seéhséñá como una de 
;lasfjÓyas de'esfi biblioteca úná Biblia de antigüe­
dad remotísima que perteneció al Empera Jor Con-
tacucehO. El Códice Aureo' con lós Prefacio's de 
Sán CérÓnimov-fóg^ánones de Sáfí Éusebio y los 

1 Evangelios tódo^esib escrito en Hlefi%Í d^dm.1^ ! 
Códicj Virgiliáno-déí siglo x,:iín-sin n ú m é ^ ^ e 

•Biblias adornadas ricamtnté.'-.:'En'Gr^c^^kWfliay 
numerosas, habiendo mQ^ft^^j^mj^lafrys1 dbr?fa 
9 tór i á f Es paña á é If ohso :X "-t' l1 *S á b i o, d e est e 



— 2 2 1 — 

mismo rey hay dos Códices de las Cantigas. Están 
allí también el Ordenamiento de Alcalá; tres ver­
siones castellanas de la Biblia, los seis volúmenes 
del Censo general de España que mandó formar 
Felipe 11, La importancia de las miniaturas que 
contienen estos códices es grande pues hay ilumi­
naciones desde los siglos ix y x. No merecen me­
nos atención los libros de coro que forman muchos 
volúmenes. 

Tienen gran interés lo-̂  libros de Felipe I I por 
ser todos ellos tan varios que los bibliófilos ape­
nas encuentran alguno de su c'ase. 
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Biblioteca Nacional de Madrid.. Distintos nombres 
que ha tenido.—Adquisiciones desde su fundación. 
División actual del material científico.—El Mone­
tario.— Volúmenes que posee.—Manuscritos nota­
bles. Secciones del departamento de impresos.—En­
cuademación primitiva de volúmenes procedentes 
de famosas librerías.—Otras secciones.—Publica­
ciones de obras relativas a esta Biblioteca.— Volú­
menes servidos anualmente.—El presupuesto. 

M a d r i d . Bi'lioteca Nacional.—«Deseando Felipe 
V dotar a España de m a biblioteca, donde los es­
tudiosos pudiesen consultar muchas de las obras 
célebres con que los españolea han dado pruebas 
de su saber y su ingenio, encargó al P. Dr. Pedro 
Robinet, su confesor, llevase a cabo su pensamien­
to», instalándose desde luego la biblioteca en un 
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pasadizo qjc entonces iba del antiguo Alcázar al 
Monastci'io de la Encarnación. Reunidos allí unos 
8.ooo volúmenes entre manuscritos e.impresos^va-
lios insírumcut. s mate i;áticos, monedas y meda 
Iks ^ra'gunas antigüedades, se fl anqueó al publi­
co dEhtablecimiento en el n es de Marzo de 1,712. 
Decretada en ixSocj por José Bonaparte la demoli­
ción de vanos edificios para formar la gran plaza 
de Oriente, la b i al i o teca pasó al edificio convento 
de la Trinidad que ocupó el Ministerio de Fomen­
to, de aquí en 1819 a la casa ocupada ahora por el 
Ministerio de Marina de la cual fué trasladada en 
1826 al edificio.de la; cal le de la Biblioteca número 
10, y finalmente, se trasladó (1) en 1894 al sun­
tuoso Palacio de Bibliotecas y Muscos Nacionales, 
Paseo de Recoletos 20,, habiéndose abierto al ser­
vicio público el 1,6 de Marzo de.,1.896, Fué en un 
pi incipio Real Librería, después Biblioteca Real 
hasta el año 1836 en que pasó a ser establecimien­
to del Estado tomando el nombre de Biblioteca 
Nacional. ' '•• • : - . 

Las adquisiciones de la Biblioteca desde su fun- • 
dación se deben al privilegio que ha-gozado de 
recibir un ejemplar de toda publicación, muchas 
veces no cumplido; a la incorporación de unos 
70.000 Volúmenes procedentes de lus conventos 

(1) Duraban las operaciones de traslado e instalación 
mas de dos año s. 
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de la provincia; a donativos de personas particula­
res y de corporaciones; y a la compra de obras al 
por menor y de librerías o bibliotecas enteras. En­
tre las donaciones de personas particulares, es dig­
na de mención especial la de la librería del distin­
güelo bibliólilo y erudito D. Luis de Usoz y del 
Rio, cedida generosamente en 1873 Por su viuda, 
cuyo número total de obras asciende a 11.357. 
Entre las adquisiciones procedentes de corporacio­
nes son las mas notables la de 312 obras, edicio­
nes incunables muchas de ellas, que existían en la 
catedral Avila; la de 60 volúmenes manuscri-
tus, trabajos y estudios <le la niñez de Felipe V, 
de letra suya algunos, que se custodiaban en el 
Ministerio de Estado; mas de 1.200 grabados que 
forman la colección completa de los existentes en 
la Caleografia Nacional; y finalmente, la preciosí-
ma de 238 códices procedentes de la última incau­
tación. Las colecciones o librerías mas importantes 
que han ingresado en la Biblioteca por compra 
son: la de D. Juan Nicolás Bohl de Faber, abun­
dante en libros españoles, antiguos y raros; la de 
D. Agustín Duran> rica en obras impresas y ma­
nuscritas de nuestros autores dramáticos; la me 
jicana de D. José Cárlos Mejía, formada con unos 
8.000 artículos, relativos a Méjico los mns; la fa­
mosa de estampas de D. Valentín Cal derera, com­
prensiva de más de 70.000 entre dibujos y graba­
dos; la de obras turcas, arábigas y armenias, reu-
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nidas en Constantinopla por D. Antonio López ¿Q 
Córdoba; la de D,,Manuel Castellano, que com­
prende 24.000 artículos fotogi áficos; la de D Ca­
yetano Alberto de la Barrera, compuesta de 2,500 
volúmenes escogidos y 2,000 estampas; la de don 
Serafín Ebtébanez Calderón, que consta de 9.671 
libros y folletos; la del Sr. Marqués de la Romana, 
co;npuesía de obras preciosas y raras, manuscri­
tas c impresas, y cuyos artículos llegan al número 
de 19.630; y por último los manusentes y libros 
raros de la biblioteca del Duque de Osuna, adqui­
rida por el Estado. 

El material científico de esta Bibliote:a se divi­
de actualmente en dos departamentos, denomina­
dos de M inuscritosy de Impresos. El liquísimo 
Monetaf io que poseía,compuesto de más d¿ 100000 
monedan y medallas, y su Gabinete de Antigüe­
dades, que las contenía muy raras y estimables, 
han servido de base para la formación del Museo 
Arqueológico Naeional, fundado en Madrid en 
1867. El número de volúmenes que forman ac­
tualmente la Biblioteca será de unos 700.000, en­
tre manuscritos e impresos. El departamento de 
manuscritos es el más rico depósito que existe en 
España de e t̂e género de obras. Encierra unos 
35.000 artículos, notabilísimos muchos de ellos 
por su antigüedaJ, la importancia del texto, la be 
lleza de la letra, y el exquisito gusto y riqueza de 
las iluminaciones. Son en él notables la colección 
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de códices hebreo-, la de arábigos compuesta de 
606 artículos, y la de griegos de más de 280 vo­
lúmenes; interesantes muchos por contener va­
riantes y aún pasajes enteros que no se hallan en 
otras copias existentes en diversas bibliotecas de 
Europa. Figuran entre los códices más preciosos, 
los que a continuación se expresan: una Biblia sa­
cra, visigótica^ en pergamino;'no puede fijarse la 

i época en que fue •escrita, pero es probablemente 
el más antiguo dé los manuscritos españoles los 

., veinte libros de-}as;Etimologías de San Isidoro, en 
p.rgamino, probablemente del siglo vn; un «Fo-
rum Judicum»,-gótico, en vitela,- anterior al siglo 
x; 'um Apocalipsis de-: San Juan, del año 1047, 
en pergamino, con • multitud de iluminaciones; 
la«-Cantigas de! rey D.' Alfonso el Sábio en vite-

s la,-de fines de! siglo; xin o principios del xiv; el L i ­
bro del TesGro,jatfibüíd'o' a D.-.Alfonso el Sábio; 
en'Vitela, escrito-en" cifra o signos convencionales, 

: las Leyes de Partida' -de : í). Alfonso el Sabio, pre-
ciOs() códice que perteneció a }0S:: Reyes Católicos, 

::ao!í enclladernación dé'la época, en terciopelo, con 
•Jas iniciales T. F.-esitóta'áá's en. las-tapas, y bro­
ches-Formados de.- haces y yugos-también esmaL 
lados; un .Devocionario de Carlos VIH de Francia 

o.en vrteía, con el .retrató'del. monarca e iTuminacío-
;nes p ortas en todas ^as páginas; jcJ ^iisaí toledano, 
llámalo J / / ^ / y dedicado al cardenal Xime-
nez de Cisneroc,-consta dá 7 volúmenes en fólio. 
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\itela, con niágenes de santos y primorosas orlas 
iluminadas en todas las páginas; etc.; etc. En este 
departamento se conservan además un número 
considerable de obras escritas, o firmadas por au­
tores españolea de faina, i,y asimismo muchos au­
tógrafos de santos, reyes/ príncipes y personajes 
de gran celebridad, cpmo son el cardenal Ximenez 
de Cisneros, el Gran Capitán Gonzalo de Córdoba, 
el Emperador Cárlos V,.> el conquistador Hernán 
Cortés, el rey Felipe I I , .el Conde Duque d j Oliva­
ren, etc., siendo el más precioso de los ducuméri­
tos de este gé iero el.Codicüo de Isabel la Ca ólica, 
en el casi tres días aiites de su fallecimiento trazó 
su última firfoa aqueJM magífánima Princesa. Tie­
ne también'este' departamento• dos gra ndes volú-
menes en-f Hio en don Je-constan las genealogías 
d.o una^oumerosa colección de apellidos. 

El departamento cíe impref os comprerde siete 
secGionesv.'a saber: libros comunes; libros raros y 
preciosos; obras dramáticas; folletos y papeles vá-
fios; música; estampas; vmapas y planos. La sec­
ción de libros preciosos contiene cercado 1,900 
Incunables, impresos en. Alenaania, en España, en 
Italia y en otros paisas; los.grimeros libros impre­
sos en pueblos de España, cuya Imprenta comenzó 
después, del &gi&'XV;'ob^as raras'de autores espa­
ñoles, y extcíinger-6js';V. libras túorr' autógratos de es­
critores y personajes célebres « españoles y extran-
geros; impresiones notables; y encuademaciones 



— 228 — 

también notables. Entre las muchas prejiosidc.deá 
que encierra la sección de libros raros, merecen 
citarse las siguientes: El «Catholicon, auctore Jo-
hanne de Janua», impreso en Maguncia en 1.460, 
ejemplar en vitela con iniciales y orlas e i colores 
(impresi )n atribuid 1 a Gutemberg); la Biblia lati­
na, impresa en Maguncia por Fust y Schoeffer 
en 1462, que e; la pri i ñera impresión con fecha o 
data de la Biblia; la obra «Officiorum líbri tres», 
de Cicerón, en vitela, impresa también en Magun­
cia por Fu-»t y Schoeffer, que es la segunda edición 
Je este libro; las «Meditaciones, auct -re Johanne 
de Turrecremata ; impresa en Roma en 1467. que 
es el primer libro ilustrado con grabados en ma­
dera; el «Comprehensorium» auctore Johanne», 
Valencia 1475, que es el primer libro impreso en 
España con fecha comprobada o no dudosa, y 
posterior, según se cree, al titulado «Les obres o 
trobes scrites en labors de la verge María; un 
«Pentateuchus HeVaicus*, impreso en Bolonia en 
1482 (no se conoce otro ejemplar); un «Missale 
Montis Regii», del año 1494 (único ejemplar co 
nocido); etc. Abundan en esta sección los libros 
de todo género, impresos después del sig'o xv, no­
tables por los pocos ejemplares que de ellos se CJ-
nócen, como son: cancioneros y romanceros; l i ­
bas de caballería; ediciones príncipes de obras es­
critas por autores españoles que gozan de gran ce-
lebrLlad, entre ellas la primera edición del Inge-
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nioso Hidalgo Don Quixote de la Marcha (1605 
la primera partey 1615 la segunda). Existe tam­
bién una rica colección de gramáticas, vocabu­
larios y obras referentes a lenguas americanas y 
filipinas, y un gran número relativas a América, 
cuyos ejemplares escasean; ejemplares singularísi­
mos por los autógrafos que contienen; y una rica 
colección de libros o impresiones notables, en vito­
la, bellas ediciones aldinas y elzjvirianas de los 
más célebres tipógrafos nacional os y extrangeros; 
excelentes libros estampados en la Imprenta Na­
cional de Madrid; y otras ob' as que sino por su be­
lleza tipográfica, son importantísimas para el estu­
dio de la historia de la imprenta, distinguiéndose 
entre éstas las siguientes: la Biblia políglota, he­
brea, caldca, griega y latina, impresa en la Univer­
sidad de Alcalá de Henares, des Je I 5 i 4 á 1517, á 
expensas del cardenal Cisneros, que es la primera 
impresión políglota hecha con los caractéres pro­
pios de cada lengua; un Salterio hebreo, griego, 
arábigo y caldeo, impreso en Génova en 15 16,que 
es la primera impresión políglota hecha en el ex-
trangero; la Historia general de España, del P. Ma-
riana,Madrid, 1780 (obra maestra del impresor Iba-
rra);una edición microscópica de todas las obras de 
Horacio, impresa en París por Didoten 1828; la 
Vida de Santa Teresa de Jesús, reproducción foto-
tipográfica del original autógrafo existente en el Es­
corial (obra en su género la mejor en España), etc. 
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Custódianse en esta sección no pocos volúmc-
hes con su encuademación primitiva, procedentes 
de las famosas librerías de Canevari, Grolier, Col-
bert, del Príncipe de Li gne, de i a Marquesa de 
Pompadour, del Conde-Duque de Olivares, etc.; 
libros con cubiertas antiguas y originales de ricas 
pieles con figuras y adornos estampados y dorados 
de mosaico, de telas preciosas, bordadas de realce 
de OÍ o, plata y sedas de colores, y ejemplares en­
cuadernados por Derome, Padeloup, P>eneito, etc; 
La sección de obras dramáticas consta de doce di­
visiones, conteniendo ejemplares rarísimos de l i ­
bros españoles impresos en letra gótica, y las pri­
meras ediciones de las obras de nuestros mas fa­
mosos escritores antiguos. De los folletos y pape­
les que forman la-sección de vários, son los mas 
importantes y preciosos Los relativos a aconteci­
mientos políticos y militares, los descriptivos de 
fiestas, juegos y regocijes públicos, y otros muchos 
de índole histórica. Las obras que comprende la 
sección de música, organizada en 1875, son en su 
mayor parte de compositores modernos, si bien 
hay algunas muy estimables escritas por antiguos 
maestros españoles. En la sección de estampas, 
compuesta de cato;ce divisiones, se guardan mas 
de 15.000 retratos de to 'a cíase de personas; los 
dibujos originales pasan de 1.400, en su mayor 
parte apuntes y estudios para cuadros, y los hay 
de Rafael, Leonardo de Vinci, el Ticiano, el Tinto-
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retto, Juan de Juanes,: Murillo, Cannona, Maella, 
Goya y otros artistas español es, italianos, ñamen-
eos, holandeses, alemanes y franceses. Grabados 
de extraordinario mérito y rareza son, entre otros, 
la edición xilográfica conocida con el nombre de 
Biblia Paiip3rmn\ varias aguas fuertes de Rubens, 
Van Dick y Rembranit, y un retrato del Príncipe 
de Viana, sin nombre de autor y sin fecha, hecho 
en el siglo xv. Posee también aguas fuertes de pin­
tores españoles, tales como el retrato del Conde-
Duque de Olivares, por Wiázquez; el San Fran­
cisco de Asís, de Murillo;. y las Manolas, de Goya. 
En la sección de mapas y planos, creada moder­
namente, se conservan, entre otras curiosidades, 
lo > dos rarísimos y preciosos planos de Madrid, el 
uno hecho a fines del reinado de Felipe I I I ó á 
principios del de Felipe IV, y grabado el otro en 
Ambéres en 1656. Recientemente ha ingresado en 
ella el exactísimo plano de Madrid, levantado por 
el Instituto Geográfico y Estadístico. 

Algunos trabajos se han publicado relativos a 
las obras que posee la Biblioteca Nacional, entre 
ellos un «Indice de Manuscritos», que forma el 
Apéndice del segundo tomo del «Ensayo de una 
Biblioteca española de libros raros y curiosos» for­
mado por D. Bartolomé José Gallardo; un «Catá­
logo de los Manuscritos árabes existentes en la Bi­
blioteca Nacional de Madrid», ordenado por Don 
F. Guillen Robles, y publicado en ¡889; y una 
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«Noticia del plan general de clasificación adoptado 
en la Sala de Estampas de la Biblioteca Nacional, 
y Breve Catálogo de la Colección», por D. Isidoro 
Ro^ell y Torres, publicado en 1873. En el siglo 
xvni y primeros años del siguiente contribuyó la 
Biblioteca al restablecimiento en España del buen 
gusto en materias literarias, dando a la estampa 
obras importantísimas, o inéditas o muy raras, y 
dosde el año 1857 fomenta los estudios bibliográ­
ficos con la institución dj dus premios anuales, 
ofrecidos a los autores de este género de obras ha­
biendo premiado y publicado ya un gran número 
de trabajos importantísimos. 

El número de volúmenes que sirve la BiHjioteca 
se cabula en unos 40.000 anuales por término 
medio. El establecimiento tenía en el presupuesto 
de 1903 3 5.000 pesetas de consignación. 



Bibliotecas que constituyen la Universitaria de Ma­
drid.—Importancia de la de San Isidro.—Impre­
sos y manuscritos de la sección de la Universidad. 
—Joyas bibliográficas que posee la de las Faculta­
des de Medicina y Farmacia.—Biblioteca Univer­
sitaria de Valencia: su creación e imporiancia.— 
Número de volúmenes. 

Constituyen la Biblioteca Universitaria de Ma­
drid, las de la Facultad de Filosofía y Letras (vul­
go San Isidro) la de la Universidad Central, (Fa­
cultad de Derecho) !a de Farmacia, la de Medici­
na, (Facultad de Ciencias), la del Museo de Cien­
cias Naturales, la de Agricultura en el Jardín Bo­
tánico, la de la Escuela de Arquitectura, la de la 
Escuela de Artes e Industrias y la de la Escuela 
de Veterinaria. 
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La historia de la Biblioteca de ta Facultad de 
Filosofía y Letras, que ocupa la mayor parte de la 
planta principal de lo que hoy es Instituto de San 
Isidro, está íntimamente unida a la del Colegio im­
perial de la Compañía de Jesils, la que se cree 
empezó a formarse en tiempo de Felipe IV. Esta 
biblioteca es mucho mas importante por el núme­
ro de sus obras que la de la Universidad; pues 
cuenta 70,000 entre las que hay una ma­
nuscrita en vitela a dos columnas, letra pequeña, 
cuya fecha es anterior al siglo xv. El libro del Te­
soro de Alfonso X el Sábio. Las Partidas que per­
tenecieron a los Reyes Católicos y que contienen 
i üciales y el escudo de armas de éstos, etc. 

La sección d¿ la Universidad (antes llamada del 
Aovicia lo) que está situada en el piso principal de 
éita que era una dependencia de la Compañía de 
Jesús debe su gran acrecentamiento a habérsela 
agregado la biblioteca de la célebre Universidad 
complutense que fundó el Dr. Fr. Francisco Xime-
nes de Cisneros. Cuando se expulsó a la mencio­
nada órden se reunieron aquí parte de sus libros y 
se trató de hacer una reforma en el local que se les 
destinó para lo cual se encargó al arquitecto se­
ñor Villanueva que hizo un hermoso salón con 
excelentes luces. 

Esta biblioteca {1) contiene magníficos impre-

(1) Fomentóse también con la de la Escuela de 'Mplo-
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sos y manuscritos entre los que son dignos de 
mención la Biblia complutense en vitela, los libros 
del Saber de Astronomia del'Rey D. Alfonso, las 
obras de S. Juan Crisóstomo, el Testamento y el 
Breviario que se dice usó el Cardenal Cisneros, la 
Historia católica de D. Rodrigo de Toledo preciosa 
por sus notables iluminaciones, etc. 

La Biblioteca de Medicina fué creada por Carlos 
I I I en 1783. Cuando para mejorar la situación de 
este estudio se creó una Cátedra de Medicina (Co­
legio de San Carlos), en 1795 en las ordenanzas 
dadas con este motivo se trata de la formación de 
una hibaoteca. Para esto se hicieron pasar a ésta 
todos los libros que sobre medicina existían en 
San Isidro. Cuando la Facultad de Medicina fué in-
corpoiada a la Universidad Central su Biblioteca 
pasó a ser una de las secciones de la Universitaria 
de Madrid al frente de la cual se puso a D. Pedro 
Saiz de Baranda,"que se interesó por su acrecenta­
miento. Esta Biblioteca posee gran número de 
obras, verdaderas joyas bibliográficas entre las que 
se encuentran el Dialogo llamado de pharntacodilo • 
sis o declaración medicinal. Sevilla 1536. La In­
formación y curación de la peste en Zaragoza y pre­
servación contra la peste en general, del Dr. Juan 
Tomás, Zaragoza 1565, en pergamino. El Libro del 

mática al ser suprimida c incorporados sus estudios a la 
Facultad de Filosofía y Letras porR. D, de 20 de Julio de 
de 1900. 
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arte de las Comadres o madrinas y del regimiento de 
las preñadas y paridas y de los niños del Maestre Da­
mián Carbón, Mallorca, por Hernando de Causóles, 
1541 4.0 paxta y 374 libros impresos en los tiem­
pos de la cima de la imprenta. 

La Biblioteca de Farmacia situada en el edifi­
cio que ocupa esta Facultad no se sabe con preci­
sión en que época fué fundada; pero es lo mas ve­
rosímil que lo fuera en la época de Fernando V I I , 
al fundarse en 1806 el Colegio de San Fernando 
bajo la d'rección de la Junta superior de Farmacia. 
Posteriormente fué esta biblioteca aumentando su 
caudal bibliográfico hasta contar con 4.110 volú­
menes en 1854. En el año siguiente se nombró 
una comisión de Catedráticos para que indicara 
las obras, que con el fondo del material para gas­
tos de enseñanza se habían de adquirir mensual-
mente. De ella se han hecho diversos índices y de 
su contc ido hay que decir que no posee incuna­
bles; pues todas sus obras son posteriores a 1500, 
y carece en absoluto de códices, que solo posee 
dos manuscritos sin importancia y que sus libros 
raros son numerosos, entre otros Pedaclo Dioscóri-
des Anazarbes acerca, de la materia médica y de los 
venenos mortíferos. Traducción del griego, en su 
lengua vulgar castellana por el Doctor Andrés de 
Laguna, médico de Julio I I I , Pokt. Mad. 

D. Francisco Pérez Rayeren 1751 donó a la 
Universidad de Valencia su Biblioteca compuesta 
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a la sazón de 20.000 volúmenes que fueron pacto 
de las llamas cuando el bombardeo de esta ciudad 
por los franceses en 1812. Vuelta a renacer aque­
lla Biblioteca se abrió al público en 1838 con un 
número de volúmenes que si bien menor que el de 
otras Bibliotecas españolas deben colocarse por su 
importancia fuera de la Nacional y de la de Barce­
lona a la cabeza de todas las demás. El número de 
volúmenes según el último recuento asciende a 
42,729 impresos y 719 manuscritos. Posee ade­
más un regular y bien surtido monetario y el pri­
mer libro impreso en castellano intitulado Obres o 
trohes en lahors de la Ver ge María, Valencia 1,474. 
Un, volúmen, 4.0 pergamino. 



t a o o o i ó r r 
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Las Bibliotecas Universitarias de Zaragoza, Sala­
manca, Santiago, Granada y Oviedo.—Fundación 
de ellas.—Códices manuscritos e impresos preciosos 
que contienen.—-Catálogo de la de Oviedo. 

La Biblioteca Universitaria de Zaragoza fué ins­
talada en el sitio que hoy ocupa o sea en el piso 
principal del edificio destinado a Universidad en 
1862 Hoy dia posee un caudal de más de 30.000 
volúmenes. En cuanto a ía catalogación desde 
187a se sigue el mismo sistema de papeletas de la 
Biblioteca Nacional. Enfre otras joyas tipográficas 
cuenta el magnífico Salustio de Ibarra (1772) el 
Horacio y la Amita de Bodani. Los incunables en 
numero de 315 son muy aprecíabíesT muchos de 
ellos sin fecha 3̂  otros debidos a Zaragoza. 
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La Biblioteca provincial de Valladolid consta de 
2 seccionas situada cada cual en edificios distin­
tos; la de Santa Cruz y la de la Universidad. La 
primera perteneció al Colegio Mayor del mismo 
nombre y data de 1483. 

Se colocó en unas casas compradas por el Car­
denal D. Pedro González de Mendoza. Se sirve del 
índice alfabético de autores y tiene notables incu­
nables y manuscritos, entre los primeros un Prís-
cíano; otro del Speculum tilta y otro del maestro 
Prexano Confútalorium contra claves ecclesím (1) en­
tre los segundos un códice del Becerro de las Be-
lutrias de carácter francés redondo en papel que 
pasa por ser uno de los primitivos 1352 en folio, 
otro códice con cuadernos de Cortes de los Reyes 
Alfonso X I , D. Pedro, Enrique VIÍ, D Juan I y 
D. Enrique II I en los mismos caractéres que el an­
terior. La segunda sección o sea la de la Universi­
dad que se halla situada en un espacioso salón de 
este edificio. Aunque el origen de esta Biblioteca 
debe ser cóetaneo con la fundación de esta Uni­
versidad, no mereció el nombre de tal hasta que 
la enriquecieron en tiempo de Carlos I I I los libros 
de la Compañía de Jesús. En 1886 se hizo un ín­
dice por papeletas de todas las obras; entre éstas 
hay 18 incunables y una porción de manuscritos 

(1) Apuntado con el número 145 en el cuadro cronoló­
gico unido a la «Tipografía» del P. Méndez, edición de Hi­
dalgo, 
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notables como una Biblia sacra en hebreo, lín Co­
men 'arlo del Apocalipsis por Beato y otros muchos. 
El número de impresos de las dos secciones se ele­
va, a 24.507. 

La Biblioteca Universitaria de Salamanca fué 
fundada por Alfonso X el Sábio en donde se con­
signaba por leyes nacionales (ley 2.a, t. 31, p. 2a) la 
necesidad de tan importante establecimiento para 
el progreso de las ciencias y de las letras. Entre 
sus códices, 40 griegos y otros tantos latinos, hay 
algunos procedente-, de la librería (de 600 volúme­
nes) que en 1497 regaló a la Universidad D. Alon­
so Ortiz. Los Reyes Católicos mandaron construir 
el magnífico salón que ocupa, notable por su mo­
numental fachada plateresca. En el siglo xviii el 
Ctydor de Granada la legó en su testamento 7,000 
volúmenes que componían su biblioteca. Con la 
expulsión de los Jesuítas ingresaron 1.200 volú­
menes. En el próximo siglo jasado se aumentó, su 
acrecentamiento con los 7.000 volúmenes del 
arruinado Colegio Tri'ingüe y con los de los con­
ventos suprimidos que por el abandono no llega­
ron mas que a 20.000. Hoy día posee más de 
80.000 volúmenes impresos y manuscritos y 332 

.incunables. Es de mérl'o reconocido el improso. L a 
oración dominical 150 idiomas y dialectos. Pa­
rís, 1805) que con otras verdaderas joyas se guar­
da en artística vitrina que la Biblioteca posee. 

La Biblioteca pública de la Universidad de San-
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Hiago, sita en el mismo edificio, en el que ocupa un 
magnífico salón, no abunda en incunables, pues 
no hay más que 37; en cuanto a cóJices o manus­
critos, en el Gabinete de reservados se conservan 
271; entre los que hay dos Biblias escritas en vite­
la y un riquísimo códice que es el Diurno del Rey 

~D. Fernando I de Castilla y de León, en 4.0 escrito 
por Pedro y Frutuoso en 1055 . El número de vo­
lúmenes impresos excede de 32,000. 

La Biblioteca Universitaria de Granada se colo­
có ai mismo tiempo que ésta en el Colegio de San 
Pablo de los Jesuítas. En 1780 propuso el Rector 
se colocara en el sitio que hoy ocupa para lo cual 
se hicieron en el salón algunas reformas. Esta Bi­
blioteca se abría en un principio al público sóla-
mente en determinados días de la semana. ,E1 cau­
dal literario asciende a 24,828 volúmenes. La cla­
sificación está hecha con arreglo al sistema de 
Brunet. 

XJQ. Biblioteca de Oviedo fué fundada hacia el año 
1608 constituyendo un núcleo primitivo los volú­
menes del Canónigo D. Juan Asiego. En el último 
tercio del siglo xvm (1) D. Lorenzo Solís donó 
800,000 reales para la creación de una biblioteca 
selecta. Con éste legado y con la incorporación de 
% de PP. Jesuítas es cuando adquirió carácter de 
pública. Con parte de dicha suma se levantó, pues, 

(1) 1764. 
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destinándolo a biblioteca, el piso que hoy cierra el 
claustro de la Universidad por la parte del S. y del 
O., y con lo restante se compraron libros por con­
ducto del asturiano Sr. Rodríguez Campomanes, el 
cual excitó también a la régia familia y a sus pro­
pios amigos para que regala en algunas obras (lo­
gradas en efecto) y entre ellas las de Iriarte y Casi-
r i , la edición príncipe de Salustio traducido por d 
Infante D. Gabriel, 280 volúmenes de papeles suel­
tos y manuscritos curiosos, y otros libros que se 
adquirieron con un donativo de 2.000 ducados ob­
tenido por Campomanes del Serenísimo príncipe 
de Asturias. Asi constituida la Biblioteca, se abrió 
al público en 1770 bajo la dirección de un Biblio­
tecario mayor, que tenía 300 ducados de sueldo y 
a sus órdenes un Ayudante dotado con 1400 rentas 
que se pagaban por el patrono de obras pías del 
brigadier Sr. Solís, éste nombraaa también a di­
chos empleados, y gozaba siempre del privilegio de 
asistir a los actos académicos con el Cláustro uni­
versitario, llevando una medalla al pecho cualquie­
ra que fuese su posición, a veces humilde. Perdié­
ronse muchos libros.cuando el saqueo de los fran­
ceses, los cuales se recobraron sólo en parte el año 
1814, habiendo recibido después su mayor incre­
mento con la donación de las librerías del Dr- en 
Medicina Sr. Banegas, del Iltmo. Sr. Torres Cón­
sul y de D. Tomás Etcandón, y principalmente con 
la adquisición de las obras de los conventos, y en-
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tre ellas las de los benedictinos de Corias, cuya so­
berbia estantería figura hoy en la biblioteca ove­
tense. Sostúvose ésta primitivamente con las ren­
tas señaladas en la fundación, y con las participa­
ciones de diezmos sobre los beneficios simples de 
Seares y Nogueras, en la diócesis de Lugo; pero 
suprimidos los diezmos, y habiéndose perdido en 
la invasión francesa los caudales que había entre­
gado el administrador de los fondos señalados pa­
ra sostén de la Biblioteca, vivió con los destinados 
a tal objeto por el Gobierno desde 1845, y con 
una cantidad, pocas veces percibida, que la Dipu­
tación provincial consignaba algunos años para el 
mencionado Establecimiento literario. ELnúmero de 
volúmenes era de 700 en 1816; de unos 12.000 en 
184Q, no contándosela suscrición a cuatro perió­
dicos de ciencias exactas. 

Hoy es de 40.000 impresos; debidos algunos a 
donaciones de los Sres. Canga, Argüelles, Toreno, 
Argüelles, Acevedo,, Pidal, Tames Hévia, Secades, 
Barzamallana, González del Valle, y Dr. Boél. Po­
see también un buen número de excelentes incu­
nables y manuscritos. Como joya de inestimable 
valor merece citarse la «Antoniana Margarita», de 
Gom^z Pereira, Medina del Campo, 1525 (1). 
También publicamos en la «Revista de Archivos 

(1) E n los «Aaales de 11 Universidad de Oviedo» (1901), 
figura un trabajo nuestro titulado: Bstddo le la Biblioteca 
Universitaria de Oviedo, 
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Bibliotecas y Museos», correspondiente al mes de 
Julio de 1992 un artículo bajo el título de ^7 Bre­
viario ovetense, primer libro impreso en esta ciudad, 
y guardado entre los curiosos en una artística v i ­
trina. 

Eí Catálogo sistemático o metódico se halla ca­
si terminado (1) (debido á la colaboración: de nues­
tros compañeros y a la nuestra), y el general alfa­
bético se ha empezado, y continuará hasta su ter­
minación, con arregio a las Instrucciones para la 
relación del Catálogo alfabético de Impresos, dicta­
das por la Junti facultativa de Archivos, Bibliote­
cas y Muscos, aprobadas por R. O. de 5 de Agosto 
de 1902, y publicadas por el Consejó de Redac­
ción de la Revista órgano oficial del Ramo, en vir­
tud de autorización que le fué concedida en 15 de 
Octubre del citado año. 

Terminamos la reseña de Biblioteca de Oviedo, 
y con ella el estudio do otras importantes, aten­
diendo a que necesita nos espacio y tiempo para el 
desarrollo del plan de ésta asignatura. , 

(1) Escribíamos esto en 1903, 



T E R C E R A P A R T E 
i T O R I A D E L A I M P R E N T . 
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Primer ensayo tipográfico,—Planchas o láminas xi­
lográficas.—Ejemplares y ediciones de estas lámi­
nas que se conservan.—Ciudades que pretendan ser 
exclusivamente la cuna de este descubrimiento.—• 
Suposiciones respecto a Lorenzo Coster, no menos 
infundadas que las relativas a Meydemhrach—Au­
toridades en favor de Guttemberg.—-Noticia de la 
vida y vicisitudes de este inventor.—Su asociación 
con Riffe, Heilman y Dritzchen.—Proceso que le 
suscitaron los hermanos de éste.—N'ueva sociedad 
con Fust y posteriormente con Schóeffer.—Separa­
ción de Guttemberg y estos consorcios. -^Fin de este 
inventor. 
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Aflhnaa los eruditos que el primer ensayo dir i ­
gido a crear el arle de imprimir fué el de los naipes. 
Generalizados estos, adelantó su fabricación, y sin 
gran dificultad se pasó a la estampación de' las 
imágenes, de igual manera, es decir, humedecien­
do el papel, colocándolo sobre el dibujo y frotan­
do ó apretando con un rodil o. Echóse de ver muy 
pronto, que del mismo modo poJÍan reproducirse 
leyendas, oraciones y textos,; y principió la impre­
sión de éstos, usando papeles delgados, que se im­
primían por u 1a sola ca a, pegándolos después 
para que resultasen con texto por ambos lados. 

Los grabados en este primitivo procedimiento se 
llaman láminas xilográficas (1) después de! graba­
do antitiguo, San Cristóbal, pasa como inmedia­
ta la Biblia de los pobres deeicada a ios clérigos que 
no podían adquirir códices costosos y otros vários. 
Los volúmenes que se generalizaron más por aque­
lla época fueron los conocidos con el nombre de 
Donatos, que son tratados de Gramática para uso 
de las escuelas. 

Difíciles averiguar quien merece ser llamado, 
autor exclusivo del descubrimiento de la Imprenta. 
Multitud de poblaciones han pretendido ser la cu­
na de la imprenta; pero en realidad ia contienda 
verdadera sólamente puede sostenerse con razón 

(1) Grabado con mader j : X/Zo^^a/'a (del griego sulo-
grafeo, escribir en madera; de sulae, ¡mdera , 3* grafo escri­
bir): impresión tipográfica con plan Aa de madera. 
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entre Maguncia y Strasburgo respecto de la inven­
ción de los caractéres movibles, reservando para 
Harlem la del uso primitivo de las impresiones x i ­
lográficas. 

Adriano Jumo en su «Historia de Holanda» atri­
buyó el honor de la invención de la imprenta a 
Lorenzo Koster, natural de Haarlem. Refiere Ju­
nio que paseándose un día Koster por los bosques 
inmediatos a Haarlem, se entretuvo en grabar al­
gunas letras en u \ i corteza de encina y poniendo 
encima de elhs un papel concibió la idea de em­
plear éste procedimiento en la copia de un ma­
nuscrito, e imprimió c m planchas de madera el 
«Speculum riostras salui-», y después hizo las le­
tras de plomo y luego de estaño .y uno de sus 
aprendices llamado Fust se las robó con las 
cuales se estableció en varias ciudades. Otros dis 
pensan el honor del descubrimiento a Juan Mey-
dembrach contándose entre ellos Adam Munster y 
Seribero. 

Matías Palmer i o ( i ) Je Pina, el abad Trittrenios 
y el autor de Ja «Crónica de Colonia.» cuentan 
apasionadamente los detalles del descubrimiento, 
conviniendo en que su autor fué Juan Geusfleisch 
de Sulgelock llamado Gutemberg, noble ciudadano 
de Maguncia. Nació ( 2 ) en 1398 á 1400 en esta 

(1) En su Cronicón ad Aun. 
(2) Para la vida de Gutemberg, pueden consultarse: J. 
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misma ciudad, pobre aunque noble ejerció el ofi­
cio de cajista señalándose como grabador, puli-
mentador de espejos y tallista de piedras preciosas. 

En 1434 y T436 empieza por primera vez a 
oírse su nombre en los Tribunales reclamando 
una cantidad que le debían y después aparece 
demandado por una señorita llamada Ana a quien 
había dado palabra de casamiento y con la que al 
fin lo realizó. 

No muy posteriormente figura entre los magis­
trados de Strasburgo a donde había trasladado su 
residencia y por esta época se asoció a Juan Riffe 
para una empresa lucrativa a la que se agregaron 
después Andrés Heilmann y Andrés Dritzchen bur­
gueses de Strasburgo. Las utilidades de esta em­
presa se repartían en cuatro partes siendo dos de 
ellas para Guttemberg y además cobraba 160 flori­
nes de 1 )s otros ios SÓJÍOS, probando esta circuns­
tancia que tal vez fuese suya la concepción de la 
empresa. Pero entre tanto empezó a estar en secre­
ta inteligencia con un fundidor mecánico llamado 
Düme a fin de obtener los resultados que se propo­
nía ocultar a sus compañeros con los que después 
formó una sociedad. A la muerte de uno de ellos 
Guttemberg fué demandado y de las declaraciones 

J. Oberlín, «Essai d'aanale: sur la vie de Juan Guttemberg» 
Strasburgo, 1840;}, irice de La Rachalle, «Eloge histori-
que de J. Guttemberg» , París, 1811. A. Lómaiíme, Carro y 
Gama, que han escrito su e ogio biografía. 
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resulta que Düme se ocupó con Gutemberg en tra­
bajos de imprenta. De modo que no hay duda que 
Guttemberg imprimió con caractércs movibles, 
bien de madera, bien de plomo. En Maguncia se 
asoció con el comerciante F u s t y es indudable, que 
usaron aquellos caractéres. 

Llegó por esta época (1452) de París el célebre 
calígrafo Schóeffer, el que dió con el secreto de 
abrir las matrices en cobre por medio de punzones 
de acero, viniendo a parar en la fundición de los 
caractéres Entusiasmado Fust dió la mano de su 
hija a S^heffer y decidió separarse de Guttemberg 
al que reclamó las cantidades que le había ade­
lantado, entablándose un litigio en el que fué fa­
vorecido Fust contra Guttemberg, el que reducido 
a la desesperación trabajó ya con muchos menos 
recursos. Por último, marchó a Strasburgo mu-
riendn en 1468 sin las ilusiones que alimentaron 
su vida. 



Obras impresas aíribiiidas a Guttemherg:—Imprenta 
de Fiisi y Schóeffer.—El Salterio de Maguncia.— 
[Sa/monim codex): sil, descripción i — << E l 'rationale 
durandi»'.-—Las « Constituciones Clementi Quinti» 
y la «Biblia Maguntina>> de 1462.—Emigración 
de Sweynhein, Paunard y UIr rico Ham.—Im-
prcnla de Schóeffer. 

La vida del inventor de la imprenta ha ocupado a 
muchos historiadores para juzgar con acierto de 
sus obras; se ha querido saber cuanto produjo, lo 
cual es difícil puesto que los contemporáneos no 
dieron a esto su valor ocultaron el inventor ha­
ciendo creer que eran copias de amanuenses para 
lo que pintaban a mano las letras capitales y las 
iniciales. Esto fué objeto de trabajos posteriores; 
pues la tradición había desaparecido. 



Curioso hubiera-sido seguir la marcha de la im­
prenta hasta el fin del siglo xv, o estos .inventos 
que no asombraa al principio y que solo cuando 
(se ven) en sus reru'tados toman cuerpo no son 
tan fáciles de seguir; ' f , : 

En vano se trata hoy de averiguar cuales fue­
ron las obras que imprimió Guttemberg asociado 
a Riffe y a Futs. Se dice que los Donatos salierón 
de sus talleres, es decir cuando no tenía otra com­
pañía que el capital, esto es, que el talento era so­
lo suyo pues sus asociados solo le proporcionaban 
dinero. Se asegura-que salió de sus talleres \& Bi ­
blia Maguntina • que debió imprimir por. el año4 
1460, porque carece de índice tipográfico y hay 
desemejanzas, entre sus caracteres y los de Fust 
y Schoeffer circunstancias bastantes para autori­
zar esa probable conjetura. Fischer en un ensayo 
acerca de los monumentos tipográficos de Guttem­
berg hace mención de 4 obras pero no puede du­
darse que el Catoiieum Joannis de Valvis fué impre­
so en Maguncia en 1460, por este artista inventor 
a causa de contener los mismos caractéres que 
después emplearon en el Vocabularium ex quo, con 
certeza impreso en el taller de Guttemberg en 
1467. • 

Fust capitalista de \ú empresa quedó poseedor 
de todos los útiles primitivos de la imprenta de 
Guttemberg conforme el auto del tribunal, condu­
ciéndose deslealmente, pues no habiendo tenido 
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en la imprenta con Guttemberg mas participación 
que suministrar dinero y éste a buen precio de in­
terés según se asegura y sin ser artista, puso su 
nombre en las inscripciones de los libros, roban­
do a Guttemberg la Gloria. Como verdadero co­
merciante asociado a Schoeffer diestro y de gran 
inventiva en Agosto de 1457, dió a luz el Pralmo-
rum Codex, la primera obra del mundo; lleva lugar 
de imprenta nombre Je los impresores y fecha en 
que fué publicada y reputada por los inteligentes 
como el más bello monumento del primitivo arte 
tipográfico. Esta es una preciosa obra de la que se 
conocen solo 5 ejemplares. Posee el mejor la bi­
blioteca imperial de Viena, estampado en vitela y 
en tamaño folio menor teniendo la muy notable 
singularidad de que esos pocos ejemplares difiere 1 
entre el número de hojas y el texto cosa de difícil 
explicación. La lentitud de la imprenta y las rotu­
ras en las láminas que sufrían una impresión desi­
gual pudieron dar ocasión a estas diferencias. 
El de Viena consta de 174 hojas; carece de cifras, 
signaturas y reclamos; lieva impresos los salmos 
en caractére j gruesos y los nocturnos en tipos mas 
pequeños. Las iniciales grandes están grabados en 
madera y'la primera tiene 3 pulgadas y 3 líneas de 
altura y otro tanto poco mas o menos de anchura 
estando pintada por lo general de color purpura 
azulado violado. Los salmos finan en la primera 
cara del folio 135* y a la vuelta principia la leta-
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nía y otros rezos que llegan hksta el folio 153. 
Sigile después un apéndice con muchos signos 
hasta la hoja 174, en cuya cara vuelta se lee la 
inscripción impresa en 7 líneas. 

Por primera vez según los historiadores se em­
plearon los caractéres grabados por Pedro Sche-
ffer en Q\ Rationale durandí dívínorum ofíUorum que 
salió a lu¿ el 20 de Agosto de 1499, iguales en to­
do a los que sirvieron para la anterior de 1457. 

En 1460 la imprenta que llegaba el nombre de 
Fifst y Scheffer imprimió las Constituciones Ckmen-
ti quintin y dos años mas tarde la famosa Biblia 
Maguntina de 1,462 que consta de dos tomos en 
gran folio a dos columnas con los sumarios y sal 
mos de letra encarnada y maravillosamente im­
presa. 

La toma de Maguncia por Adolfo Conde de Na-
sson príncipe y prelado de este estado fué en 1462 
y cumo el sitio tuvo incidentes de transcendencia 
para la población, dió ocasión a grandes desper­
fectos en la impre ita de Fust y Scheffer a poco de 
haber impreso la Biblia. Como Fust era rico, los 
operarios abundaban y todos aspiraban a aprender 
para obtener mayor lucro. La mayor parte de es­
tos impresores cuando ocurrió la toma de Magun­
cia se dispersaron. Conrado Swegnhcion, Panna-
rol y Ulrrico Ham pasaron a Italia estendiendo rá­
pidamente la imprenta por varias conarc is en ese 
país. 
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Muerto Fustán 1466, Scheñei siguió imprimien­
do por si, a juzgar por una edición de las Epístolas 
de San Jerónimo que apareció en 1470 y que se ve 
claro que es de su prensa. 

Se pinta la imprenta en su grupo: Guttemberg, 
tiene la imprenta, Fust el talego del dinero y Sche-
ffer tiene en la mano la matriz en que se fundan 
los caractéres movibles. De este modo se graban 
los tres elementos de la vida de la imprenta. Esto 
se hi/.o en Franforz y el grupo es de escultura y 
está colocado en una plaza pública. 
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Propagación del arte tipográfico—Mentely Heryges-
tein.— UIr rico Zell.—Ediciones del monasterio de 
Subiaco, de Roma y de Venecia.—Extensión del des­
cubrimiento por otros puntos de Italia^ Francia e 
Inglaterra, —Epoca de su introducción en el resto 
de Europa y en la América. 

Los impresores maguntinos se vieron obligados 
a huir de aquel centro procediendo de las impren­
tas, de Guttemberg, Fust y Scheffer. El procedi­
miento para la impresión era sencillo, se valían de 
una caja de letras que se ha usado hasta que ha 
intervenido la mecánica. 

Por fortuna sobre esto hay mucho escrito, y Si-
güenza y Vera en «El mecanismo de la imprenta» 
hacen ver como se ha variado en pocos años el 
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procedimiento hasta el punto de tirar el Tempss 
500.000 hojas al día. 

Estos impresores primitivos necesitaban pocos 
elementos, con unas cuantas arrobas de letras, 
una prensa, tinta y un cilindro tenían bastante, lo 
cual no debía ofrecer dificultades para propagarse. 

Corrían ¡os gloriosos años del pontificado de 
Paulo I I cuando los impresores emigrados a con­
secuencia de la toma de Maguncia, establecieron 
su imprenta en el Monasterio de Subiaco. Está si­
tuado éste, en la campiña de Roma y fué el que 
dió hospitalaria acogida a los nuevos operarios de 
Maguncia, que tuvievon que pasar por ciertas vici­
situdes;- pues la noticia de la imprenta no se había 
difundido de tal modo que se considerase como be­
neficio; per > como la iglesia ha marchado siempre 
a la cabeza de la civilización, los protegió desde 
luego, asi que desde Maguncia, llamados por el es­
plendor de Roma llegaron a Subiaco mas impre­
sores}'dieron a luz un . Donato sin (?) fecha; las 
obras de «Lictancio» en caracteres romanos con 
la fecha 30 de octubre de 1465 y la « Ciudad de 
Dios» de Sin Agustín el 12 de Junio de 1467: 

Antes de la dispersión de los impresores ma-
guníinos'sj dije se conocía el arte tipográfico en 
Bandér, ciudad de Bavíen donde aseguran que se 
imprimió en 1460 una Fábula Alemana lo cual 
aunque no tenemos d itos-creemos no fuese dificil. 

En Roma SJ despertó cierta afición y empeño 
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por imprimir y en 1467 el cardenal Joanne de Tu­
rre Cremate hizo que Ulrrico Ham fuese de Subia-
co a Roma e imprimió las «Meditaciones» de aquel 
príncipe de la iglesa y tres años después (1470) 
sus comentarios o salterios. 

Discípulos de Ham fueron Simón Nicolás de 
Luca y también Jor^e Saber. En 1469 tí mó por 
correctores a varios humanistas v literatos como 
Lacto y Plantina. Adam Rot clérigo de la diócesis 
de Vert a quien se atribuye la introducción en la 
imprenta de los diptongos, se cree trabajo de 1471 
á 75̂  y no bajaban de 20 los que por. este tiempo 
trabajaban; esperando amparoy censos del Pontífi­
ce Sixto IV llegando a 12.475 volúmenes los que 
se imprimieron en siete años por Sweynghein y 
Pan nariz. 

Hacia 1466 Mentel y Heryhestein se establecie­
ron en Strasburgo do ido estuvo Guttemberg. Ulr­
rico Zell llevó el art3 tipográfico a Bolonia, impri­
miendo en 1467 un tratado de Vz/a cristiana, otro 
de Singular¡tate clericotum en 4.0 y dos tratados de 
San Agustífi de cortas dimensiones, lo que sirvió 
para la propagación de la imprenta. 

La importancia que a la sazón tomó Venena in­
clinó a Juan de Spira a establecer su imprenta en 
la ciudad del Adriático en 1469 y allí publicó los 
libros de Plinio el naturalista en 750 páginas de 
largos renglones que llegó a terminar en tres me­
ses. En el mismo año salió de su prensa otro libro 
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do las epístolas de Cicerón y al siguiente unido con 
un hermano hizo una edición de la «Ciudad de 
Dios». Por este año de 1470 Nicolás Jenson publi­
có en Venecia las Cirtas de Cicerón copiando la 
edición de Juan Spira y en 1471 el decuor cocJiarum 
y los Comentarlos de Cesar, buen tipo Veneciano 
(Regalo de Campillo a la Biblioteca Nacional. 
. Después de estos, principios vlene i otros impre­
soras célebres, doctos en humanidades: la familia 
de los Aldos (o Manuncios). 

En Nápoles aparecieron obras piadosas en 1471 
por Rufinger, y Felipe Savígna publicó impreso un 
tratado y después tuvieron imprenta Bolonia, 
Mántua, Milán, Fio ren cía, Parm t y otras principa­
les ciudades de Italia. 

Ya en 1470 Juan de la Pisr prior de la casa de 
Sorbona hizo que iesde Maguncia, fueran a Pa­
rís tres impj esores, Martin Grant, Ulrrico Gerinz y 
Miguel Criburger que dieron a luz sucesivamente 
las epístolas de Gasparinoz las cívicas del filósofo 
Sócrates, los seis libros de Elogím de Laurencio 
Valle las instituciones, el especulum vites morm de 
Quintiliano y otras obras notables. 

En Inglaterra la introdujo (1) Karton en 1474 
teniendo excelentes imprentas Westminster Oxfor 
y Londres difundiéndose rápidamente por los de-
mas estados de Europa no debiendo pasar en si-

(1) Vilian. 
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leñcio que en 1540, se estableció en América el 
arte tipográfico y gracias a Zarco del Valle sabe­
mos que en Méjico se imprimió el primer libro t i ­
tulado Manuel de adultos por Brombuger impresor 
famoso. 

Asombra sin embargo que no tengamos una 
historia general de nuestra imprenta; pues fuera de 
algunos trabajos especiales, solo hay artículos 
sueltos. 



000OOO000 

Establecimiento de la imprenta en España.—Prime­
ros puntos donde se introdujo.—Fechas ap5grapas, 
erróneas o no prohadas.—¡libros más antiguos que 
se conoce hasta hoy impreso en Valencia.-—-Otras 
obras dadas a la estampa, en la misma ciudad. — 
Imprentas en Barcelo7ia, Zaragoza y Sevilla. 

No era nuestra España punto a donde fácilmen­
te se pudieran diseminar los impresores de Magun­
cia; no ofrecía el fácil tránsito que Holanda, Bél­
gica, Francia y hasta la misma Italia pues se ne­
cesita venir por mar o con gran trabajo por tierra. 
La naturaleza tiene sus límites y así como Espa­
ña a hecho afortunado uso de su Urreno en pró 
de su independencia, él mismo ha sido obstáculo 
de otras empresas. 

Al fin el traslado de h>s útiles, no había de s r 
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muy costoso y se trató de extender el arte y flore­
ciendo mucho entonces España se vino aquí con 
esa industria ya por tierra; ya por mar, viniendo a 
pasar donde una condición comercial facilitaba a 
los artistas a establecer la industria acaso llama­
do, por algunos. 

Al tratar de los orígenes de la tipografía en Es­
paña parece preferible seguir el orden cronológico. 
Esto por ser la historia el reflejo de la vida pasa­
da de los pueblos que como viven por etapas he­
mos de estudiarla cronológicamente. 

Los valencianos y catalanes han cuestionado 
sobre quien de ellos estableció primero la imprenta. 

Las relaciones estadísticas que mediaban entre 
el antiguo reino de Aragón y el de Italia y los vín­
culos comerciales en los puertos del Mediterráneo 
dieron fácil ocasión a que los impresores extran­
jeros remitiesen libros suyos a las ciudades de ma­
yor comercio donde sin dificultad lograrían darles 
mayor salida. Tal vez el pronto desp cho de la 
nueva mercancía, esiimuló a los operarios de las 
imprentas a trasladarse a España con 'todos los 
útiles necesarios para el ejercicio; por eso estable­
cieron sus prensas primero por los puertos y ciu­
dades del Mediterráneo, cabiendo a Valencia la 
gloria de haber sido la primera, después a Barce­
lona y tras estas a Zaragoza, las tres capitales que 
unidas constituían el reino de Aragón y por último 
Sevilla. 
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No ha faltado quien pretenda dar a la introduc­
ción de la imprenta en España fecha más antigua 
que la que realmente tiene pero sin fundamento 
para ello, resultando que todas las impresiones an­
teriores a 1,474 anos en que los Reyes Católicos 
dieron el ordenamiento de Madrid son erróneos, 
apócrifas o no probadas. 

Al año 1449 á 1450 se quiere atribuir la obra 
titulada «Leonardi Aretini viri laudaíissimi ad Co-
lutium oratorem in Magni Basilli libcllum prefacio. 
Impresum Salmantice por Joannem Gysser alema-
num de Sügestat. anno salutis MCCCCÍ die vero 
XXII . Novcmbris.» La fecha 1401 a que se refiere 
falsa pues Outtemberg, nació en 1400. 

•̂Pudo ser en 1450, suponiendo que en la fecha 
MCCCCÍ, la I sea una L que se rompió por abajo? 
Si esto sucediera en Alemania sin dificultad lo ad­
mitiríamos; pero diciendo Salamanca ¿Je dónde 
ha. venido? 

Lo que falta en esta fecha es una C. (MCCCCCI 
para que sea 1501, porque precisamente en esta 
fecha y en esta misma ciudad de Castilla la Vieja 
(1) Gisser estampó «El antiguo fuero de Castilla» y 
no es de suponer que viviera mas de un siglo di­
cho impresor. 

Menos duda puede haber todavía en que no fué 
impreso en 1432 el libro titulado «Verger de la 

(1) E l impresor Juan gisser. 
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Verge Maria» ni tampoco su 2;'edición en 1463. 
El libro es de 15 31, por estar dedicado a D. Ber­
nardo D Espuig que vivía en aquel tiempo. 

El «Blasón general de todas las insignias del 
universo» compuesto en rimas españolas por Gra-
tia Dei se ha dicho también que se imprimió en 
Coria en 1469 por Bartolón.é de Sila. El autor fué 
rey de armas de los reyes católicos que comenza­
ron en 1474 a reinar, luego habiéndoles dedicado 
el libro, no podía ser impreso en 1469, no habien­
do dejado Burtolomé de Sila otro indicio de que 
imprimiera. 

En 1469 Matías Gastius imprimió un Breviario 
compostelano en Salamanca. La fecha se halla co-
1 regida en el ^ y esto con tinta diferente y además 
se sahe que dicho impresor trabajó en aquella ciu­
dad en el siglo xvi. 

Tampoco admitimos que en 1470 se imprimió 
en Falencia «Historia de España» de D. Rodrigo 
Sánchez de Arévalo» publicada su i.a edición por 
Udalrico Galo. 

Tampoco que en 1471 se imprimiera en Barce­
lona la «Catena áurea de Sto. Tomás»; ni los co­
mentarios de Metafísica de Aristóles que se pre­
tende fueron impresos en 1473, y escritos por 
Fr. Nicolás Boneti. 

Ni el «Liber divinalis vocatus arbor seieneza» 
de Raimundo Lulió en 1473 estampado como el 
anterior en las prensas barcelonesas. Dando fé a 
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tales afirmaciones, España sería la primera en ha­
ber descubierto y tenido imprentas y ningún docu­
mento ha justificado t il cosa sino la falsedad de to­
das su fechas comprobadas por el P. Méndez. (De­
mostrada su falsedad por Orda impresor Valen­
ciano.) En todo liempo ha tenido fama la impren­
ta de Valencia y con razón hasta hoy disfruta la 
gloria de haber sido la primera ciudad que ha im­
preso libros. La primera prueba fehaciente que se 
halla es un volumen de D. Fernando Fernollas va­
lenciano de nobie linaje, «Certamen poetich en 
loor de la Concepción» con un prefacio de «Les 
obres o troves sacratísi ra Vergen María» impreso 
en Valencia en 1474, pero sin pie de imprenta, ig­
norándose quien fué el artista que lo estampó 

Al año siguiente se publicó en Valencia el 
«Comprensorium» especie de Diccionario, con las 
«Etimologías de San Isidoro» el «Catolicón» y 
oíros libros de Papies y de Hugo. Por el mismo 
año las obras de Salustio y eu los sucesivos se 
pubücaron-otras muy importantes. En 1478 se pu­
blicó la famosa Biblia de Ferrer impresa por A l ­
fonso o Fernando de Córdoba. 

Barcelona es la segunda ciudad que tuvo im­
prenta según afirma Nicolás Antonio. Allí se im­
primió en 1475 un tratado de «Epidemia etc. De 
peste de Velasco de Taranta» traducido a la len­
gua castellana por Juan Villa y no se sabe que im­
primieran otras obras hasta 1478^ en que aparece 
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un comentario de Sto. Tomás a la Etica de Aristó­
teles. 

También hubo imprenta en Zaragoza y allí se 
publicó «uManipulus curatorum» de Guidun de 
Monterrotero, en 1475 estampado por Mateo Flan-
dio y en 1478 su segundo libro de la declaración 
de la Misa, a que siguen otras publicaciones de 
mérito. En 1492 se imprimió la de «Vita Chis-
tri» y en 1493 la crónica de España de Mosen Pe­
dro Va! era. 

La primera de las ciudades de la Corona de 
Castilla que tuvo imprenta fué Sevilla en 1476 a 
juzgar por el sacramental del Arcediano de Val-
deras cuyos volúmenes fueron vendidos a París 
por no comprarlos la B. N. (biblioteca nacional) 
al Sr. Miró en 13.000 duros siendo así hacía una 
rebaja a. íavor del Estado. 

En 1477 se publicó el «Manual de Alfonso Diaz 
Montalvo» famoso jurisconsulto, llegando la im­
prenta en Sevilla a una gran altura en todo aquel 
siglo. 



Cafá/ogo cronológico de ¿as ciudades de España que 
poseyeron imprenta en el siglo XV.—Obstáculos 
que se opusieron a los progresos del arte.—Carac­
teres de los incunables.—-Introducción de diferen­
tes letrae.—DificiUtades vencidas en el siglo X V I . 

La extensión del arte tipográfico por Valencia, 
Barcelona, Zaragoza y Sevilla nos revela su mar­
cha y que seguía posesionándose de las ciudades 
mejores. 

Valencia ocasionó la propagación a Mallorca en 
1485.—De Barcelona pasó a Lérida en 1476 a Sa­
lamanca en 1480.—De Zaragoza a Alcalá y Soria 
en 1494.—Burgos en 1485.—Toledo en 1486.— 
Murcia en 1487.—Tolosa y S. Cucufate de Ballés 
en 1489.—Valladolid en 1493.—Pamplona en 
1495 .—dañada en 1496.—Murat en 1499 así 
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como Zaragoza, y Madrid aunque de esta última no 
puede asegurarse. (Véase esta lista en el P. Mén­
dez y en el Hidalgo). 

Aquí donde las Bibliotecas, catedrales y mona­
cales y donde el renacimiento se había iniciado 
desde los reyes católicos y donde había tantas Uni­
versidades y donde había tantos amanuenses ¿có­
mo no habían de oponerse a las obras tipográfi­
cas?) Hasta procuraron mejorar la letra y rebaja­
ron la mano de obra y los iluminadores mejora­
ron las letras, lo cual era un obstáculo para la 
propagación de la imprenta, pero la excelencia del 
arte de imprimir se sobrepuso muy pronto a tan 
pasajeros obstáculos. 

Afirman algunos escritores que en Geno media­
ron procedimientos criminales contra Matías Mira-
veu y Miguel Monaco como causantes de la im­
prenta; a instancias de los perjudicados con la nue 
va industria y se asegura que en Ansburgo les fa­
bricantes de naipes se alzaron por términos de jus­
ticia contra los impresarts como causantes, con la 
innovación tipográfica de la ruina inevitable de 
sus fábricas. 

Aquella metrópoli Valenciana y Aragonesa na­
da de esto nos dicen pero es claro que habían de 
acoger este invento y los Reyes Católicos en el or­
denamiento de Madrigal tienen leyes que protegen 
este arte. No quiere decir esto que la novedad del 
descubrimiento no llevase dificultades para que 
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fuese lenta su propagación y más todavía su per­
feccionamiento. 

En un principio en la imprenta eran los carac-
téres groseros, las abreviaturas poco inteligibles, 
las letras capitales cstravagantes y desproporcio­
nadas como si quisiera ocultar lo que decía en 
principio de la palabra. Los signos ortográficos se 
reducían a puntos por lo general romboidales; no 
había más diferencia de tipos ni señales conocidas 
para distinguirlos textos délas citas y sobre todo 
abundaban las erratas de los copistas que se au­
mentaban en las ediciones primitivas; todo esto 
eran dificultades para imprimir ios textos. 

Con el tiempo todo fué mejorando. La letra usa­
da a mediados del siglo xv era angulosa de forma 
casi cuadrada y gruesa, conocida con el nombre 
de deforme. ; 

Hacia 1459 se introdujo otra menos gruesa y 
mejor trazada que se llamó semigótica. 

Vindelino de Spira que imprimió en Venecia 
hacia el año 1470 se sirvió de caractéres muy be­
llos llamados Venecianos que habían usado en 
Roma Uirrico Ham y otros tipógrafos. 

Aldo Man un ció en 1490 inventó t i tipo itálico; 
imprimiendo en los ocho últimos años del siglo xv 
los c. uto re,5 latinos en ese tipo, que usaron luego 
otros impresores para citas y palabras determina­
das, aunque cuando eran muy extensas usaban 
virgulillas. 
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En este estado tan floreciente se hallaba el arte 
tipográfico cuando los caractéres góticos le hicie­
ron retroceder si bien ya fué diferente este tipo del 
que se había introducido en España. El gótico mo­
derno corresponde a la época de la decadencia de 
la escritura latina en los siglos xiv y xv aunque 
apareció ya el x i y se esculpió en sellos, monedas 
etc, etc. 

Venecia que había usado tipos tan gallardos in­
trodujo en sus imprentas la letra de Tortis (de Don 
J Bautista Tortis) del siglo xv y primeros del xvi 
que logró ser la preferida. 

En el año 1470 se comenzó a usar ia tinta roja 
y se introdujo en las llamadas rúbricas del rezo 
eclesiático. 

Los caractéres hebráicos se usaron en 1475 en 
pasajes, citas y textos breves. Los griegos en 1478. 

En 1486 se hizo uso de los caractéres arábigos 
aunque algunos afirman que fu 42é años antes. 

Florencia tiene la gloria de haber hecho los pri­
meros grabados en cobre en 1479 y al impresor 
alemán Rodolfo debe la intercalación en los tex­
tos de figuras matemáticas y de historia natural en 
una obra titulada «Hortus sanitatus» impresa en 
Ansburgo en 1485 y en 1487 se publicó en Bolo­
nia un tratado de Música con figuras grabadas en 
dulce. 

Todos los libros impresos en el siglo xv, se lla­
man incunables; dejando de serlo en cuanto tienen 
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la fecha de 1501; hasta 1500 son tales según han 
convenido los bibliógrafos. Han existido grandes 
debates queriéndolos llevar a 1505 y 1510 pero 
;esto es imposible pues según vemos en la obra de 
,Bartolomé Auglier'«De re naturali» hay caracté-
res del siglo vxn y no se pueden hacer excepcio­
nes. 

La palabra incunable no respondería a su signi­
ficación si se los sacara del siglo xv en que tuvo 
principio la imprenta; incunable significa niñez. 

Como imitación al manuscrito los primeros im­
presos carecían de portada, de nombre de lugar y 
de fecha. Tampoco tienen por lo general colofón o 
inscripción que existía en los manuscritos. 

Cnsi todos los incunables reúnen estos caracté-
rcs. 

1.0 Falta del título en hoja eparte o portada. 
2.0 Las letras capitales que se encuentran en 

los principios de caíptulos y otras divisiones. 
3.0 Las pocas divisiones o capítulos y a veces 

ninguno. 
4.0 Carencia de virgulas y signos ĉ e puntua­

ción. 
5.0 Los tipos bastos y desiguales. 
6.° La carencia de folios, reclamos que son las 

pabolas con que empiezan los pliegos desde el 2.0 
en adelante puestas como guión al píe de cada plie-
gó procedente; y las signaturas que es la enumera­
ción correlativa de los pliegos de un libro. 
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7.0 Paptl fuerte que cartonea por ser de mu­
cho cuerpo y muy encolado. 

8.° Abundacia de abreviaturas. 
9.0 Puntos romboidales y el de la i suele ser 

una rayita algún tanto oblicua. 
Desde 1470 en adelante se progresa en la tipo 

grafía hasta el punto de que los impresos del siglo 
xvi no se confunden con los del xv. Se usaron 
los caractéres griegos y hebráicos en obras en­
teras, índices, notas, foliación, signatura, divisio­
nes en libros, capítulos, artículos, párrafos ecétera. 
Cuanto se creyó conveniente se hizo en el siglo xvi 
i a blancura o mejor la limpieza del papel, el color 
de la tinta, esbeltez de tipos y otras dificultades se 
vencieron en un principio; y en el ttrreno literario 
todo lo que podía abrir el camino a la inteligencia 
se hizo en el siglo xvi. Los que imprimieron los in­
cunables vencieron las primeras dificultades, los 
eruditos las segundas. 
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Incremento de la imprenta en el siglo XVII.—Impre­
sores célebres.—Los Aldos, los Juntus, José Vallé, 
Simón Colines y Cristóforo Plantino.—La prime­
ra Biblia poliglota impresa en España.—Catálo­
gos de ilustres impresores en los siglos X V I I y 
XVIII .—Los españoles Sancha, Monfort, Caño e 
Ibarra.—Los Elceviros, Tompson y otros. Colec­
ciones impresa* en España.—La «Biblioteca de 
autores españoles» editada por D. Manuel Rivade-
neyra y dirigida por el literato Sr. Aribau. 

No pudiendo seguir la marcha del arte tipográ­
fico en todas sus vicisitudes, nos limitaremos a in­
vestigar ¡o que sucesivamente va ganando a per­
diendo en su desarrollo. Tiene su natural incre­
mento la imprenta en el siglo xvn y en él nacen las 
ediciones obligadas al uso de los tipos pequeños. 
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a las abreviaturas en gran número a los pequeños 
tamaños y todo junto con la introducción de la 
letra tortis ocasiona en el arte verdadero retroceso. 

La imprenta acude a Italia, Francia, España, 
atraviesa el mar y vá a América lo cual no es in­
significante y un arte que tantas maravillas pre­
sentaba había de tener un incremento poderoso 
hasta en aquellos países donde los islamitas mora­
ban todavía. Efecto de la circulación rápida los 
nexus y las abreviaturas habían de multiplicarse 
para hacer menos costosos los volúmenes. 

Vamos a citar los impresores que con mejor 
éxito consiguieron dar a sus obras la estimación 
creciente que se les ha atribuido hasta nuestros 
días. 

Los primeros tipógrafos tuvieron muchos discí­
pulos que conservaron su reputación durante el si­
glo XVI. 

Aldo Pío Manucio inventor de la letra inclinada 
valdina transmitió su habilidad artística a su hijo 
Paulo y a su nieto Aldo que imprimieron en Ve-
necia cuya historia ha publicado Mr. Renovatl y 
posteriormente Didot. 

Otra familia de los Juntas se distinguió en el 
mismo siglo en Roma, Venecia, Florencia y Syon. 

En Francia tuvo grande crédito José Vallé sue­
gro de Roberto Estéfano cuya familia cuenta 18 
impresores que mejoraron el arte. 

Simón Colines que había sido maestro de Ro-
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berto Estéfano, era muy aventajado en las bellas 
letras y humanidades y tuvo gran esmero en im­
primir sus magníficas ediciones de la Biblia hebrea 
y latina. Suyo es también el «Tesarum linguae la­
tinee». Su hijo Enrique adquirió tanta fama en su 
«Tesaras linguoe grecoe» que algunos lo tienen 
por el mejor impresor del mundo. 

En Amberes, Cristóforo Plantino favorecido por 
el Rey Felipe I I era uno de los mejores impresores 
aunque tuvo sus veleidades en la doctrina de sus 
libros por hallarse en el centro del protestantismo. 
Su casa cerrada y conservada la ha comprado el 
Municipio y existe como el primer museo tipográ­
fico del mando con los lipDs que aquel usó y '"asta 
las sillas que tenía para irabajar. Ha pagado el 
Municipio por ella cuatro millones de reales. 

España tiene la gloria de haber publicado la pri­
mera biblia poliglota que imprimió tn Alcalá Ar-
nulfo Guillermo de Brocal un 1514 á 1517 merced 
a !a munificencia de Cisneros. 

Hemos oiJo decir muchas veces que el Carde­
nal Cisneros hizo un auto de fé en Alcalá donde 
perecieron muchos códices árabes y hebráicos. Si 
posible fuera que nosotros atendidas las aparien­
cias condenásemos Cbte hecho, asentirí amos y es­
tá tan ageno de verdad ésto que no hay necesidad 
de refutarse. Con la impresión de la Biblia bas­
taría para dar gloria a Cisneros. Los códices que­
mados arábicos no eran monumentales sino docu-
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mentos del Koran contrarios a la religión cristiana 
y que en aquella época era exigente hacerlo desa­
parecer. 

Con el afán de reducirla de tamaño las obras 
por ser muy cara la materia escriptoria se ve de­
caer el arte de la imprentra. Quedaba permanente 
el fondo, pero tenía sus alteraciones por lo barato, 
por la difusión, por la falta de corrección, etc. 

Largo catálogo de impresores ilustres honran 
los siglos xvn y xvm. Los más conocidos en el 
primero son los Elceviros que publicaron unos l i ­
bros que son hoy el desiderátum de los hombres 
de gusto. Estos famosos impresores holandeses 
fueron doce: Isaac que imprimió en Leyden de 
1617 á 1628. Buenaventura y Abrahan hermanos 
en la misma ciudad en 1626 á 1652. Luis hijo de 
este último en Amsterdan de 1640 á 55 y al 90 
asociado con Daniel que imprimió en Leydem. 

Los demás aunque no gozan de tanta celebri­
dad no dejan de tener mérito. 

Llegó en el siglo xvm la tipografía a gran es 
plendor que dura hasta hoy entre otras causas 
por haber descendido el precio del papel 

En Francia era importante, Constenier Guerin, 
Latour, Barboux y sobre todo a fines del siglo los 
hermanos Pedro y Fermín Didot con quienes a ve­
ces rivaliza Crapelet. Pedro es el tronco de la fa­
milia que hoy existe aunque muy dividida y cuya 
casa es la misma que él fundó. 
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Inglaterra se envanece con los impresores 
Thomson, Brindley; Touly, Darkerville, Martini y 
otros. Es émula de Francia y superior en la con-
testura de los libros pero inferior en la belleza im-
presoria. Había muestra con orgullo, las impresio­
nes de José Comino de Pádua y las bellísimas edi­
ciones de Rodoni, también Paduano, que impri­
mió la oración dominical en 155 lenguas y dialec­
tos, 

En España nadie ha llegado a ío que hicieron 
Sancha, Monfort y Caño en Madrid y Valencia, lo 
cual nos enorgullece, aunque el Aragonés Joaquín 
íbarra solo es comparable con algunos extranjeros 
y con abrir el Salustio hecho por el infante D Ga­
briel o mejor dicho de Pérez Bayer que fué el que 
le corrí j i ó, basta para conocerlo. 

No es posible citar los nombres de tipógrafos 
tan eminentes, sin recordar algo de las colecciones 
-a que deben su reputación, tanto por la pureza de 
los textos, c i m o por el acierto de las ilustraciones 
que las acompañan. 

La colección de autores franceses e italianos de 
ios Elceviros, constaba de unos 80 volúmenes pe­
ro con las agregaciones de los impresores Toppou, 
Miges, Freix, Wo'fgaung, (>) Zaques, (?) La Jaine, 
Sampis y otros varios asciende a 1.500. 

La colección de autores latinos llamada «Ad-
usum delfinis* impresa en París en 1730 consta de 
64 volúmenes. 
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La de autores griegos y latinos «Cum notis va-
riorum» y la otra «Cum notis diversorum» com­
ponen muchos volúmenes dignos de gran aprecio. 

La de entonces latinos antiguos revisada por 
Maltán impresa en Londres por Issac Tompson y 
Zovanas, consta de 27 volúmenes en 12.0 y la de 
Brindlein estampada en Londres en 18 volúmenes 
en 8.° 

La de clásicos griegos y latinos llamada Bipon-
tina de Strasburgo en 8.° merece también mención. 

En España se imprimieron apologías varias en 
romances, cancioneros y repertorios dramáticos 
muchos de ellos en un tomo y solo en época pos­
terior o moderna, se dan más volúmenes, como los 
20 tomos del P. Estela, llamado Fernández nom­
bre de un barbero; Estela fué escolapio. 

En época moderna Ledano Fernández, D. To­
más Antonio Sánchez, Lista y Quintana han pu­
blicado mas extensas colecciones. La que ha pues­
to el sello a todas en la «Biblioteca de autores es­
pañoles* célebre por su parte, épica, lírica, dramá­
tica, etc.; hoy representa casi mil volúmenes de los 
sueltos que por ahí se venden, algunos imposible 
de adquirir. • 

Está editada por D. Manuel Rivadeneyra bajo la 
dirección del literato Sr. Aribau. 
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Necesidad de la multiplicación de ediciones.—La Es-
fe oro tipia: sus fines.—Origen de esta según los 
franceses.— Unión de la Esteorotipia y la Galva­
noplastia.— Correcciones y capillas. 

Siempre en la imprenta ha sido la cuestión mag­
na la baratura por un principio económico inne­
gable. 

Los caractéres movibles habían resuelto el gran 
problema; pero costaba mucho la mano de obra. 
Se buscó el medio de multiplicar el texto, el cual 
se descubrió pero hasta un punto determinado. 

No cabe dudar de la multiplicación de ediciones 
y que si se hicie-e el texto de una materia fija se 
habría evitado muchos gastos. 

A esta necesidad acudió la esteorotipia cuyo fin 
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es formar planchas sólidas metálicas valiéndose de 
varios procedimientos. 

El más general se reduce a formar página por 
página la composición litográfica o llenar los hue­
cos de la plancha que dejan los tipos con metal 
más duro fundidu y de ello resulta una plancha 
que sirve para las tiradas sucesivas por un espacio 
más o menos largo. 

Según los franceses la esteorotipia data desde 
1625 en que el impiesor PaHejre cubrió los carac-
téres con una capa arcillosa fundiendo después en 
este molde de arcilla una plancha de cobre. 

Pocos años después de escoces Ger, orfebre y 
Kunter hicieion ensayos con los que alcanzaron 
gran éxito. 

En 1784 el Alsaciano Carón impresor de Tull , 
Fermin Didot y Heran en 1799 lograron visibles 
ventajas. 

Los Didot la popularizaron a principios del pa­
sado siglo con bellas ediciones y hoy se usa para 
reproducción de los mapas y de la música. 

Hoy se ha unido a la esteorotipia la galvano­
plastia. Como la imprenta se enlaza estrechamente 
con el oficio de corrector y hoy no hay correcto­
res ni cajistas sino componedores por línea y ha­
cedores de cajas de imprenta que son poco ilustra­
dos es menester tener cuidado con las pruebas. 

Todo libro debe sujetarse a la más perfecta or-
tograiía, para lograr esto debieran tener los impre-
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sores correctores de vastos conocimientos; pero 
suelen ser por lo general menos prácticos en el ar­
te tipográfico que carecen de los conocimientos 
que son indispensables para tan delicada tarea. 

En la carencia de sujetos aptos para ésta suele 
darse a los autores de las obras, una o dos pruebas 
o partes del texto impresas en tiras largas de papel 
con grandes márgenes para las correcciones lo que 
se conoce con el nombre de galeradas. Cuando 
han sido ajustados los textos en planas y se tira 
por primera vez el pliego o pliegos de una obra se 
llaman capillas. 



5)lBLIOTECONOMIA 
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Bibliotecas. •—• Reglas para su canservación.—Cir­
cunstancias que deben concurrir en los edificios 
destinados a este objeto.—Estanterías,—Conserva­
ción de los libros.—Ciencia del Bibliotecario. — Co-
nocindentos en que debe estar impuesto.—Diferen­
cias entre éste y el Bibliógrafo, 

Las bibliotecas son edificios destinados a reunir 
todo lo que el saber humano va produciendo. Son 
muy antiguas, pues existían mucho ántes de la 
invención de la imprenta. 

En la iglesia desde los tiempos apostólicos; y 



— 282 — 

se sintió la necesidad de reunir las obras necesa­
rias a aquella sociedad naciente. No se crea, sin 
embargo, que los cristianos fueron los primeros 
que tuvieron bibliotecas. Ya era famosa y conoci­
da en la antigüedad la de Asur-banipal, muy ante­
rior a Jesu-Cristo. En Grecia y Roma también hu­
bo bibliotecas. Para nosotros la más importante es 
la Vaticana. La órden benedictina es la que más 
ha contribuido a la formación de las bibliotecas, 
copiando códices y otros escritos, antes de que se 
inventase la imprenta. Desde este suceso memora­
ble ha crecido la importancia de las bibliotecas, 
como es natural que sucediese. 

Las bibliotecas necesitan una organización es­
pecial para que puedan cómodamente facilitar ai 
lector el caudal que contienen. Ha de haber, pues, 
un método y una reglamentación particular. Para 
la conservación de las bibliotecas, empecemos por 
decir que estos edificios no deben anexionarse a 
ninguno otro por los perjuicios que esto suele oca­
sionar a las bibliotecas. Esto debe estar aislado si 
es posible, pues en caso de siniestro será mas fácil 
auxiliarla. 

No debe haber balcones ni ventanas en el salón 
de lectura, y, sí solo aberturas en el techo para que 
se reciba la luz zenital que es la más cómoda pa­
ra leer. La luz artificial, y sobre todo la de gas, de­
ben prohibirse en toda biblioteca, por los graves 
peligros que amenaza, sobre todo incendios. 
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La ventilación, el fácil acceso para el público y 
la prontitud en el servicio son cualidades muy re­
comendables para las bibliotecas. 

Se ha discutido mucho sobre si la forma circu­
lar, rectangular o elíptica es la mejor para salón 
de lectura. La forma circular es muy buena por­
que permite que en los ángulos cortados se esta­
blezcan pequeños gabinetes. La forma rectangular 
es !a más usada generalmente. 

Las estanterías tienen por objeto presentar los 
libros al que está destinado al servicio público. 
Hay diferentes procedimientos para construirlas. 
Unas con tablas sencillas sin cerradura alguna; 
otras tienen portezuelas de madera, de cristal o con 
rejillas de alambre. El hierro y la madera son los 
principales materiales con que se construyen. Tan­
to unas como otras ofrecen varias ventajas e in­
convenientes. El hierro es mejor que la madera pa­
ra que las puertas encajen perfectamente: en cam­
bio el coste es mucho mas elevado con el hierro 
que con la madera. Respecto de la madera, es ma­
la porque en ella anida fácilmente la polilla, pero 
es más barata que el hierro. 

Las estanterías altas tienen muchos inconve­
nientes sobre todo porque al subir o bajar las es­
caleras los funcionarios pueden recibir lesiones de 
importancia. También suele ponerse una gatería 
superior con un nuevo estante. Aparte de esto el 
servicio es mucho más pronto y ligero con una ga-
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lería superior que coa escaleras de mano. Respec­
to a si deben o no estar cerradas las estanterías no 
deben estar cerradas para el mejor servicio; pero 
la rapacidad de ciertos lectores hace necesario el 
uso de puertecitas de cristal o de rejillas. 

, Respecto a la conservación de los libros en 
los climas húmedos, como en Barcelona y Valen­
cia se apolillan los libros. En cambio en Madrid, 
Escorial y otros puntos interiores no se presentan 
casos de polilla. Debe hacerse una o dos limpias 
por año según el clima. 

El Bibliotecario tiene obligaciones determinadas, 
debe en primer lugar tener corriente la cataloga­
ción de las obras; además debe colocar en un ór-
den dado todas las obras de la biblioteca; en ter­
cer lugar debe disponer la confrontación periódica 
délos volúmenes; y en cuarto lugar exigirá los 
empleados subalternos la más esmerada limpieza 
y advertir que al hacerla no se turbe el órden de 
los volúmenes. 

El Bibliotecario debe tener grandes conocimien­
tos lingüísticos; debe saber la colocación de los l i ­
bros y saberla de memori i . La Historia y la Cro­
nología son muy úti!es al Bibliotecario, así como 
también ¡a Historia literaria. Debe conocer la His­
toria de la Imprenta y sobre todo la Tipografía es­
pañola. La laboriosidad es la cualidad que en más 
alio grado han de tener los Bibliotecarios. 

Hay gran diferencia entre el Bibliógrafo y el Bi-
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bliotecario; aquél es el que describe y sabe^ descri­
bir los libros; este es el que además de la Biblio­
grafía tiene otros muchos conocimientos que se re­
quieren para organizar y servir una Biblioteca. En 
la verdadera acepción de la palabra, hay muchos 
más Bibliógrafos que Bibliotecarios. 



Clasificación del fondo de una biblioteca,—-Principios 
con que ha de proceder se en ella.—Diferencia entre 
los sistemas prácticos y los filosóficos.—-Necesidad 
de inventarios. 

Todo cuanto en una biblioteca existe será inútil 
sin una buena clasificación, que consiste en colo­
car con sujección a cierto plan y metódicamente 
las existencias de una biblioteca. Es preciso no 
confundir las clasificaciones con la catalogación. 

Hacer una clasificación equivale a hacer cláses, 
es decir agrupaciones de libros según las materias 
de que tratan. Lo primero que se nota en un libro 
es su tamaño, se reúne pues una serie de libros 
del mismo tamaño, encuademación y hasta (el si­
tio donde está escrito; el nombre del autor y el 
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título de la obra). Después cada obra de un mis­
ino tamaño debe ir en una agrupación particular. 

Un sistema filosófico es el que eslá en recta ar­
monía con los principios de la Filosofía. 

Esta clase de sistema es muy aplicable a la Bi­
bliografía. Asi no se ha de poner, por ejemplo, jun­
to a una obra de Matemáticas otra de Teología o 
de Bellas Artes. 

Los sistemas prácticos se forman a posteriori. 
No ebedecen a una manera de ser tan racional co­
mo el sistema filosófico y tiende a la convenien­
cia del momento. El sistema práctico es diferente 
y satisface ménos que el filosófico. 

En vista de esto el sistema más aceptable es el 
de Brunet, o método teórico práctico que si es me-
jorable satisface bastante las necesidades del Bi­
bliotecario. 

Lo^ inventarios son necesarios en las Bibliote­
cas: el Bibliotecario necesita poner a salvo su hon­
ra y esto lo conseguirá dando a conocer y consig­
nando por escrito el tesoro de la biblioteca para 
que no se le acuse de delitos que no ha cometido. 
El inventario de libros es una lista en que constan 
los que existen en una biblioteca. Es necesario 
que el inventario vaya conforme a una^ clasifica-
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ción que es conveniente esté conforme con la ca­
talogación y orden de los libros. 

Hay índices de autores, materias y referencias 
(principales); también hay índices de anónimos y 
pseudónimos; índices tipográficos, geográficos, de 
anotadores, de traductores, etc. 



OOOQQOOOO 

Sistema de algunos bibliógrafos antiguos.—El de 
Ameylen.— Arias Montano.—Basllet y la Bi ­
blioteca nacional de Paris.—Clasificación de Int-
temschoe, Camús, Claudio Clemente, Casiri, Cos­
te y otros hasta Gabriel Martín. 

Todos los catálogos responden a varios fines, 
pero no todos satisfacen a todos los fines. Hoy te­
nemos catálogos de todas clases, desde el ramo de 
librerías hasta el que menos se le parece. Desde 
los antiguos hubo ya clasificación muy acabada; 
ejemplo de esto es la biblioteca de Alejandría. 

El primer catálogo que nos ha sido posible ver 
data de 1498; Aldo, impresor veneciano, publicó . 
con esta fecha un catálogo de libros griegos; es 
muy interesante, pues su autor, además de ser t i -
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pógraío, era gran crítico y humanista. Dividió su 
catálogo en cinco clases; Gramática, Poética,Lógi­
ca, Filosofía y Sagrada Escritura. Este sistema 
respon le a un fin práctico. Primero viene la Gra­
mática como esencia del lenguaje; después la Poé­
tica, o arte del bello discurso; después la Lógica 
como medio para investigar la verdad; enseguida 
la Filosofía, ciencia la más elevada de todas, com­
pletando todo esto la Sagrada Escritura. 

Entre los célebres escritores e impresores de fi­
nes del siglo xv y principios del xvi, brilla en pri­
mer lugar Robert Etienne (Roberto Stéfano) que 
repartió su catálogo en catorce partes distintas: su 
clasifición no es rigurosamente bibliográfica. 

Conrado Gerner en 1546 dió a luz su «Biblio-
theca universalis» cuyo índice es un verdadero ca­
tálogo por materias. 

En 1558 publicó otro catálogo el célebre Florian 
Trefle, benedictino bávaro, y lo dividió en diecisie­
te clases. A éste siguieron otros entre elios el céle­
bre Nandet, quien escribió una obra con importan­
tes avisos para el Bibliotecario. 

Luis Jacobo de San Carlos, hizo otro trabajo de 
clasificación. Pero todas estas clasificaciones no 
sponden eminentemente a un fin científico. 

L i Bibliografía a partir de Nandet, tenía su re-
representación, y en España^ desde mucho antes. 
España es tal vez la nación que más eminentes re­
presentantes ha tenido en los estudios de erudi­
ción. 
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En el siglo xvm Ameylen hace su catálogo en el 
que introduce toda clase de conocimientos termi­
nando con la Historia. 

No es esta la ocasión de hablar del gran Arias 
Montano. Dividió los libros por lenguas; añadió a 
la agrupación de lenguas sesenta y cuatro clases. 

Basllet sigue un sistema particular; en lugar de 
atender a las materias atiende a la manera de ser 
de los autores (impresores, poetas, historiadores, 
filósofos, legistas y teólogos). La biblioteca univer­
sal de París adoptó en el mismo siglo xvm la clasi­
ficación fundamental en cinco secciones que son 
las mismas de Bremet con muy pequeñas variantes 
(Teología, jurisprudencia, historia, filosofía y be­
llas letras). Esta división tiene varias subdivisio­
nes: La teología cuatro; la jurisprudencia dos; la 
historia tiene varias, así como la filosofía y las be­
llas artes: total veinticinco divisiones). 

Inttemschoc Bibliotecario de Kolmar (alto Rhin) 
estableció diez grandes divisiones con muchas sub­
divisiones: La i.a clase es una introducción gene­
ral o ciencias, letras 3̂  artes. La clare 2.a entra en 
materia y comprende filosofía, letra y bellas artes. 
La 3.a clase comprende las ciencias históricas. La 
4.' clase ciencias filosóficas, teóricas, morales y po­
líticas. La 5.a clase ciencias matemáticas y físicas. 
La clase ó.9 ciencias económicas y médicas. La 
clase 7.a artes y oficios. La clase 8.a comprende 
ciencias positivas (de aplicación práctica). La clase 
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9 a miscelánea, colecciones y otras poligráficas. 
Por último la 10.a clase comprende monumentos 
tipográficos, manuscritos y curiosidades literarias 

Camús adoptó un sistema en su concepto muy 
lógico y natural; colocó en primer lugar a la Bi­
bliología. Después entra en los conocimientos del 
hombre por el órden que, según él debió adquirir­
lo: 1.0 ciencia de los objetos exteriores; 2.° su indi­
vidualidad y educación; 3.0 derecho natural y de 
gentes, códigos "civiles y religiosos, penal, comercio 
y hacienda, etc. Por último coloca las colecciones 
enciclopédicas. 

El jesuíta Claudio Clemente coloca de este modo 
las materias; teología (Biblia, Santos padres lati-
nos ygriegos. Comentadores, Controversistas, Pre­
dicadores, Teólogos eclesiásticos y morales) juris­
prudencia (Derecho canónico y civil) filosofía (con­
templativa y moral) matemáticas, fisiología, medi­
cina, historia sagrada, historia profana. Polígrafos, 
oratoria y cétrica, poesía, gramática; y por último, 
libros de piedad y ascéticos, manuscritos, códices 
arábigos, siriacos egipcios, etc. Completa su Bi­
blioteca con cuatro gabinetes, uno de matemáticas, 
otro numismático, otro arqueológico y otro de ob­
jetos naturales y artísticos. 

El moronito Casiri establece; gramática, retóri­
ca, medicina, historia natural, teología, geografía c 
historia. 

Coste de Desancen escribió un curso de Biblio-



— 293 — 

logia en el año 3.0 de la República francesa: la cla­
sificación es muy analítica. Prescribe la clase de 
los Polígrafos. Establece tres grandes grupos: his-
toria^ ciencias y artes. La historia (natural, civil y 
religiosa). Las ciencias (naturales, morales y teoló­
gicas). Artes (físicas, liberales y mágicas^). 

Denis Gingnard divide en teología, jurispruden­
cia, filosofía medicina, matemáticas, historia y filo­
logía. Era Denis Bibliotecario en Viena. 

Gabriel Martin tiene un sistema mucho más 
práctico que todos estos: lo calcó sobre el del je­
suíta Jean Garmir Martin divide los conocimientos 
en cinco clases: teología, jurisprudencia, ciencias y 
artes, bellas letras e historia. 



oooiont 43 
oooOf^Oooc 

Sistema en las tres grandes divisiones de la enciclope­

dia. 

Let enciclopedia se reduce a la enseñanza dentro 
de un círculo dado. Enciclopédico, es, pues, aque­
llo que si no abarca todos los conocimientos hu­
manos, abarca una gran parte de ellos. Esta mane­
ra especial de enseñar no es nueva, a merced que 
se desarrolló la imprenta venía la cuestión de que 
si convendría sistematizar esas ciencias y dar un 
libro solo en el que estuvieran todos los conoci­
mientos, tal vez de muchas bibliotecas. 

La enciclopedia tiene muchos inconvenie ites. 
En primer lugar carece de unidad. Además, tantos 
cuantos son los caractéres de enciclopedias tantos 
son los modos de ver las cosas. 
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Los autores de la enciclopedia tenían fines mo­
rales y religiosos reprobados. Eran partidarios de 
lo que después se llamó moral universal. En reli­
gión ya saben todos cual era el espíritu de los au­
tores de la enciclopedia. En el terreno científico; en 
cronología, literatura y otras materias, la enciclo-
pledia, es muy apreciable y pueden aprovecharse 
sus noticias. En filosofía el materialismo grosero 
dominaba en el espíritu de las obras. La razón, la 
imaginación y la memoria soa las tres facultades 
humanas según la enciclopedia. La inteligencia es 
el punto de arranque de todo. 

Todo esto es más bello en teoría que en prática 
y no responde a los. fines a que se propone res • 
ponder. La razón crea todas las obras que se de­
ben al racionalismo (teología, filosofía, crítica^ ló­
gica, derecho natural, etc). La imaginación crea el 
arte y la literatura, las grandes concepciones artís­
ticas y literarias. Crea por ejemplo un poema his­
tórico, una epopeya. Toman parte, pues, la imagi­
nación y la memoria. ¿En qué grupo se coloca es­
te poema? He aquí, pues, los inconvenientes de es­
te sistema. La memoria actúa principalmente en la 
historia; pero en la historia cabe; no tan solo la 
narración iría de los hechos, sino también la críti­
ca de ellos, y actúa por consiguiente la razón en 
cuyo caso estamos en la misma pcrplegidad de 
antes. 

En la enciclopedia se coloca en primer lugar a 
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la Bibliografía como clave indispensable de todos 
los conocimientos. Divide la Bibliografía en Biblio­
grafías generales, Bibliografías particulares, Diplo­
mática, Tipografía, catálogos de Bibliotecas públi­
cas, catálogos de Bibliotecas particulares, catálogos 
•de libros y Diccionarios bibliográficos. 

El primer grupo de la enciclopedia es el que 
concierne a la Razón; en él se habla de teología, fi­
losofía, májia, astro logia, etc. Vemos, pues, que 
se mezclan la filosofía y ¡a teología, ciencias, 
sublimes con las aberraciones del espíritu humano 
como la májia. También trata del hombre y se l u -
bla de la filología, retórica y otras materias qus 
nada tienen que ver con la filosofía y teología, así 
como por ejemplo la jurisprudencia y las ciencias 
naturales. 

El segundo grupo (imaginación) trata de poéti­
ca, bellas artes, etc. 

El tercer grupo (memoria) contiene prolegóme­
nos históricos, historia literaria, historia de las reli­
giones, botania, geología y descripción del univer­
so (como si todo esto fuese solo cuestión de me­
moria). 

El sistema es, pues, muy imperfecto ya por las 
muchas subdivisiones que se establecen ya tam­
bién por la heterogeneidad de las materias. 



oooOf'wOooo 

Sistema de Degurey Brunet,—Cuadro sinóptico adop­
tado por el último dividido en secciones, seríes, cla­
ses, divisiones y subdivisiones. 

Este sistema realmente no es de Brunet; lo co­
noció el jesuita Garnier; se adoptó en el Colegio de 
jesuítas de Clerment: también lo conoció Gabriel 
Martin y Degure, y de todos estos lo tomó Bru­
net. . . . 

El sistema de Brunet tiene cinco secciones: teo­
logía, jurisprudencia, ciencias y artes, bellas letras 
e historia. Puede crearse una nueva sección com­
plementaria de Polígrafos, Enciclopedias y periódi­
cos. La Biblioteca nacional ha aceptado este aña­
dido. 

La teología tiene las siguientes series: sagrada 
escritura, litúrgia, concilios, santos padres, teología 
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y opiniones singulares. Además, religión jüdaíca, 
religión de los pueblos orientales y por último 
Apéndice de la teología. 

Estas secciones se dividen en clases. La sagrada 
escritura tiene estas cláses: textos y versiones; in­
térpretes de la sagrada escritura; filosofía sagrada. 
La liturgia comprende: tratados sobre ritos y ce­
remonias; colección de liturgias en diferentes len­
guas; liturgia de las Iglesias griega y orientales l i ­
turgia de la Iglesia latina; liturgia gabiana mozára­
be y otras: y liturgia? anglicanas. Los Concilios 
contienen: tratados relativos a Concilios y Síno­
dos; colecciones de Concilios; Concilios generales; 
Concilios nacionales, principales y diocesanas. Los 
Santos Padres contienen: Introducción al estudio 
de los Santos Padres; colección; extractos y frag­
mentos de obras de los Santos Padres; obras de los 
Santos Padres griegos; obras de los Santos Padres 
íatinOs y de otros escritores eclesiásticos; obras de 
los Santos Padres armenios. La teología contiene-
teología eclesiástica y dogmática; .teología moral 
cateqnética; garenética (sermones, etc.); ascética o 
mística; polémica; y teólogos cristianos separados 
de la iglesia romana. Las opiniones singulares 
contiene: Ochin, Postel, Bruno...... Wikerlan y 
otros. Humundo y otros fanáticos. La religión j u -
dáica no tiene clases. Las religiones orientates con­
tiene libros sagrados de diferentes pueblos; maho­
metismo; mágica y brahonanismo; budhismo y re-
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ügiones de la China; sabeismo. El apéndice a la 
teo'ogía contiene, deístas e incrédulos; ateos. 

La 2.a sección (jurisprudencia) tiene' las series 
siguientes: introducción para el estudio de la j u ­
risprudencia; derecho natural y de gentes; derecho 
político; derecho civil y criminal; derecho canóni­
co. La introducción no es serie pero tiene cuatro 
divisiones, en los que entran la historia dé la le­
gislación y de los tribunales, la filosofía del dere­
cho, diccionarios, y tratados generales. Esta intro­
ducción está fuera de lugar, pues todo esto podía 
haberse incluido en el derecho. La primera clase 
es el derecho natural y de gentes que no es sino 
la filosofía del derecho. El derecho político com­
prende la manera de gobernar los pueblos. El de­
recho civil y criminal contiene: generalidades; de­
recho de los pueblos no romanos; derecho roma­
no; derecho nacional; derecho marítimo; derecho 
extrangero. El derecho canónico comprende:-intro­
ducción; tratados elementales y diccionarios; car­
tas de los Papas (cánones, decretales, bulas); trata­
dos generales de derecho eclesiástico; tratados par­
ticulares de materias económicas y procedimientos 
contra los herejes. Jurisdicíón eclesiática de la cu­
ria romana; tratados en pro y en contra de la... 

La 3.a sección (ciencias y artes) tiéne una intro­
ducción. Diccionarios que preceden a las series. 
Series, ciencias filosóficas; ciencias físicas y quí­
micas; ciencias naturales;, ciencias médicas; cien-
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cías matemáticas. Apéndice a las ciencias; artes; 
artes mecánicas y oficios; ejercicios gisnásticos; 
juegos de versos. Las ciencias filosóficas contie­
nen: introducción, historia y diccionarios; filosofía 
general y miscelánea; lógica; metafísica; moral; 
aplicación de la moral. Las ciencias físicas y quí­
micas comprenden: física propiamente dicha; quí­
mica. Las ciencias naturales comprenden: genera­
lidades; geología; botánica; zoología; miscelánea 
de Historia natural y de física; monstruos y casos 
extraordinarios; gabinetes y colección de historia 
natural; apéndice (agricultura, etc.). Las ciencias 
médicas comprenden: introducción; tratados gene­
rales; anatomía; fisiología; higiene; patología mé­
dica; lemerología; especialidades médicas; terapéu­
tica y materia médica; medicina legal; miscelánea 
y períodos de medicina; cirujía; farmacia y secre­
tos de medicina veterinaria. Las ciencias matemá­
ticas comprenden: generalidades; matemáticas pu­
ras; matemáticas aplicadas. El apéndice a la cien­
cia comprende: filosofía o:ulta; alquimia; astrolo-
gía. Las artes comprenden: mnemonía; escritura y 
otros medios representativos de la palabra. Bellas 
artes. Las artes mecánicas y oficios comprenden: 
diccionarios y tratados generales; miscelánea; ex­
posiciones de la industria; pirotennia; fundición 
cristalería, etc.; arte de tornear; industria manu­
facturera; trabajos de ahuja: Oficios; tratados de 
arte culinario. Los ejercicios ginnásticos contienen: 
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lucha y esgrima; equitación; danza; caza y pesca. 
Los grupos diversos no tienen ninguna clase. 

Las bellas luirás tienen las siguientes series: lin­
güistica; retórica poesía; ficciones en prosa; filolo­
gía; diálogos y conversaciones; polígrafos; misce­
lánea. La lingüistica tiene por clases: introducción; 
lenguas europeas, antiguas y modernas; lenguas 
asiáticas; lenguas africana^; lenguas americanas 
(todo esto es muy poco científico). La retórica tie­
ne las siguientes clases: retórica y oradores. La 
poesía tiene estas series (poetas líricos y poetas 
dramáiicos); colección de poesías en diferentes len­
guas; poetas griegos; poetas latinos; poetas espa­
ñoles; poetas italianos; poetas franceses; poetas 
portugueses; poetas alemanes; poetas escandina­
vos; poetas ingleses, poetas escóceres e irlandeses; 
poetas de la Ibéria, de la Servia, de la Rumania, 
de la Hungría, etc. Poema oriental, poetas hebreos 
y siriacos, poetas árabes, armenios, persas y tur­
cos; poetas sancritos, indostamios, maleaos, palis, 
nigaleses; chinos (todo esto es muy poco lógico; 
de los poetas modernos se pasa en este sistema a 
los antiguos lo cuales absurdo). Hasta aquí los 
poetas líricos, los dramáticos abrazan estas clases. 
Historia general de los teatros; poetas dramáticos 
griegos; poetas dramáticos latinos antiguos; poetas 
dramáticos de la edad media y tiempos modernos 
que han escrito en latin; poetas dramáticos espa­
ñoles; poetas dramáticos italianos; poemas dramá-
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ticos franceses; poetas dramáticos portugueses; 
poetas dramáticos alemanes y holandeses; poetas 
dramáticos daneses y noruegos; poetas dramáticos 
ingleses; pactas dramáticos ilirios, polacos y rusos; 
poetas dramáticos turcos, chinos, indios, etc. Las 
ficciones tiene más clases: apólogos; novelas; cuen 
tos y leyendas. La filología tiene las siguientes 
clases: filología propiamente dicha (crítica y cur­
sos de literatura); sátiras generales y sátiras per­
sonales; gnómios (centurias, apotegmas, adagios, 
proverbios); bellas frases; pensamientos; símbolos; 
emblemas; enigmas y divisas (todo esto es muy 
raro). Los diálogos y conversaciones no tienen cla­
ses. Los polígrafos las tienen: epistolaria griega; 
ídem latina antigua; ídem latina moderna; ídem es­
pañola; ídem francesa, italiana y portuguesa; ídem 
inglesa; ídem oriental. La miscelánea comprende 
muchas materias. 

La 5.a sección contiene las siguientes series: pro­
legómenos históricos; historia universal antigua y 
moderna; historia de la religión y de la supersti­
ción; historia antigua; historia moderna; paralipó-
menos históricos. Los prolegómenos contienen las 
siguientes clases: tratados para estudiar la historia; 
geografía de la historia; diccionarios y altas histo­
rias; geografía; cronología. La historia universal 
abraza: antiguas crónicas generales; obras de his­
toria universal desde priucipios del siglo xvi; tra­
tados particulares relativos a historia universal; 



303 — 

usos y costumbres. La religión y superstición com­
prende; historia general de la religión. La historia 
antigua comprende: origen de las naciones; historia 
general y particular de los pueblos antiguos; mis­
celánea histórica; civilización; gobierno, etc. His­
toria de los judíos; historia délos fenicios; babilo­
nios; egipcios; persas y otros: historia de la grecia; 
historia de Italia antes de los romanos; histoua ge­
neral y particular del pueblo romano y de sus em­
peradores. La historia moderna comprende: gene­
ralidades; historia de España; historia de Portu­
gal; historia de Francia y Bulgaria; historia de Ita­
lia; historia de Alemania; historia de la Gran Bre­
taña; historia de los Estados escandinavos, etc.; 
historia general del Asia; historia particular de la 
china, Arabia, Judea, etc.; historia de África; his­
toria americana. Los paralipómenos contienen: 
historia de la caballería y de la nobleza; historia 
de las solemnidades; arqueología; historia literaria; 
biografía; bibliografía. Los apéndices de polígrafos 
y enciclopedias se dividen en infinidad de series 
según las lenguas y naciones. Los periódicos tam­
bién se dividen, en revistas, políticas, diarios, etc. 



ocvoOOOooo 

Cuadro sinóptico de bibliología según Pegniot.-—-(Có­
mo debemos considerar este cuadro de clasificación 
de una rama de los conocimientos humanos}—Es-
piritü de este trabajo bibliológico. — Dificultades que 
presenta en la práctica. 

Pegniot, distinguido bibliógrafo, trabajador infa­
tigable fué autor de varias obras bibliográficas de 
suma importancia. Hizo una clasificación biblioló-
gica que es un verdadero trabajo de erudición. 
Llamó bibliología y ciencia del conocimiento de 
los libros a lo que nosotros llamamos ciencia del 
bibliotecario. Dividió su ciencia de los libros en va­
rias secciones, en número de siete; glosolcgía, o 
ciencia de las lenguas diplomática, o ciencia de los 
caracteres escritos; bibliopelia, o tratado de las ar-
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tes que se refieren a la manera de hacer los libros; 
tipografía, o arte de la imprenta;bibliopelia, o cien 
cia o tratado de la trasmisión de los libros; biblio­
grafía o descepción de los libros; historia literaria 
universal. 

La glosología la diside Pegniot en tres partes: 
estudio de las lenguas (teórico y práctico); lenguas 
según la diversidad de climas y otrts circuns­
tancias; diversas especies de lenguas (antiguas, 
orientales y occidentales, bárbaras, modernas, etc.) 
La diplomática se divide en estudio de los carac-
téresde la antigüedad (materia escriptoria e instru­
mentos para éscribir, caractéres hieroglíficos, etc.); 
ídem en la edad media (tintas, calígrafos, etc.); ídem 
en la edad moderna (tintas, instrumentos para es­
cribir, materias escriptóreas, etc.) En la bibliopelia 
se comprende: conocimiento cabal del idioma en 
que se halla escrito el libro; elección acertada de 
materias; conocimiento de las obras relativas al 
mismo asunto; facilidad, abundancia y oportuni­
dad; claridad, sencillez y método; verdad en la 
elección de las frases y fuerza y armonía en el 
lenguaje; trabajo, asiduidad y exactitud; corrección 
rigurosa del original y lentitud al publicar las 
obras. La tipografía comprende: caractéres de im­
prenta y carácter de ésta. (Respecto a los caracté­
res estudia su fabricación y empleo; habla en la 
imprenta de su formación, gastos y beneficios). 

La bibliopelia tiene conocimientos bibliográfi-
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eos (descripción y estimación de los libros y arte 
de catalogarlos); conocimientos propios de la l i ­
brería (librería en general y librería en particular); 
conocimientos literarios (lenguas antiguas y mo 
dernas de todos los países); conocimientos comer­
ciales (precios de artículos de librerías etc.); cua­
lidades personales (probida i , exactitud, prontitud 
y urbanidad). La bibliografía contiene: material de 
los libros; división de los mismos; bibliotáctica b 
elasiñeación de los libros; relaciones entre los dife­
rentes libros. La historia literaria universal está di­
vidida en antigua y moderna. Aquella comprende: 
origen de los conocimientos humanos; origen de 
las artes; religiones sectas filosóficas; estableci­
mientos de instrucción; siglo de oro de las litera­
turas, La moderna la divide en general, particular; 
instrucción pública. 

Este cuadro es muy imperfecto, pues no distin­
gue entre ciencia y modo de hacer. Sus divisiones 
no tienen a veces razón de ser, y otras lo están de 
un modo imperfecto. A la tipografía, por ejemplo, 
le da muy poco espacio. A la bibliopelia le llama 
ciencia y, a lo más, es arte, etc. 

Este sistema ofrece además muchas dificultades 
en la práctica por más que Gabriel Pegniot quiso 
hacer que el bibliógrafo fuese esencialmente prác­
tico. 



ooo000ooc 

Catalogación.—Inventario y forma de redacción de 

sus papeletas.—A qué fines obedece la formación 

del inventario. 

, Catalogación es la reducción a una sencilla pa­
peleta el contenido de un libro. La catalogación 
tiene diversas formas según los fines; el principal 
de estos es dar a conocer lo existente en una bi­
blioteca. El catálogo es llamado por algunos índice 
de referencias. Hay otros índices secundarios co­
mo el tipográfico, el de traductores, etc. 

El inventario principal ha de tener papeletas en 
tamaño de octavilla cómo cuando suele redactarse 
en la mitad de una octavilla. La papeleta debe ser 
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de papel fuerte, rayado generalmente y de este 
modo: 

( N O M B R E Y A P E L L I D O ) 

TÍTULO D E LA OBRA, EDICIÓN, 

TAMAÑO 

Y DEMÁS C I R C U N S T A N C I A S . 

No se crea, sin embargo, que esta clase de pa­
peleta es la que domina en todas las bibliotecas, 
pues se ven en éstas, papeletas de todas clases y 
tamaños. En toda papeleta debe, pues, escribir, ei 
nombre del autor si se conoce; el título de la obra 
(íntegro si es breve y abreviado si ê  largo); el pie 
de imprenta; el número de volúmenes de la obra; 
su tamaño; su encuademación y circunstancias 
pudiera tener; signatura bibliográfica. 

Se pone el apellido y el nombre y no el nombre 
y apellido como hizo Nicolás Antonio, para evitar 
confusión en que este autor incurrió. Respecto al 
título, es necesario que este sea muy largo para 
que no quepa en las papeletas. El pie de imprenta 
es Ta indicación de la localidad donde se ha im­
preso el libro; el tipógrafo que lo estampó y el año 
en que dió a luz. Respecto a los tamaños, el folio 
es el tamaño del papel sellado que por tener hojas 
se llama folio. Hay folio mayor, folio menor, doble 
folio, cuadrupe folio, folio atlántico (porque el pa­
pel tiene por marca un atlante), etc. 

La indicación de los volúmenes que contiene la 
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obra es también muy necesaria, así como también 
la encuademación, las circunstancias especiales de 
la obra (grabados, atlas, etc.). La signatura biblio­
gráfica se compone de dos números que indican, 
uno el estante y otro la tabla en que se halla la 
obra. 

El inventario tiene por fin dar a conocer el libro 
en silueta, en el menor número de líneas posibles, 
pero de modo que no se le pueda confundir con 
ningún otro:1 además el inyentano.sirve para segu­
ridad del Bibliotecario. 



oooQOOooo 

Indice de autores.—Forma de las papeletas.—Obser­
vaciones y excepdanes que ocurren en la redacción 
de este índice. 

El índice de autores, como quiera que se presta 
al principal servicio de una biblioteca, suele ser 
llamado índece general. En las papeletas se pone 
el apellido y nombre del autor; después el título de 
la obra; enseguida el pie de imprenta (nombre del 
impresor, año y localidad); el volumen, la encua­
demación, el tamaño y las circunstancias particu­
lares de la obra. 

Los nombres y apellidos han de ir con todas sus 
letras poniendo antes los apellidos: sin embargo a 
veces ocurre que el 2 0, apellido es más conocido 
que el 1.0 en el mundo literario, entonces se deben 
poner dos papeletas, una empezando con el 1.0 y 



— 3 11 — 

otra coa el 2.0, haciendo referencia de la u ia o la 
otra. En los apellidos que tienen la partícula de se 
pone en primer lugar sin la partícula, insertando 
esto después del nombre. Los apellidos dobles (Ló­
pez de Ayala, Giménez de Cisneros, etc.) no se de­
ben separar y deben de ir siempre juntos. 

Los pseudónimos, anagramas, etc., deben cons • 
tar en las papeletas y debe haber otras en que se 
lean los verdaderos nombres de los autores. 

Respecto al título no se debe omitir nada intere­
sante, pero si las portadas son demasiado largas 
no deben ponerse íntegras. 

Respecto al píe de imprenta se ha de poner ín­
tegro; hay algunas obras en que no existe o en las 
que la imprenta está en la 2.a plana o al fin dé la 
obra. 

Acerca de los tamaños se hablará de ellos es-
tensamente después de ocuparnos del índice dê  
materias. 



Indice de títulos o de referencias.-^Circunstancias que 
deberán tenerse en cuenta para redactar las papele­
tas de este índice supletorio.—Catálogo de M r . 
Gincon. 

El índice de referencias es preferido en Madrid 
al de materias por consejo del Sr, Rosell jefe que 
fué de la biblioteca nacional. Ha sido muy deba­
tido este punto, sobre todo en el extrangero. El 
índice de referencias, da mUy buenos resultados en 
ía biblioteca nacional. 

Las papeletas de referencias tienen por objeto 
atender tan solo a la palabra mas culminante del 
título de la obra y que no pueda olvidar el ínves -
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tigador. Esto es muy vago, pero en la práctica 
ofrece muchas ventajas. Después de formada la 
papeleta principal. M . Gincon hizo una modifica­
ción de este sistema. Tomó varios grupos de los 
conocimientos humanos y dentro de cada uno de 
ellos catalogó las obras por orden alfabético. 



- 000OOO000 

Indice de materias.—Redacción de ¿as papeletas de es­
te índice. 

La redacción del índice de materias ofrece ma­
yor dificultad que la de los índices anteriores; co­
mo su nombre lo indica no tiene por fin principal 
el autor ni las referencias sino la materia; y por 
mas que parezca vaga e t̂a indicación, está muy 
lejos de serlo. Tiene estrecha analogía con el de re­
ferencias y sus papeletas se forman siguiendo el 
orden de la portada. El nombre y apellido del au­
tor son circunstancias accidentales, pero importa 
mucho consignarlas. La manera de redactar las 

papeletas^ es como sigue: se pone primero el nom­
bre sustantivo que S3 refiere a la materia del libro 
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y después se pone la palabra tal como está. Des­
pués se consigna el nombre y apellidó del autor, 
por su orden natural. Enseguida va el pie de im­
prenta con sus tres términos; ciudad, impresor y 
año. Debajo los volúmenes de que consta la obra, 
el tamaño y la encuademación. Por último a la iz­
quierda en el ángulo inferior se coloca la signa­
tura. 
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Marca tipográfica o emblemas de imprenta.—Carac-
téres de ¿as que se usaron en el siglo X V . — Cir­
cunstancias diferenciales de las del siglo X V I y 
posteriores.—Decadencia y desaparición de los sig­
nos de impresores.—-Efigies de tipógrafos. La ex-
libres. 

Las marcas tipográficas o emblemas de los i m ­
presores, deben ser estudiadas por el bibliotecario 
a pesar de que en realidad no es más que un ca­
rácter práctico digo extrínseco. Sin embargo los 
emblemas nos conducen a averiguar la proceden­
cia del libro y en este concepto son muy útiles 

Los emblemas han seguido al arte en sus di­
versos tiempos, es decir que los que servían en la 
época ojival, reñejaban en cierto modo esíe arte 



lo mismo pasaba con los del tiempo del renaci­
miento- , . 

En Ja primitiva época de la imprenta hubo em­
blemas que se distinguen muy bien de todos los 
demás. En los tiempos primeros/los impresos te­
nían la forma de manuscritos, y se procuraba que 
pasa-enxomo tales , y no como estampados, para 
que los impresores ganasen mucho sin trabajar 
tanto como ^ntes. Con el tiempo se supo el secreto 
3̂  los impresos abarataron rrucho. Entonces ya se 
empezaron a usar además de los nombres de los 
impresores, los emblemas tipográficos. Estos em­
blemas eran sencillos y arbitrarios; a veces consis­
tía en un círculo entero o partido; otra figura Cual­
quiera geométrica por una espiga que terminaba 
en un triángulo, etc. 

En España, como los primeros impresores eran 
alemanes y flamencos, en compañía a veces de es­
pañoles, se seguían las mismas clases de signos 
que en los demás países. 

En el siglo xvi, el arte de las marcas o emble­
mas se inició sensiblemente. En el siglo xvn caye­
ron los emblemas en los delirios churriguerescos 
y en el xvin cayeron completamente en desuso, 
mientras que, en cambio la imprenta española se 
elevó al más alto grado de perfección entre todos 
los pueblos de Europa. En aquel tiempo no hay 
prensas que mejores libros estampen que Sancha 
y que Ibarra lo hacían en Madrid. 
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José Vadé impresor en París a principios del si­
glo xvi usó como emblema constante una prensa 
tipográfica tal como se conocía en aquel tiempo. 

El famoso Sefehvre ponía como marca tipográ­
fica unos monos. Guillermo Kaptan adoptó mar­
ca especial. 

Roberto Stefano librero e impresor en París y 
Ginebra tiene por emblema un olivo con varias ra­
mas cortadas que caen al suelo y un personaje ai 
lado del árbol. 

Juan de Fournes impresor de Lyon también en 
el siglo xvr; Sebastián Gripo, usaron varias mar­
cas; este último usó principalmente el grifo, así co­
mo nuestro Rivadeneyra. 

Simón de Colirios usó una figura con la guada­
ña representando al tiempo. 

Cristóbal Planfin, de Ambéres (siglo xvi) usó la 
mano con un compás sobre un pliego de papel y el 
mote: «Constantioeel labore». 

Los impresores holandeses Elzevirios usaron el 
áncora y el tritan enroscado en su rama derecha. 

Con esta misma marca señaló sus libros el lyo-
nés. 

Entre los Elzevirios, Luis Elzevir usó una águila 
con las alas estendidas y en el pico un hacecillo de 
flechas. 

Martin Nuccio impresor de Ambéres usó la ci­
güeña que eran emblema de su librería. El mote 
decía: «Fictas homini testi sermo virius*. 
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Martin de Montes Je Dea, de Scvi la en el siglo 
xvi , usó dos cigüeñas una de pie y otra en el aire 
con el mote: «Vigílate». 

Diego Pérez (siglo xvn) usó una corona de lau­
rel..... 

Paulo Urus, de Zaragoza, usó un escudo tipo­
gráfico; en el centro una cruz negra; a su pie dos 
triángulos y alrededor de todo esto dos círculos 
concéntricos en la que va una leyenda. 

Los emblemas tipográficos nunca fueron nece­
sarios y por esto tal vez decayeron y desaparecie­
ron. Sin embargo muchos impresores adoptan aún 
hoy mismo algunos pequeños signos. Estas mar­
cas tipográficas se hacían en un principio grabadas 
en madera, pero cuando se hicieron más importan­
tes, se grababan en acero, cobre, etc. 

Los ex-llbres son aquellas leyendas que encon­
tramos en los libros de una corporación o de un 
particular. Así por ejemplo encontramos estas le­
yendas en la biblioteca escurialense y muchas 
otras. El Marqués de Morante usó también su le­
yenda en los libros de su biblioteca. Esta costum-
brs de los ex-libres es muy laudable. 



oooOC^Oooc 

Administración de las bih Lio tecas.—Donativos,— 
Acrecentamientos oficiales. —Préstamos. — Presu­
puestos.— Condiciones.del servicio público. 

Por administración de una biblioteca se entiende 
el modo de realizar en ella todos los medios que 
conducen a su fin principal, cual es el de conser­
var y acrecentar los libros que constituyen el teso­
ro literario de una biblioteca y el de acudir al ser­
vicio público. . 

Las circunstancias que se requieren para la ad-
ministración de una biblioteca son: la subordina­
ción y la obediencia, cualidades esenciales de todo 
organismo'y además el espíritu de compañerismo. 

Las bibliotecas en general se forman por allega­
miento . 

Diversos son los modoñ de formarse una biblio-
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teca. Unas veces el Estado usando un supuesto de­
recho, invade casas particulares o de corporacio­
nes y sin gasto alguno forma bibliotecas. Este mo­
do es ilegal, arbitrario y punible, Pero en lo gene­
ral las bibliotecas no se forman así sino que están 
basadas sobre donativos particulares, esto sucede 
con la biblioteca de la suprimida Escuela superior 
de diplomática. Pero los donativos no lo constitu­
yen todo. Se va acrecentando el caudal paulatina­
mente. En la biblioteca nacional hay la costumbre 
de que cuando muere alguna persona conocida y 
que tiene una buena biblioteca se le compran mu­
chos de sus libros para acrecentar la biblioteca na­
cional. 

Hasta hace pocos años, las bibliotecas apenas 
llevaban cuenta de los ingresos del caudal literario 
en las mismas; sin embargo, aun desde antes de 
constituirse el Cuerpo se llevó cuenta y razón de 
los ingresos, en diversos libros; en uno de ellos se 
consignan las obras adquiridas por compra; en 
otro las obras adquiridas por suscripción; en otro 
los donativos particulares; y en el último los do­
nativos del Estado.. 

Éstos libros son apaisados y tienen varias casi­
llas (según el modelo de la biblioteca de S. Isidro). 
En la i .a casilla se pone el nombre del autor; en la 
2.a el título de la obra; en la 3 ,a el pie, de imprenta; 
en la 4.a el número de volúmenes; en la 5.a el ta-
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maño; en la 6.a la encuademación; en la J f las 
demás circunstancias. 

Los volúmenes ya encuadernados pasan al de­
pósito desde donde van a los estantes donde pue­
den ser colocados; después se les pone el número 
que les.corresponde y se hacen las papeletas. Por 
todas estas razones un libro suele estar un mes y 
dos y seis y un año y aún más sin estar al servicio 
del público. - ; 

Respecto a los préstamos son ínco:nvenientes; la 
biblioteca no debe prestar libros a nadie nunca y 
con ningún protesto. Siendo los libros de una bi­
blioteca pertenencia de todos no deben pertenecer 
a nadie en particular. Además la biblioteca es un 
sitio destinado a la consulta de obras; pero no son 
sus obras para llevárselas a las casas los lectores. 

Sin embargo de esto, muchas veces el Gobierno 
promulga reales órdenes para que se faciliten a 
hombres notables las obra^ que pidan, y no hay 
más remedio que hacerlo. -

La estadística se refiere al número de lectores y 
a las obras que piden estos lectores. 

El presupuesto está reducido a las necesidades 
de la biblioteca. El Estado da un tanto a cada bi­
blioteca para sus gastos,. de libros, califacción, 
etc. La biblioteca universitaria de Madrid, por 
ejemplo tenía antes diez y nueve mil reales y hoy 
pasa de sesenta mil. 
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El servio público nocturno, que era muy incon­
veniente por muchos conceptos, hoy ha desapare­
cido. En España no tiene aplicación el servicio 
nocturno puesto que la clase trabajadora, que es 
para quien estaba establecido, no lee, no tiene ins­
trucción en general. 



c o o O C ® O o o o 

Caracteres extrínsecos de los libros.—Folio.—Signa­
tura tipográfica.—Reclamo, suscripción o fecha. 

Entre los caracteres extrínsecos délos libros he­
mos de hacer notar la paginación. La colocación 
de los números de la paginación o foliación puede 
ser a la derecha, y es lo más común, en el centro, 
a la izquierda, como hacen hoy día los alemanes 
los números entre paréntesis o bien puestos sobre 
una línea. 

Se ha usado que el prólogo, las licencias, etc,, 
lleven su paginación con números romanos y el 
texto del libro en números arábigos. 

Signatura tipográfica es el número, libro, ú otro 
signo cualquiera que se pone al píe de la composi-



ción tipográfica para que el impresor o librero pue­
da saber el orden de los pliegos. 

Respecto a la suscripción o fejha, ha}' algunas 
obras que no la tienen pero esto es un̂ a mala cos­
tumbre que debiera desterrarse, pues el comprador 
no podrá saber si tal o cual obra está conforme 
con los adelantos de la época. 

Reclamo, es la primera sílaba de la página si­
guiente, puesto en el ángulo derecho de (la parte 
inferior) de cada página; es muy usado en los l i ­
bros antiguos. 
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Tamaño de ¿os libros.—Puntizones.—Corondeles.—-
Encuademación: sus diferentes especies. — Condicio­
nes que se requieren para que un libro esté bien en­
cuadernado.—Las que deben ser preferidas en una 
biblioteca pública. 

Hoy eí tamaña de los libros es indescifrable. 
Solo en los tamaños usuales hay de muchas clases. 
Antiguamente había menos tamaños diferentes (8.ot 
4.0, folio, etc.). Ahora se estilan así los libros alar­
gados con exceso, como los casi cuadrados que sa­
len a luz en Alemania. 

El puntizón es una de las rayas fuertes del mar­
co de tela metálica en que se forma el papel. El 
corondel es unas líneas muy j untas entre sí que da 
una línea más cargada de pasta y otra menos. 

Cuando el pliego se dobla solo en dos hojas el 
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tamaño es folio. Cuando forma cuatro hojas se lla­
ma 4.0. Cuando forma ocho hojas se liama 8.°. Así 
sucesivamente 16.ü, 32.0, etc. 

La encuademación es el punto ne¿vo de las bi­
bliotecas y do los bibliófilos, porque es de las co­
sas más raras y costosas. 

En Inglaterra hay una especie de encuadema­
ción muy ligera y provisional que cuesta muy .po­
co 3̂  dura mucho; en cambio en España las encua­
demaciones cuestan casi tanto como los libros. 

La rústica es la encuademación más sencilla, 
más usada y más barata. El encartonado está re­
ducido a poner por tapa unos cartones cub-iertos 
con papel. La holandesa es una transición entre el 
encartonado y la pasta. Tampoco dá, sin embargo, 
buenos resultados. La pasta común es lo mejor; 
rodéase el libro de piel de oveja o de carnero. El 
pergamino fué en tiempos antiguos muy común; 
hoy día la vitela ha líegado a una gran perfección. 
Antiguamente se hacían encuademaciones perga­
mino perfectísimas. 

En España ha habido encuadernadores muy no­
tables. 

Además de las dichas clases de encuadernacio 
nes hay otras clases, como la llamada tela inglesa; 
el magrín entero; el becerrillo; la piel de Rusia, de 
todos conocida; el marfil; el búfalo; la plata; el 
oro; el hierro; y otras mil materias se usan para 
las encuademaciones. 
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Para que la encaadernación esté bien hecha, es 
necesario, en primer lugar, que1 sea bueno el cosi­
do y bueno el material que para ello se emplee. 
Respecto al corte^ éste es uno de los puntos en que 
los libros encuadernados flaquean, porque suelen 
estar mal cortados y quedan estropeados. Además 
las pieles de que se usa deben e>tar bien curtidas. 
El dorado es de lo más difícil para que salga bien. 

La encuademación preferible para las bibliote­
cas es la pasta común, porque entra al litro en su 
totalidad y con ser la más duradera es la más eco­
nómica de las pastas. 
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Indice de incunables. — Circunstancias particulares 
que deben comprender la catalogación de estos libros. 

Libros incunables son los que se refieren a los 
primeros momentos de la imprenta. Todas las ar­
tes tienen su cuna y su término. Ha habido muchas 
opiniones sobre esto. Según la opinión más gene­
ral los libros incunables son los anteriores al año 
1500, y hacia el 1400. > 

Estos libros, llamados incunables, tienen carac-
téres muy diferentes que todos tos demás. Las pa­
peletas de los libros incunables, difieren muy poco 
de las de no incunables, pero en una biblioteca 
formarán una sección aparte. 

El incunable es un libro sin portada; algunas 
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veces no lleva el nombre del autor y otras se en­
cuentra en varios puntos dos o tres veces, lo mis­
mo sucede con la fecha y con el impresor. 

En las papeletas de incunables se pone primero 
el nombre del autor; cuando no le hay se hace la 
papeleta de materias. 

No puede omitirse nunca si el incunable está es­
crito en una o más columnas; si son idénticas o 
variadas; el número que tiene de folios; y son o 
no apostilladas. Apostilla se llama una nota en ca-
ractéres impresos o de mano más pequeñas; si tie­
ne viñetas hechas a mano, etc. Se puede citar el 
principio y el fin de cada obra, el de cada capítulo 
y aun el de cada pliego. 

Se ha escrito un diccionario de incunables: el 
del Sr. Laserna. 



la<eooiórt 
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Cátalogacimi general de manuscritos.—• Catalogación 
de códices.—Forma en que deben redactarse las pa­
peletas de ambos índices. 

Al hablar de códices y manuscritos podrá creer­
se que nos metemos en terreno ajeno. 

Llamamos manucrito a toda obra antigua cien­
tífica, literaria, etc., que esté escrita a mano. Algu­
nos llaman códice a todo manuscrito escrito en le­
tra antigua, antes del siglo xv. La palabra manus­
crito abarca realmente todas las obras escritas a 
mano hasta nuestros tiempos. 

Para redactar las papeletas se pondrá primero el 
nombre del autor digo el apellido del autor, y si es 
anónimo se sustituye por el título. Después el títu-
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lo de la obra. El principio y el fin de la obra y de 
cada capítulo. En los títulos se deben consignar las 
abreviaturas y la ortografía. Si empieza con letras 
iluminadas se debe advertir. Se consignará el nú­
mero de volúmenes de que consta la obra. Se indi­
carán los centímetros y milímetros 3̂  el tamaño de 
la obra. No puede omitirse el número de folios que 
ocupa el texto; si tiene notas marginales o interli­
neales; si tiene adornos; la clase de la materia es-
criptoria (vitela, pergamino o papel); el contenido 
de las notas; si estas son al fin o al principio; si 
hay preliminares, cual es la encuademación. 

Con frecuencia algunos códices tienen parte de 
una obra; suele estar escrito por uno o varios au­
tores, etc. Todo esto hay que consignarlo en la pa­
peleta. 



A P E N D I C E 
E l estudio de las bibliotecas y archivos 

españoles desde el siglo X V I hasta 
nuestros días. 

Ewaldy la escritura visigoda.—Dilapidación de ma­
nuscritos. —Investigadores nacionales.—Investiga­
dores extranjeros. 

En 1881 escribía Ewald, comisionado por la so­
ciedad alemana del Monumerita GermanicB Histórica 
para estudiar nuestras bibliotecas y archivos: «Con 
justo orgullo mira el español en los manuscritos 
visigodos un pedazo de su gloria nacional; pues el 
espíritu de invención en este terreno se ha mani­
festado entre sus antepasados medioevales con ma-
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yor pujanza quizás, que en ningún otro país. La 
riqueza y lo llano de la letra de los hermosos có­
dices, que aún hoy se conservan, causan estrañe­
za y admiración a todo extranjero. La individua­
lidad aparece aquí más pujante que en ninguna 
otra parte. Esos manuscritos son verdaderamente 
nacionales. En ía misma península se formó la es­
critura visigoda, que se aparta de las otras minús­
culas, y surgió, un sistema de ornamentación con 
carácter propio, que con .razón y derecho puede 
llamarse estilo visigodo. Con la ornamentación 
siempre en aumento y con el formado lleno de 
gusto del libro creció la personalidad consciente 
del copista y sus •suscripciones toman la forma de 
un documento diplomático. Tal es la importancia 
que se daba al mero trabajo técnico. En los ma 
nuscritos que se encuentran en solo los nombres 
dé los copistas, de sus compañeros, de los minia-
dores, de los abades y obispos^de los condes y re 
yes, sino hasta el día en que fué,.comenzado el có­
dice y la hora en que se acabó. Una pequeña serie 
de monasterios e iglesias fueron el centro de este 
movimiento literario... Interesantísimo hubiera sido 
el que se hubieran conservado estas bibliotecas 
Juntas hasta nuestros días (i).» 

Pero este deseo de Ewald, no ha quedado satis-

(1) R«eisc nach Spanicn in Winter von 1878 anf 1879 
von P. Ewald» («Nen es trehiv der Geselschaft fir altere 
dentsche Geschientshunde», tomo VI, 1881, pág 219.V 
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fecho. Dos causas han contribuido a ello. Primero, 
las convulsiones político-sociales, de que ha sido 
teatro nuestra patria; y segundo, lo que se podría 
llamar el verdadero Kultur-Kumph, la guerra al 
manuscrito desde ersíglo xv hasta el presente. Es 
cierto que siempre ha habido en España, quien ha 
estimado en su valor estas joyas, pero al lado de 
este corto número ¡cuanto vándalo! 

El viaje que hizo Ambrosio de Morales en 1572 
a los reinos de León, Galicia 3̂  Asturias, para dar 
cuenta al rey Felipe If, entre otras cosas, de los l i ­
bros y manuscritos de las catedrales y monasterios 
se lee a cada paso la siguiente nota: «libros tenían 
muchos peró haa los dado para papel viejo». 

En el siglo xvm acompañó al P. Flórez en los 
viajes de investigación, que hizo a las bibliotecas y 
archivos españolo-, para escribir su España Sagra­
da, el P. Francisco Méndez. Este publicó más tar­
de su famosa obra, lipografia española (1). En el 
prólogo (páginas 12-13) se lamenta amargamente 
de la terrible ignorancia, que reinaba en muchas 
partes, y del poco recato con que se vendían libros 
y manuscritros preciosos a los libreros y coheteros, 
que recorrían entonces España y Portugal. Este 
menosprecio del manuscrito, había transcendido 
también a algunos monasterios, apesar de que de 

(1 La segunda edición refundida salió en Madrid el 
año de 1861 
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estos recintos salieron precisamente en este mismo 
tiempo, los más amantes del libro, como los PP-
Florez, Burriel, Merino y Arévalo. He aquí lo que 
entre otras cosas el P. Méndez nos cuenta.«L'tegó a 
Burgos un librero (a quien ya conocéis) y propo­
niendo en cierta comunidad cambio y venta de l i ­
bros, el Padre iba apartando los que le parecía de 
su librería, y entre éstos fué el apreciadísimo misal, 
muzárabe, que más tarde compró el librero de Ma­
drid, Angel Corradi, por 50 doblones». Kn otro 
convento de Toledo entre los varios libros que el 
librero Manuel de Mena se llevó, fueron «diferen­
tes breviarios antiguos de Iglesias particulares de 
España, hoy muy raros y estimados, por los que 
dió en cambio las obras del ilustrísimo Palanco con 
algún otro libro de esta clase, comprados más tar­
de por Juan Perreras, bibliotecario mayor de S. M. 
por 25 doblones. Existen hoy en la Biblioteca Real. 
Con los breviarios vinieron allí otros libros curio­
sos que he visto con la nota de «pertenecen a la l i ­
brería de San Agustín á i Toledo», firmados de 
Fray Tomás Dávila.» 

Y si esto era en el asilo del libro en aquellos lu­
gares, en que por tradición se conservaba cierto 
respeto al manuscrito, ¿-qué sería en los demás? 

«La preciosa librería, prosigue el P. Méndez, de 
D. Pedro Fernández de Velasco, primer conde de 
Haro, casi toda de libros manuscritos en vitela, 
muy raros y curiosos, existió hast a mediados de 
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siglor poco más o menos, en el palacio que dicho 
conde tiene en la villa de Medina de Pomar;- la cual 
alhaja vino a manos de un mayordomo... que la 
destruyó y deshizo, vendiéndola por arrobas, que 
vinieron a parar a la ciudad de Burgos, y de allí 
una gran porción a Madrid. Algunos particulares 
de aquella ciudad compraron diferentes libros, y 
yo sé quien tomó un códice de vitela, que he teni­
do en mis manos, de la historia del arzobispo de 
D. Ródrigo, el que si no me engaño para hoy en 
ppder del obispo de Sigüenza o en el del Excelen­
tísimo Sr. Cardenal Loranzana, que le recogió pa­
ra el cotejo de la reimpresión de las obras del ar­
zobispo de Toledo, D. Rodrigo... El insigne Cole­
gio mayor de San Ildefonso de Alcalá ha padecido 
desfalco en los manuscritos, que le dejó Cisneros. 
Algunos paran en la Real Biblioteca.» 

El año de 1835 fué fatal para nuestras bibliote­
cas. Algunos perecieron casi por completo de la 
famosa quema de los conventos. En Ripoll, por 
ejemplo, se hicieron cenizas algunos preciosísimos 
códices, y gracias a que el insigne archivero de 
Barcelona, D. Próspero de Bofarull logró salvar, 
casi providencialmente, 230. En Tortosa se apo­
deró el populacho amotinado en Julio de 1856 de 
gran cantidad de manuscritos de los conventos su­
primidos, que se conservaban en la Biblioteca Pro­
vincial, y los arrojó al Ebro. Hechos semejantes 
se repitieron en Tarragona y Zaragoza. 
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Y mientras esto pasaba con algunas colecciones 
de manuscritos dentro de España, otras eran ven­
didas al extranjero por una nonada. Asi pudo G, 
Heine, en 18467 47, hacerse con 14 códices en 
pergamino y en papel, que hoy se encuentran 
en Berlín (1). Sabido es que gran parte de los có­
dices de Silos han ido a parar a Francia e Inglate­
rra4 En 1878 los sacó a pública subasta en París eí 
librero Bachelin. El famoso Leopoldo Delisle dió 
cuenta de esto al entonces ministro de Instrucción 
Pública, Bardouv; y con su aprobación pudo com­
prar 42 para la Biblioteca Nacional; los restantes 
los adquirió el Britisch Museum de Londres. Entre 
estos manuscritos hay muchos de importancia, 
tanto paleográfica, por estar escritos en caractéres 
visigodos, como por su contenido y suscripciones. 
Allí se encuentra el famoso Líber Comúus, publi­
cado por Don Morin en 1893, las Etimologías de 
San Isidoro del 1072, etc., etc. Es de notar que 
muchos manuscritos fueron a parar durante las re­
vueltas a manos particulares. Todo el mundo sabe 
que un hermoso ejemplar del famoso Liber Ordi-
num de la iglesia muzárabe la encontró D. Féro-
tin en casa del boticario de Silos, D. Francisco Pa­
lomero. 

(1) «Handsehrfften, weichc Hcrr Dr. Heine in Berlín 
von semen Reisen mitgebraeht hat.» (Serape 'm, VIH,, 1847 
págs. 78-80). 
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Los investigadores nacionales, Ambrosio de Mo­
rales, Burriel, Flórez, Villanueva y Eguren. Es 
cierto que en medio de este vandalismo, hubo 
también hombres en España y fuera de ella que 
se han consagrado al estudio de nuestras bibliote­
cas y archivos. El primero íué el mencionado Am­
brosio de Morales. Su viaje, citado poco ha, con­
tiene noticias tanto más interesantes, cuanto que 
algunas de las colecciones que él examinó y des­
cribe, han desaparecido. Este importante libro no 
salió a luz hasta 1765 en que io publicó el P. Fló­
rez (1). También se encuentran noticias esparcidas 
sobre diferentes manuscristos, en la continuación 
del mismo Morales de la crónica general de Espa­
ña, escrita por Ocampo. 

Otro sabio que sobrepujó en estos estudios a 
Ambrosio Morales, fué el primer bibliotecario del 
Escorial, Benito Arias Montano. La segunda edi­
ción de la biblioteca de Nicolás Antonio (1617-
1684), anotada por Pérez Bayer, lleva también her­
mosas indicaciones sobre códices. Pero, la investi­
gación metódica de nuestras bibliotecas y archi­
vos, no comienza hasta el siglo xvm. Los sabios 

(1) «Viaje de Ambrosio de Morales por órd^n del Rey 
D Felipe II a los reynos de Le n y Galicia y principado de 
Asturias, para reconocer las Religiosas ce Santos Sepul­
cros Reales y Libros manuscritos de las Catedrales y Mo­
nasterios». Dado a luz... el P. Enrique Flórez. Madrid, 1765, 
XXV1-224 págs. 
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que en ella tomaron parte fueron el mencionado 
Pérez Bayer, Palomares, Triarte, Rodríguez de Cas­
tro, Terreros, Sánchez de Feria y Morales, Burriel 
y el P. Flórez. Solo del jesuíta Burriel se conservan 
en la Biblioteca Nacional 252 libros, llenos de no­
ticias, sobre códices y fondos de archivos, que es­
tán aún por examinar. Mas conocidas son las in­
vestigaciones que el P. Flórez nos ha dejado en su 
«España Sagrada», donde campea además un sen­
tido histórico muy superior al que dominaba gene­
ralmente entonces. Los continuadores de esta obra 
el P. Manuel Risco, Antolin Merino, José de la Ca­
nal, Pedro Sainz de Barauda y Vicente de la Fuen­
te han procurado seguir las huellas del sabio agus­
tino y conservar su espíriíu, aunque ciertamente 
algunos han llegado a igualar su sentido crítico 

Un tratado similar al mencionado de Ambrosio 
Morales, pero mucho más técnico y profundo es 
el Veaje literario de J. de Villanueva a las biblio­
tecas y archivos de Cataluña, Aragón y Valencia. 
La obra, que comprende 22 volúmenes, se comen­
zó a publicar en 1803 y se acabó en 1852. Vil la-
nueva describe la mayor parte de los códices que 
vió, con una exactitud que pasma. La obra de V i ­
llanueva es un tesoro indispensable para todo pa­
leógrafo e historiador español. El Diccionario bi-
blógráfico de Muñoz y Romero, (1858) contiene 
también datos de gran valor sobre manuscritos. En 
1859, publicó Eguren una Memoria descriptiva de 
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¿os cóiíces notables y, aunque a su^ descripciones 
les falta a veces la signatura y otros requisitos, su 
obra, no deja por e.o de ser útil al investigador. 

Después de Eguren, no se han hecho tr ibijos 
generales en España sobre nuestros archivos y bi­
bliotecas, aunque sí bastantes sobre colecciones 
particulares. Algunos ele estos trabajos han apare­
cido en la «Revista de Archivos, Bibliotecas y Mu­
seos», en el * Boletín de !a Real Academia de la 
historia», en los dos hermosos tomos del «Anua­
rio del Cuerpo (acultativo de Archiveros, Bibiiote-
carios y Anticuarios» (Madrid 1882-83) Y en otras 
revistas de carácter ¡ocal. Entre todos, es digno de 
especial mención el del Sr. Villá-Anil sobre los có­
dices de las iglesias de Galicia en la Eda 1 Me­
dia (1). 

Estos datos son una prueba palmaria de que en 
España no se ha descuidado por completo el es­
tudio de nuestros archivos y bib iotecas; pero, a 
decir verdad, en casi toJas las obras, se notan Je-
fectos técnicos de consideración, sea en la descrip­
ción externa dj los códices, sea en la interna, sea 
en la omisión de la bibliografía o identificación de 
los tratados. Finalmente; parece que España co­
mienza a entrar por el verdadero carril; y el catá­
logo que ha publicado el P. Antolín, bibliotecario 

(1) «Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos», t. III» 
1873, pág. 283... 
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de El Escorial, de los manuscritos latinos de esa 
misma biblioteca, ?alvo pequeñas faltas, es exce­
lente ( i ) . Invitado por el Sr. Obispo de León, el 
P. Zacarías García Villada, S. I . publicó el «Catá­
logo de los Códices y Documentos de la Catedral 
de León» (Madrid, 1919), procurando seguir en él 
las modernas reglas de la Biblioteconomía. 

Los investigadores extranjeros^ Miller, Gachard, 
Tálran, Cari ni,, Ewaldr Valentinelli, Leove, Beer, 
La Academia de Víenn.—Por lo que a e>tos hace, 
el número que ha estudiado nuestros depósitos de 
manuscritos, es bastante considerable. En el siglo 
xvm Clarke K , Plier, Tychsen, Cariri que descu-
bió los códices árabes del Escorial («Bibliotheca 
Arábico-Hispana»,Madri i , 1760, dos tom -s en fo­
lio) y otros varios. Los principales con todo per­
tenecen al siglo xix. 

En 184S publicó M. Miller el catálogo de los 
manuscritos griegos del Escorial {2). El belga Prós­
pero Gachard imprimió en 1875 sus noticias so­
bre los manuscritos de Madrid y E! Escorial, rela­
cionados con Béelgica. El año de 1877 salió a luz 
el famoso estudio del P. Taichan, S. I . (sobre las 
bibliotecas medioevales españolas; y en 1880 el 
ensayo sobre los orígenes del fondo griego del Es-

(1) «Catálogo de ôs Códices de la Real Biblioteca del 
Escorial», Madrid, 1910-16, 4 volúmenes. 

(2) «Catíogue des manuscrits grees de la bibliothéque 
de í'Escuridl», París, 1848. 
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corial de Carlos Graux ( i ) . Al celebrarse el sexto 
centenario de las Vísperas Sicilianas, fué comisio­
nado por el ministerio italiano y la superintenden­
cia de los archivos de Sicilia, el archivero y pro­
fesor de Paleografía 3̂  Diplomática de Palermo, 
Isidoro Carini, para estudiar en el Archivo de la 
Corona de Aragón de Barcelona los dos registros 
de rebus regní Sícílae, que allí se custodian. Con es­
ta ocasión hizo Cariri un viaje a las principales 
bibliotecas de España^ publicando en 1884 los re­
sultados obtenidos. Aunque el trabajo de Cariri 
no es un catálogo sistemático ni completo, puede 
servir de orientación, sobre todo a los principian­
tes (2). 

Pero los que más a fondo han investigado nues­
tros archivos y bibliotecas, son los alemanes, con­
tándose en primer término los sabios pensionados 
por la sociedad del «Monumenta Germanise His­
tórica». En 1840 vino el malogrado H. Kunst que 
estudió las bibliotecas de Madrid, dd Escorial, la 
C'jlombiivi, las de Toledo y Valencia. Desgracia­
damente, una enfermedad, contraída en España, 
acabó con él en París el 9 de Octubre de 1841. 
Sus notas póstumas salieron a luz el año de 1843 

(1) «Essaisur les origines dufonds gree de l'Esciuial», 
(Bibliothé iue de l'Ecole des Haut-s Etudes, Paris, 1880). 

(2) Carini, Isidoro. «Gli Archivi c le Bibliothéque di 
Spagaa in ra pporto alia storia de'Italia in genérale e.ia 
Sicilia ia prirticalareA, Palerma, 1884; 2 volúmenes. 
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en la revista de la misma sociedad «Archiv der 
Gesellschaft fúr áltere dentsche Gescgichtsurunde» 
(t. VII I , 1843). Por estos mismos años, aunque no 
comisionado por la misma sociedad, vino a Espa­
ña con el mismo fin, el Dr. G. Heine, que también 
murió al poco tiempo, habiéndose publicado sus 
apuntes sobre las principales bibliotecas españolas 
Serapeum (t. VI I , 1846, págs. 193-204;; t, VIIIy 
1847, págs. 78-95, 285-87). 

Desde el invierno de 1878 á 1879 estuvo traba­
jando para la sociedad antes mencionada Pablo 
Ewald. En un año logró examinar las bibliotecas 
de Madrid, El Escorial, Toledo, Valladolid, Sala­
manca, Córdoba, Granada Cádiz, Barcelona y Lis­
boa. Este trabajo publicado en el «Nenes Archiv 
der Gessellschaft fúr áltere dentsecge Gesíhichts 
Kunde» (t. V I , 1881, págs, 217-398) es uno de los 
estudios más importantes sobre este tema, Ewaldy 
formado en la técnica, como pocos, ha sabido 
acomodarse a las exigencias de la crítica histórica 
moderna y da en breves páginas idea de todos los 
principales códices que contienen las bibliotecas 
ántes citadas. 

En la ciudad de Viena, como en otras muchas 
alemanas existe una sección de historia y filología. 
De ,esta sección se formó en 1864 otra, llamada la 
«Kirchenváter Kommission», con el fin de editar eí 
Corpus Scriptorwn Ecclesíastícarum Latinorum. Se 
trata de rehacer en parte a Migue, que deja mu-
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cho que desear. Para ello es necesario un trabajó 
preliminar de investigación de bibliotecas, a fin de 
darse cuenta de los códices que existen hoy día de 
cada uno de los textos que van a editarse. Tenien­
do esto ante la vista, mandó la Academia a Italia 
al profesor Reifferschid, para.que estudiara sus bi­
bliotecas; y fruto de sus trabajos ha sido la «Bi­
blioteca Patrum Latinorum Itálica». Gon el título 
de «Bibliotheca Patrum Latinorum Briíannica» 
publicó el profesor de Graz, Enrique Schenket, la 
descripción de los códices de Inglaterra. Sobre las 
bibliotecas de España apareció en las Actas de la 
misma Academia en 1860 un hermoso estudio de 
Valentinelli (1) que es un buen resumen sobre to­
das nuestras bibliotecas; pero no tiene la precisión 
que necesitan los editores del Corpus. Para llenar 
esta laguna,enyió la Academia a España el año de 
1878 al Dr. Gustavo Loewe, que junto con Ewald 
fué estudiando los códices de nuestros depósitos 
nacionales. Por desgracia Loewe no pudo dar a 
luz el fruto de sus trabajos, y sus notas, fue­
ron a parar al director de la Academia de Viena, 
Guillermo de Hartel, siendo publicadas por éste 
mismo, 1887, con el título Bibleotheca Patrum 
Latinorum Hispaniensis, vol. I . Este volumen, de 
542 páginas contiene una descripción minuciosa 

(1) «Delle Biblioteche dclla Spagiía (Sitzungsbericlte 
der Káis Academie der Wissenschaften, Viena, t. XXXIII, 
1860). 
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delos códices patrísticos y clásicos de las biblio­
tecas d¿ Madrid y del Escorial; y tanto en la téc­
nica, como en la precisión, se puede decir que nc 
deja nada que desear. Pero, por desgracia, el cam­
po que abarca, con ser tan fructífero, es-réducido. 
La Academia se dió pronto cuenta de que en 
nuestra península existían otros depósitos de códi­
ces importantes, que era necesario registrar dete­
nidamente. Al efecto, vino el año de 1876 el Dr. Ro­
dolfo Beer, conservador más larde de los volúme­
nes de la Biblioteca imperial de Viena, el cual, en 
dos años que estuvo trabajando entro nosotros, 
preparó la hermosa obra, «Handschriftenschátre 
Spaníens» (Viena, 1894). El fin de esta obra es re 
coger todas las fuentes referentes a bibliotecas es­
pañolas, tanto manuscritas como publicadas, En­
tre las primeras se encuentran los catálogos anti­
guos y las donaciones y préstamos de libros. Don­
de existen se indican también las pruebas filosófi­
cas o grabados, que ; e han hecho de los códices. 
En este método nos presenta Beer la descripción 
de 616 bibliotecas medioevales españolas, habien­
do íenido el buen acuerdo de marcar con una cruz, 
las que han desaparecido. Hermosos códices ava­
loran inmensamente la obra. Decir que el Dr, Beer 
ha agotado lá materia no sería exacto; pero su 
trabajo está llevado a cabo con una escrupulosi­
dad indecible, y representa un esfuerzo jigantesco. 
Es, a no dudarlo, la mejor guía de nuestras btblio-
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tecas medioevales. Al Dr. Beer le había encargado 
la Academia de Viena la continuación de la «Bi-
bliotheca Patrum Latinorum Hispaniensis», y du­
rante su permanencia en España, logró recoger 
una porción de materiales, que habían de servir 
para el segundo volumen de dicha publicación. 
Pero esos materiales hay que revisarlos de nuevo 
darles forma y completarlos; hay además que reu­
nir la literatura de cada una de las bibliotecas, y 
por fin hacer la identificación de los textos, para 
ver.si son inéditos o están ya publicados, es decir 
hay que rehacer en gran parte el trabajo. Imposi-
biliiado el Dr. Beer, aun antes de morir, para lle­
varlo a cabo por sus muchas ocupaciones y esta­
do de salud, , propuso la Academia al ya citado P. 
Zacarías García Villada, la continuación de la obra 
que empezó ya a publicar en las Actas de la mis­
ma Academia vienense. 

El primer fascículo publicado comprende la des 
cripción de los 230 códices de Ripoll, que se guar­
dan en el Archivo General de la Corona de Ara­
gón y lleva por título «Bibliotheca Patrüm Latino­
rum Hispaniensis». Band. «Nao den Ánfzeichse-
mugen Rudolf Benrs bearbeitet und herausgege-
ben vou Zacharias García» S. í,, Wien, 1915. «Yu 
Kommission bei Alfred Holder (Sitzungsberichte 
der Kais. Akademie der Wisenschaften in Wien.— 
Philosophisch—Historiché Klasse», 16O Baud, 2 
Ahhandlung). 



Lioooiórr 15V y última 

Obras que tratan ¿e Bibliotecas extranjeras.—Prin­
cipales obras sobre las Bibliotecas españolas me­
dioevales—Idem sobre el modo de catalogar códices 
y documentos.—Repertorios que prinóipalmenie tra­
tan de incunables españoles.—Bibliografía de los 
Establecimientos del Ramo de España-.—>La Biblio­
grafía española: su cultivo desde el siglo V I I has­
ta nuestros días. 

Casteriam. «La Biblíoteche d^íTantichitás Bo­
lonia 1884,—De Forio, «Oñicina dei papiri*. Ná-
poles, 1855.—Carini, «Les librís dans rantiguité», 
París, 1840. — Dzcatzco, «Bibliolheken en Pauly— 
Wissowa, Realeneychopádic der classischen Alter-
lum suvissens haft», t. IÍIy parte i.a, cois. 405-424 
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—Gotllier, Teodoro, «Veber Mittolaltertichen, Bi-
bliotheken», Leipzig, 1890, en 8.°—brisar, H. , 
«La bibliotheche ueH'antichita classica e nei primi 
tempi cristiani en Civitá Cattolica», 1902, série 
X V I I , t. VIL págs. 716 29, t. VIÍÍ, págs.. 463 7 7 . 
—Rossi, J. B. de, «De origine, historia, indicibus 
scrini et bibliothecse Sedis Apostolicse», Roma, 
1886, en 4.0.—Carini, La Biblioteca vaticana, pro-
prifcta de la Sede Apostólica. Memoria Storica», 
Roma, 1892, en 4.0—Cabral—Leclereo, «Dictio-
naire d'archeologia chrétieune et de liturgie» en la 
voz Bibliotheques, t. I I , i.a parte, cois. 842-904 
(Buen resumen, y abundante bibliografía).—Espa­
sa, «Enciclopedia universal ilustrada europeo-ame­
ricana» en la voz Biblioteca, t. VI I I , págs. 653-738. 
Para la organización véase Grassel, A., «Handc-
buch der Bibliothekslehre», Leipzig, 1902. 4.0, X-
5 84 páginas. 

Las principales obras sobre las Bibliotecas espa­
ñolas medioevales son: Beer, «Handschriftenschatze 
Spaniens», Viena, 1894 y la del P. Taillan, S. J., 
«Appendice sur les Bibliotheques espagnoles da 
hant Moyenage».—Para los árabes véase Rivera, 
J, «Bibliófilos y Bibliotecas en la España mulsul-
mana». Zaragoza, 1896. 

«Instituciones para la catalogación de manus­
critos, estampas, dibujos originales, fotografías y 
piezas de música de las Bibliotecas públicas, re-
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dactadas por la Junta Facultativa del Ramo». Ma­
drid, 1910, en cuaderno de 22 páginas. 

Antolin, Guillermo, O. S. A , Catálogo de los 
Códices latinos de ¡a Real Biblioteca del E corial», 
vol. I , Madrid, 1910, págs. LV, 

«Bíbliothecse aposto'icíe Vaticanae CóJices Ma-
nuscripti. Códices Vaticani latini descripserun». 
Marcus Vatasso et Pius Franchi de Covalieri, Ro­
ma, 1902, tomo I , págs. X-XIV. 

Delisse, Leopold, «Instructions pour la redac 
tion d'un catalogue de manuscrits t-t pour la re-
daction d'un inventaire des incunables». París, 
191 o, VIIÍ-98 páginas. 

«Regulativ für de Bearbettung von Manuscrip-
tea-Kataiogen en tuvorfen von der historischen 
Section der Leo-Gesseiischaf», Viena, 1895, 14 
páginas. 

Dr. S. Miller Fr. Dr. J. A. Feih et Dr. Fruin Th. 
Az., «Manuel pour la classement et la description 
des arc! ives», traduction francaise et adaptation 
aux archives belgues per Jos. Cavelier, adaptation 
aux archives fran9aises par Henri Stein, La Naye, 
A. de Jager, 1910, VIII-158 páginas. 

García Villada, S. I . «Catálogo de los códices y 
documentos de la Catedral de León» Madrid, 1919, 
pág. 17. 

Los repertorios generales que tratan de incuna­
bles españoles son principalmente: 
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Brunet.—«Manuel du libraire et de l'anateur de 
livres», París, 1860-1865, 6 volúmene?. 

Hain.—»Repertorium bibliographicum; in quo 
Jibri omnes ab arte typographica inventa usque ad 
annum MD typis expressi Ordine alphabetico vel 
simpliciter enuiuerantur vel adeuratius recensen-
tur», Stuttgart y París, 1826 1838, 4 volúmenes. 

Méndez-Hidalgo.—«Tipografía Española». Ma­
drid, 1861. 

Gallardo, José Bartolomé.—«Ensayo, de una bi­
blioteca española de libros raros y curiosos... To­
mos I y I I , Madrid, M. Tello, 1888-89. 4-0. 

Haebler, Conrado.—Tipografía ibérica del siglo 
xv. Reproducción en focsímcle de todos los carac-
téres tipográficos empleados en España y Portu­
gal hasta el año de 1500. Con notas críticas y bio­
gráficas», 87 láminas (texto en castellano y fran­
cés).—La Haya, 1919. En folio. 

La bibliografía de los Establecimientos del Ramo 
puede verse en «Guía histórica y descriptiva de 
los Archivos, Bibliotecas y Museos arqueológicos 
de España», que están a cargo del Cuerpo Facul­
tativo de Archiveros, Bibliotecarios y Arqueólogos, 
publicada bajo la dirección del Sr. Rodríguez Ma­
rín, Jefe superior del Cuerpo y Director de la Bi­
blioteca Nacional, Madrid, 1916. (Sale a luz como 
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suplemento en ía «Revista de Archivos, Bibliote­
cas y Museos y trata de rehacer lo publicado en el 
Anuario del Cuerpo facultativo de Archiveros, Biblio­
tecarios y Anticuarios, Madrid, 1882, 2 tomos.— 
Desdevises de Dezertr «Espagne, Les Archives, les 
Bibliothéques, les Musées en Revne de Syutése 
historique», 1904, t. IX. págs. 202-205. 

Se remonta la bibliografía española al siglo VIÍ 
en que San Isidoro y San Ildefonso escribieron sus 
célebres tratados De viris illustribus. De 1672 a 
1696, se publicó en Roma la obra de Nicolás An­
tonio «Bibliotheca Hispana vetus»y la «Bibliothe-
ca hispana nova», refundida y dada a luz por Pé­
rez Bayerde 1783 á 1788. Entre los años 1781 y 
1786 apareció ea Madrid la Biblioteca española de 
Rodríguez de Castro, en dos volúmenes, de los 
cuales el primero contiene los escritores rabinos 
españoles desde la época conocida de su literatura 
hasta fines del siglo xvin, y el segundo los escri­
tores españoles geni iles y cristianos hasta fines deí 
siglo XIIL 

Estos estudios siguieron cultivándose entre nos­
otros sin interrupción, pero recibieron un empujCj 
verdaderamente decisivo^ a mediados del siglo pa­
sado, cabiendo la gloria de haberlos realizado a 
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la altura en que se hallan a la Biblioteca Nacional. 
Desde 1852 señaló la dirección de este importante 
centro de cultura un premio de 1500 pesetas a la 
mejor obra biográfica o bibliográfica sobre España 
o una de sus regiones, comprometiéndose además, 
a editarla por su cuenta y a dar al autor cierto 
número de ejemplares. Entre las principales figu­
ran las de Muñoz y Romero, Gallardo, Pérez Pas­
tor Conde de la Viñaza, Catalina García y otros. 
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